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Capítulo I

El Origen de la Frustración

Me fascinan las nalgas de mi esposa. Estoy obsesionado con ellas. Las espío en todo momento. Cuando se voltea me las como con la mirada. Si se duerme, me acerco a olerlas. Me dan ganas de besarlas pero ella no me deja y si la levanto se enoja.
Sé que no es normal esta fijación pero no me importa. Ojo, no sostengo que su trasero rivalice con las exageradas y artificiales redondeces que adornan a las estrellas de televisión. La realidad es que ella tiene unas nalguitas normales. Pero como hace mucho ejercicio se le aprecian firmes. Como también practica yoga, sus piernas se han tonificado y la combinación de muslo bien formado y pompita carnosa es espectacular.
Incluso debo añadir, si me apuran, que el atributo más llamativo de mi mujer son sus tetas. Tiene unos senos enormes y turgentes, coronados por unas aureolas generosas y unos pezones bien formados. Siempre tuvo buena chiche pero después de dar a luz y amamantar a nuestros hijos sus tetas quedaron formidables.
Regresemos a su culito. Basta decir que si bien sus nalgas no son de campeonato, a mí me enloquecen y me enorgullece tenerlas a mi disposición, aunque rara vez pueda tocarlas.
Obviamente gran parte de mis fantasías involucran su agujerito más obscuro. Sería feliz lamiéndolo todas las noches. Sueño con meterle un dedo (o dos) y luego penetrarla hasta correrme. Desgraciadamente ella no comparte mis deseos. Me dice que el sexo anal no es normal; que no le gusta; que no es higiénico y que la única vez que lo intentamos no le resultó placentero sino que le dolió mucho. Debería de creerle porque ella es un poco mojigata o desinteresada en cuestiones sexuales pero … luego hay cosas que no me cuadran.
◆◆◆
 
Un poco sobre mí: soy una persona normal pero me he vuelto inseguro, en especial ahora que me acerco a los cincuenta años y de pronto me encuentro con la novedad de que tengo problemas para alcanzar y sostener una erección. Eso no me ayuda en la autoestima. Para compensar mis fallas he comprado vibradores y he tratado de involucrarlos en nuestra actividad sexual. Predeciblemente, cuando los vio por primera vez no le pareció divertida la idea. Enojada me exigió que los botara a la basura. Pero no desesperé, porque en las perversiones, como en la vida, la paciencia siempre es recompensada.
Escondí los juguetitos y una noche formulé un plan. Le pedí que se acostara boca abajo y la convencí de que me permitiera darle un masaje profundo. Comencé por sus pies; fui subiendo lentamente; le apliqué en los glúteos aceite orgánico de coco (es el único que le gusta) y se los masajeé a conciencia durante media hora. Una vez le vendí la idea de que el aceite prevenía la celulitis y quién sabe cómo (quizá porque le convenía) pero me creyó, entonces de vez en cuando me permite explayarme en esa área. Le separé las piernas y puse especial empeño en rozarle en forma supuestamente accidental los labios vaginales y su clítoris. Supe que mis maniobras estaban teniendo éxito cuando comenzó a mover también las caderas y a levantar imperceptiblemente la grupa con tal de propiciar el mayor roce posible con mis manos.
De pronto ella recogió sus piernas y quedó postrada, ofreciéndome una soberbia perspectiva de su trasero. Esa visión provocó en mí una erección y para no desperdiciar (una erección nunca debe desaprovecharse) la penetré de perrito. Mi verga entró con facilidad en su empapada panochita.
Al tenerlas a mi entera disposición, aproveché para estrujar, amasar y apretar sus nalgas. Luego también se las abrí para apreciar su glorioso agujerito. Eso a veces no le gusta (que yo sea áspero), pero me da la impresión que, si está muy excitada, se olvida de sus prejuicios y lo disfruta bastante. Así estábamos cuando la euforia me llevó a ponerle un dedo en el culo.
Craso error.
Mi mujer abruptamente se separó, se volteó y me pidió que me colocara de misionero.
Demasiado pronto, pensé.
Me acosté sobre ella y la penetré de nuevo. Sin embargo, la posición de misionero es la que menos me gusta, pues no tengo acceso ni a sus nalgas ni a sus esplendidas chichotas. Además, es la posición que más me cansa pues tengo que soportar mi peso con los brazos. Sobra decir que mi condición física deja mucho que desear así que cinco minutos después sentí cansancio y sucedió lo inevitable: mi erección perdió fuerza.
Mi mujer debió notarlo pues hizo una mueca de disgusto. Sin embargo seguía excitada porque con voz febril me susurró que si todavía tenía aquellos juguetitos.
Antes de que cambiara de opinión corrí por el vibrador más grande (un enorme pene de silicón negro) y, sin preámbulos, se lo introduje en la vagina.
Ella dio un respingo ante mi repentina acción y me regañó por mi tosquedad, por lo que tuve que disculparme. Debes hacerlo poco a poco, me instruyó, al tiempo que se sacaba el juguete y se lo reintroducía con movimientos suaves.
La cabeza me daba vueltas al ver cómo su húmeda partecita alcanzaba a acomodar la extensión completa del tremendo aparato. Se lo sacó y me lo entregó en la mano. Pude notar que el juguete estaba embadurnado de sus secreciones. Cerró los ojos y me dijo: ahora te toca a ti. Tomé el pene y se lo ensarté con la mayor delicadeza posible, avanzando poco a poco hasta que el picho entero volvió a ocupar su interior. Ya que estuvo bien alojado, pulsé el botón que encendía las vibraciones.
El resultado fue esplendoroso.
Mi linda esposa comenzó a estremecerse como nunca lo ha hecho conmigo, al tiempo que me decía que ese aparato era maravilloso. No estaba mintiendo porque en menos de dos minutos un poderoso orgasmo puso a temblar su cuerpo, dejándola tendida en la cama.
Las sorpresas no terminarían ahí. Cuando se recompuso, con voz pudorosa me pidió si se lo podía insertar de nuevo.
Le contesté que justo para eso lo había comprado. Sin embargo, para la segunda ronda cambié de estrategia. Primero lamí su cuevita sin que me pusiera trabas, como usualmente hace. ¡Uf! Su panocha estaba mojadísima y sus jugos sabían deliciosos, salados pero a la vez dulces.
Después le introduje únicamente la puntita del vibrador. Fui muy cuidadoso de no meter a fondo el aparato, pues mi objetivo era estimular en forma directa su punto g, si es que ese mentado punto existe. Había leído que esa zona estaba ubicada dentro de la vagina más o menos a la altura del clítoris. Entonces le metí el consolador solo tantito. Así estuve un buen rato hasta que me di cuenta que mi mujer con sus caderas me incitaba a que se lo clavara más a fondo. Resistí la tentación hasta que de pronto ella me jaló del cabello y exclamó:
“¡Métemelo todo, cabrón!”
No daba crédito a lo que me había dicho. Debía estar totalmente alborotada para hablarme así, lo cual me pareció increíble y súper excitante. Aproveché entonces su estado de calentura para ponerla de perrito e insertarle de nuevo el juguete.
Mi mujer aulló de alegría. Empujé el vibrador lo más dentro posible imaginándome que le llegaba hasta la entrada del útero. Encendí las vibraciones y ella comenzó a moverse como una loca. Yo sacaba y metía el pene tratando de estimularle la totalidad de su cavidad vaginal. Estuve tanto tiempo que eventualmente el mete-saca me cansó y decidí dejar inmóvil el brazo.
Mi señora detectó lo anterior y para no perder la inercia, procedió entonces a empujar hacia atrás sus caderas de manera que ella misma se enterraba el dildo. Llegó un momento en que yo solo lo sujetaba de la base con la punta de mis dedos mientras que ella lo devoraba una y otra vez con su inflamada panocha.
De repente, para sumar a mi asombro, ella echó una mano hacia atrás y comenzó a separarse los glúteos, me imagino con la intención de facilitarse la penetración.
Al verla así de excitada, me pregunté si acaso no era el tiempo de cruzar la última frontera. Ahí estaba su culo, después de todo, abierto ante mí, como nunca antes lo había visto.
Es ahora o nunca, me animé.
Lo primero que hice fue pasar suavemente uno de mis dedos por su agujerito.
No dijo nada.
Siguiente paso: volví a pasar el dedo pero esta vez lo dejé sobre los tiernos plieguecitos de su ano.
Otra vez no hubo reacción.
Envalentonado, escupí saliva sobre mi dedo, que después escurrió sobre su botoncito. Pensé que hasta ahí llegaría mi suerte pero mi mujer siguió en lo suyo.
No pude más: con la punta del dedo le presioné el esfínter. Encontré resistencia pero el músculo fue cediendo poco a poco hasta que de pronto se abrió y accedí por fin a su cálido aposento. Las paredes de su canalito posterior se amoldaron a mi índice en forma deliciosa.
Mi mujer sintió la penetración y se interrumpió brevemente, pero algo le ha de haber gustado porque después de unos instantes resumió sus movimientos, de tal suerte que ahora no solo se metía el vibrador en la vagina sino también mi dedo en el culo. No puedo asegurarlo con total certeza, pero juraría que incrementó el ritmo y que hasta trató de abrirse más el trasero para que el dedo le entrara a mayor profundidad.
Sentí una descarga de adrenalina. Nunca en quince años de matrimonio había presenciado a mi señora tan descontrolada.
Noté de reojo que había recuperado la erección pero no quise romper la magia del momento. Decidí olvidarme de mi. Aproveché la primera oportunidad que tuve para incrementar la intensidad del vibrador. Mi esposa comenzó a ondular el cuerpo. Entre jadeos y gemidos me advirtió que por nada del mundo le sacase el tolete.
Al final no pudo más y se corrió con múltiples exclamaciones de placer. Mi hermosa señora se convulsionó de pies a cabeza. Fue increíble ver cómo le temblaban las nalgas, como se frotaba las chiches y como se tiraba de los pezones con tal de prolongarse la venida. Al término del explosivo y prolongado orgasmo retiré el dedo de su culito, que se cerró al instante y ella se desplomó sobre las sábanas.
La idea de sólo complacerla ya no me pareció tan magnífica después de todo. Sin embargo, cuando me miré la verga me sorprendí al notar que durante el episodio ¡yo también había eyaculado! Grandes rastros de semen habían salpicado las piernas de mi esposa. Me había corrido en forma abundante, como hace tiempo no sucedía.
La miré acostada y experimenté una sensación de pleno cariño. Pensé con esperanza que seguramente habíamos abierto la puerta a una nueva etapa en nuestro matrimonio, con una sexualidad mucho más gratificante. A la par (porque la cabra siempre tira al monte), sentí también un deseo muy grande de lamerle las nalgas, deliciosamente expuestas ante mí. Me disponía a hacerlo cuando de pronto abrió los ojos y me dijo con frialdad: “lava eso que compraste y escóndelo para que no lo vean los niños.”
Honestamente no me gustó el tono de su comentario. Que chingón, pensé, le di placer con el juguete y ahora me manda a esconderlo como si nada. Pudo haberse preocupado por mí y preguntarme si yo también me había venido. O pudo haberme agradecido por el buen rato que le había provocado eso que yo había comprado.
Leí por ahí que una de las claves para mantener un matrimonio sano es la comunicación, esto es, siempre decir lo que uno piensa y no guardarse cosas que al acumularse luego causan frustración. Pensé en decirle que no me había gustado su frialdad, pero opté mejor por quedarme callado.
◆◆◆
 
Dos noches después me le acerqué en la cama y dándole besitos le pregunté si quería otro round con el juguete. Con cara de genio me cuestionó si ya iba a empezar con mis cosas raras y se dio media vuelta para irse a dormir.
No me quedó más remedio que masturbarme recordando la imagen de mi señora abriéndose las nalgas y la sensación de calidez que percibí al introducir el dedo en su culito. A mitad de la chaqueta me paré al baño a buscar entre la ropa sucia una de sus bragas. Me la coloqué en la nariz para disfrutar su olor y al correrme me vine sobre la prenda a manera de venganza por lo miserable que me hacía sentir.
¡Qué encabronado estaba en ese momento! La hipócrita actuaba como si no le hubiera gustado el vibrador. ¡Como si no se hubiera venido en dos ocasiones, cosa que muy pocas veces ha logrado conmigo!
Comprendí que nada había cambiado en nuestra vida sexual. Los juguetes se mantuvieron escondidos en el clóset. Solo en muy contadas ocasiones me permitía sacarlos y siempre en actitud renuente, como haciéndome un favor, muy similar a cuando le pedía sexo oral o que se pusiera ropita sexy. Me deprimí y hasta llegué a pensar en conseguir amantes que me cumplieran mis fantasías. Así estuve hasta que un buen día me propuse intentar por última vez desencadenar su sensualidad con objeto de vivir un matrimonio más placentero.




Capítulo II

La Idea del Viaje

Meses después logré convencerla de pasar unas vacaciones en Huatulco, una playa en el pacífico mexicano. Ya conocíamos el destino: un lugar paradisiaco sin muchas atracciones turísticas, ideal para descansar, disfrutar el mar y coger.
“Pero los niños ahí no se van a divertir,” objetó la muy ingenua.
“Iremos sin los niños.”
Por supuesto que al principio dijo que no. Por qué ahí, me preguntaba, como si le estuviera proponiendo visitar la favela más insegura de Rio de Janeiro. Por qué solos, se extrañaba, como si no fuésemos esposos. Pero estaba preparado para cada uno de sus pretextos. Le contesté que era una oportunidad de reconexión para nuestras almas. Aflojó porque las cosas espirituales le gustan, pero volvió a la carga demandándome que si con quién íbamos a dejar a nuestros hijos.
Le expliqué que se quedarían con mi madre y con una niñera que ya había contratado. Al ver que se le acababan las excusas no tuvo más remedio que aceptar. No obstante, intentó cambiar el destino. Supuse que imaginaba mis intenciones de disfrutar de sus chiches y nalgas enfundadas en un diminuto traje de baño.
Me empezó a decir que ir a una playa le resultaba muy cansado, que el sol dañaba su piel, que prefería ir a una ciudad que no conociéramos en donde pudiéramos contratar tours y caminar todo el día.
En otras palabras: un lugar que no se prestara a la intimidad.
Me quedé pensando en cuántas mujeres reaccionarían igual de renuentes ante unas vacaciones pagadas, a una playa casi virgen, lejos de los hijos. En fin, quizá se dio cuenta de que estaba siendo ridícula y por fin accedió a ir.
◆◆◆
 
El día del viaje me comporté de lo más amable y caballeroso: le abrí la puerta del taxi, le cargué sus maletas, etcétera. El hotel era de lujo; ocupaba una bahía completa, con grandes riscos en los costados, así que la playa era virtualmente privada. Era exclusivo para parejas, no se permitían menores de edad. Como no era temporada de vacaciones, estaba casi vacío. Las comidas y bebidas estaban incluidas. Había restaurantes de diferentes especialidades y hasta un área comercial con Starbucks, tiendas de ropa, farmacia, etcétera. Las habitaciones eran suites con dos estancias, primero una sala muy lujosa con sillones de piel y luego la recámara, con una espléndida cama King size y numerosos cojines, almohadas y edredones. El baño estaba espectacular, con regadera de lluvia para dos personas, banquita de madera tipo spa, tina de hidromasaje y hasta un bidet. También había una terraza espaciosa con camastros y jacuzzi, a la cual se podía acceder desde las dos estancias.
Mi esposa quedó impresionada con la habitación. Se quitó el pantalón y fue directo a la cama pues dijo que se sentía muy cansada del viaje. También me hice el cansado pero cuando ella se durmió me desvestí y prendí la tele sin volumen. Para mi sorpresa, la programación incluía un canal de pornografía. Estaban pasando una película donde un grupo de negros con enormes vergas se cogían a una MILF blanca y voluptuosa, mientras el marido presenciaba la orgía amarrado a una silla desde un rincón. Me empecé a acariciar la verga mientras mi esposa dormía de costado, tapada con la colcha. Con cuidado le quité el cobertor, descubriendo su calzoncito y sus hermosas nalgas. Me la jalé un rato imaginando que ella era la que cogía con los negros y yo quien presenciaba la escena sin participar. No quise correrme para no gastar mi lechita así que apagué la tele y me hice el dormido.
Al cabo de unos quince minutos mi mujer despertó. Obvio se dio cuenta del canal porno pero no dijo nada. Entorné los ojos y vi que seguía otra escena similar: varios negros cogiéndose a una señora de piel clara, pero esta vez penetrándola de dos en dos al mismo tiempo, es decir por la vagina y por el culo. Mi esposa miró el canal hasta que los hombres se corrieron abundantemente en la cara de la MILF. Luego apagó la tele y fue al baño. Regresó desnuda. Se acostó y comenzó a acariciarme el picho.
¡Se había calentado mi señora!
Me deje hacer por un rato. Mi verga comenzó a responder a sus caricias. De pronto sentí que mi mujer se la metía en la boca.
Debo decir que me encanta como me la mama. No lo hace mucho, pero tiene un estilo muy particular, pues se concentra básicamente en el glande, el cual lame en toda su extensión con la punta de la lengua. También suele colocar sus manitas alrededor de mis huevos y juguetearme las pelotas. Debo confesar que otra fantasía que tengo es correrme en su cara. Nunca me lo ha permitido y me ha advertido que jamás me lo permitirá.
Algunas veces me he masturbado estando ella dormida; al venirme tomo un poco de mi semen y, sin que lo note, se lo unto en el rostro. Generalmente hago esto cuando estoy frustrado porque me rechaza o me niega su cuerpo y solo así logro dispar la frustración. Estoy enfermo, lo sé, pero lo seguiré haciendo pues nunca me ha pillado y es lo más cercano que tengo a cumplir mi fantasía.
Regresando a la mamada: abrí los ojos y me hice el sorprendido. Mi mujer continuó con la faena. A los cinco minutos, más o menos, se incorporó y se sentó sobre mi estaca. Sentí su panocha calientita. Ella llevó mis manos a sus hermosas chiches. Aquí valdría la pena describirlas de nuevo.
Las tetas de mi esposa siempre fueron de muy buen volumen. Tuvimos tres hijos y a todos los amamantó varios meses. Como es bien sabido, las mujeres que amamantan experimentan un aumento en el tamaño del busto. En el caso de mi señora ese aumento fue espectacular porque producía leche en forma abundante, tanto que se tenía que extraer para congelar. Cada nuevo embarazo, le llegaba un nuevo crecimiento. Al nacer nuestro tercer hijo, mi mujer simplemente no encontraba brassieres de su talla. Recuerdo que las chiches se le inflaron tanto que yo soñaba con prenderme de ellas y succionar hasta vaciarlas. Sin embargo, en esa etapa no me dejaba verle los senos. Decía que parecía una vaca. Cuando entraba yo a la habitación se cubría haciéndome sentir como un extraño. Yo la respetaba, pero luego me pongo a pensar que hubiera pasado si le hubiese exigido que se descubriera sin importar su pudor; si le hubiese gritado: ¡soy tu marido así que me enseñas esos pechos o me largo de esta casa!
Nunca lo hice y me arrepiento.
Al quitarle la leche al tercer hijo, las chiches lógicamente perdieron algo de firmeza. Por esa situación comenzó a ejercitarse. Sus tetas siguen enormes pero gracias a su constancia ahora están más duritas e incluso se le han levantado un poco. Quizás no son rígidas como las artificiales que están de moda, pero siempre he pensado que Benedetti tenía razón al afirmar que la suma de imperfecciones produce algo mejor que la belleza.
Ahora bien, cuando mi mujer se excita los pezones se le endurecen y a ella le encanta que se los roce. Me dice que lo haga despacio, pero yo los aprieto con fuerza porque sé que eso le gusta más.
Volviendo al presente, mi señora dejó caer mis manos en sus abultados senos y por supuesto que comencé a apretar. Ella cerró los ojos y dejó escapar un suspiro de placer.
Le pregunté si se había dado cuenta del canal porno y me contestó que sí, que lo había visto un rato.
“¿Te gustó lo que viste?”
No me contestó. Noté que sus manos desaparecieron por su espalda. Qué estará haciendo, me pregunté. En la tele apagada se apreciaba su reflejo. Pude darme cuenta que ella se acariciaba las pompas. Eso me puso a mil e incrementé el ritmo de mis movimientos.
Entre jadeos balbuceó que me sentía bastante duro. Yo le apreté más los pezones. De repente paró de menearse. Sin sacarse mi verga se dio un giro de ciento ochenta grados. Ahora solo podía verle la espalda y, por supuesto, sus exquisitas nalgas.
A punto estuve de tocárselas y seguramente mi mujer esperaba que lo hiciera, pero decidí aguantar la tentación.
Mi esposa se desconcertó con mi pasividad, pero siguió moviéndose. Pasaron unos cinco minutos de cogida intensa. De pronto echó las manos hacia atrás y se abrió los glúteos. Ante mí se descubrió la visión primorosa de su orificio posterior. La cabrona me estaba incitado. Se empezó a mover con intensidad y exclamó que estaba a punto de correrse.
En ese momento extendí mi brazo y le planté el pulgar en el culo. Fue como si le hubiese transmitido una descarga de corriente eléctrica, pues arreció en forma salvaje sus movimientos. Mi mujer regresó a sus pezones y en el último momento noté que se llevaba una mano a la panocha. Con asombró comprendí que se estaba frotando el clítoris. ¡A la par de la cogida ella se estaba masturbando! Mi mujer comenzó a contorsionarse con sonoros gritos de euforia. Al terminar su orgasmo, recuperó la respiración y me preguntó si me había venido.
Le respondí que no.
Prendió la tele y tomó mi verga con una de sus delicadas manitas. Me la empezó a jalar suavemente.
En el canal la MILF amarró al esposo otra vez a la silla. La señora se volteó y le puso las nalgas en la cara; el marido aprovechó para lamerlas como poseso. Luego ella caminó hacia la cama donde le esperaban dos negros con trancas impresionantes.
Mi mujer siguió atenta la escena. En la tele uno de los negros colocó a la MILF de perrito y la penetró. El otro le acercó la verga para que se la chupara.
“Mira cómo se la cogen, ¿crees que disfrute meterse esas cosotas?”
Aventuré el comentario de que, al parecer, la señora sí lo estaba disfrutando.
“Pero es que esas vergas están enormes.”
“Bueno,” murmullé, “son actores profesionales.”
“Sí, pero de todas maneras, ni mi vibrador está de ese tamaño.”
Tragué saliva y le dije que si quería podía comprarle un consolador más grande.
“Estaría bien, pero no lo digo por eso, tontito,” ella no dejaba de ver la tele, “por cierto, la tienes bien dura, ¿te gusta cómo te estoy tocando?”
Le respondí que por supuesto.
En la película la mujer interrumpió la cogida, caminó hasta el marido y le hundió la pierna en el regazo; el pobre hombre hizo una mueca de dolor.
“¿Viste lo que le hizo? ¿Eso les excita a ustedes?”
A ustedes quiénes, pensé, ¿a maridos débiles que incluso permiten que otros hombres se cojan a sus esposas? ¿Me colocaba mi mujer en esa categoría o se refería a todos los hombres en general? Me incomodó un poco su pregunta.
“No lo sé,” contesté, “nunca lo he experimentado.”
Ella dejó de jalar y me pegó una durísima bofetada. Ni siquiera reaccioné
del asombro.
“¡Ay, perdón! Creo que me pasé.”
Mi verga dio un brinquito y sentí como se endureció aun más.
Ella también se dio cuenta y sin avisarme me golpeó de nuevo.
“Oye, esto me está gustando. No te muevas.” Se dirigió al baño. Regresó con el listón de una bata. Sin preguntarme me amarró firmemente las manos.
“Así está mejor, ¿no crees?”
Asentí, con dudas.
Después se paró y se posicionó sobre mi rostro. Flexionó las rodillas como si fuera a orinar. Su panocha quedó a la altura de mi cara. Me tomó del cabello y con rudeza me dirigió hacia su vagina. Comencé a lengüetear. Su cuevita sabía deliciosamente a sexo. Traté de estirar mi lengua lo más posible para lamerle el orto pero me fue imposible. Cada vez que me acercaba ella retiraba la grupa. Así estuve hasta que se irguió y se acostó a mi lado, diciéndome que la lamida había estado muy rica.
Le contesté que a mí también me había gustado.
Tomó de nuevo mi verga y prosiguió con la jalada. En la película la MILF había regresado a la cama y cogía encima de uno de los negros. El otro se le acercó por detrás, le abrió las nalgas y comenzó a lamerle el culo.
A mi mujer le brillaron los ojitos.
“Te gustaría hacerme eso?”
Asentí con vehemencia.
“¿En serio quieres chuparme el culito?”
Asentí de nuevo.
“¿Por qué serás tan pervertido?”
Alcé los hombros.
De pronto ella me apretó con gran fuerza la tranca y yo me retorcí de dolor.
“¿Qué voy a hacer contigo, bebé? Cada vez estás peor.”
En la tele el negro dejó de lamer e introdujo su vergota en el ano de la MILF, que gritó extasiada.
Mi esposa no despegaba los ojos de la tele.
“¿A eso le llaman que te hagan sándwich, verdad?”
Contesté que sí, a la vez que ponderaba cómo sabía ella del término. Mi señora incrementó el ritmo de la pajeada. Cerré los ojos. Sentí que ella cambiaba de posición y dejaba de tocarme. Los abrí y, para mi sorpresa, se estaba estimulando los pezones.
Le pregunté si quería que le lamiera las chiches.
No me contestó.
En la tele los negros se cogían en forma cada vez más ruda a la MILF.
“Si quieres te aprieto tus pezones,” insistí.
Me abofeteó de nuevo, esta vez más fuerte.
“Quiero que te calles. ¿Trajiste mi vibrador?”
Le dije que sí.
“Qué lindo eres, siempre pensando en mí. ¿Dónde está?”
Le indiqué que estaba en mi maleta.
Sin dejar de tocarse los pechos, comenzó a frotarse el clítoris. Momentos después increíblemente se metió un dedo en la vagina.
Nunca lo había hecho delante de mí.
¡Qué escena tan cachonda!
Ella parecía encantada con su dedo o, más bien dicho: sus dedos, porque pronto pasó a meterse dos. Estuvo un rato masturbándose. Volteó a verme con lástima.
“Pobrecito, no puedes pajearte, a ver, separa tus labios.”
Obedecí. Ella se sacó los dedos y me los metió en la boca. Yo se los lamí con mucho cariño. Sus juguitos me supieron a champaña. De repente se levantó y fue a admirarse en el espejo del cuarto.
“Luces espectacular,” la piropeé.
“¿No me veo gorda?”
“Para nada.”
“¿Te gustas mis nalgas?”
“No me gustan, me encantan.”
Caminó hasta el closet y revolvió mi maleta hasta encontrar el vibrador. Regresó a la cama, se acostó lejos de mí y subió el volumen a la tele.
Los negros seguían dándole con todo a la MILF. Le daban nalgadas, le jalaban el pelo, la pellizcaban, le apretaban el cuello; ella solo aullaba. Mi esposa abrió las piernas y se introdujo el vibrador. Pequeñas gotitas de perspiración perlaron su frente.
A como pude me acomodé para presenciar el espectáculo. Con una mano mi mujer se metía el pene de silicón y con la otra se jalaba los pezones. No podía pajearme pero sentí que estaba a punto de correrme. Los negros lanzaron sus estocadas finales. Mi mujer bajó una mano hacia sus nalgas. Uno de los actores, el que penetraba analmente a la MILF, sacó su tolete y comenzó a venirse sobre el trasero de la vieja. El otro se corrió en su rostro. Mi mujer al ver la toma culminante empezó a jadear. Pronto se vino por segunda ocasión. Un líquido viscoso fluyó de su vagina y causó una pequeña mancha de humedad en la sábana.
Minutos después, sin cerrar las piernas, me dijo con desprecio: “no se ha venido el mirón, ¿verdad?”
Negué con la cabeza.
Se acercó para quitarme el listón de la bata, “a ver pajéate, quiero ver cómo te vienes, nada más no seas cochino y no ensucies la cama.”
El inseguro que vive en mi pensó: claro, ella sí puede manchar y yo no. Pero le miré las piernas abiertas, las chiches frondosas, la panocha pulsante y me la jalé con furia. Me vine profusamente (pero no como los negros).
Mi mujer apagó la tele. Me indicó que limpiara todo para irnos a cenar. Caminó al baño, puso seguro y se metió a la regadera.
◆◆◆
 
Esa noche salimos a cenar a uno de los múltiples restaurantes del hotel. Ella se arregló con un vestido holgado que ocultaba las curvas de su cuerpo. Estando ya sentados me pidió le fuera a buscar un lápiz labial que había olvidado en la maleta, así que tuve que regresar a la habitación.
En nuestro piso me percaté que un maletero mostraba el cuarto contiguo a una pareja de adultos mayores. La señora rondaba los 60 años, delgada, de apariencia dulce y elegante; el marido unos cinco años mayor, un hombre calvo, bastante panzón, de aspecto descuidado.
Recuerdo haber sentido exasperación pues estando el hotel vacío, la administración va y asigna una habitación contigua a la nuestra, sin brindarnos la cortesía de la privacidad.
Localicé el labial y salí en el preciso momento en que el amable maletero se despedía de la pareja. Pude darme cuenta como el hombre no le daba propina sino al contrario, le cerraba la puerta en las narices.
Hay de todo en la huerta del señor, pensé.
En el restaurante encontré que mi esposa ya había comenzado a cenar. Me incomodó que no me hubiera esperado. No le dije nada. Nuestros nuevos vecinos llegaron y se sentaron lejos de nosotros. Al centro del salón, una pareja aparentemente recién casada ocupaba otra mesa. Observé que el joven marido prácticamente estaba absorto en el celular y su esposa, una rubia muy flaquita con un vestido ajustado, no paraba de tomarse selfies.
Definitivo, hay de todo en la huerta del señor.
Nuestra cena fue tranquila y agradable. Después caminamos un largo rato por la arena, bajo la luz de la luna, disfrutando de las estrellas y del suave rumor de las olas del mar. Dialogamos los dos sobre cómo reconectarnos. O más bien, ella expuso que nuestro matrimonio requería una mayor colaboración de mi parte en las labores del hogar. En momento alguno hablamos de mis fantasías o de la posibilidad de tener sexo más seguido. Ella estimó que en ese renglón estábamos “bien” y que era normal, conforme avanzaba el matrimonio, experimentar una pérdida razonable de pasión. Yo no estuve de acuerdo, pero por más que lo intenté, no logré demostrar mi punto.
A las diez de la noche mi mujer exigió regresar al cuarto pues “ahora sí” se sentía agotada. Pasamos por el lobby bar, donde un pianista amenizaba el ambiente. Le sugerí tomarnos una copa pero volteó a verme como si le hubiese dicho una grosería. De todas maneras casi no había concurrencia. Noté que en la barra del bar el joven recién casado seguía chateando en el celular y su esposa la rubia platicaba con el panzón de mi vecino, cuya señora no estaba presente.
Curiosa combinación.
En el cuarto mi esposa se desmaquilló, se puso una pijama gruesa de pantalón largo y se acostó a dormir. En cambio a mí el sueño me eludía pues había tomado un café en la cena. Estuve dando vueltas hasta que decidí ir a la otra estancia.
Abrí la terraza para que corriera un poco el aire fresco del mar. Prendí la tele en el canal porno. Para variar, la escena era un tipo cogiéndose a dos viejas. Le quité el volumen y me desvestí para estar cómodo.
Me puse a repasar los eventos de la noche cuando de repente escuché ruidos distorsionados en el pasillo: los vecinos apenas regresaban a su cuarto. Me sorprendí que ese par se hubiera desvelado más que nosotros.
Noté que abrían la puerta del balcón. A partir de ese momento aprecié claramente sus voces.
“Voltéate y quítate las bragas,” el tono tan brusco del viejo me sobresaltó, pero pasada la sorpresa sonreí pues comprendí que se disponían a coger. ¡Qué viejitos tan calientes!
“Abre las piernas,” apuró con urgencia el hombre.
“¡Qué grande la tiene!” por primera vez oí a su mujer, pero algo no me cuadró; no me pareció la voz de una señora de edad.
“¡Cállate!” gruñó el viejo, “guarda esas expresiones para tu maridito.”
¿¿¿Qué???
¿Será posible que este cabrón esté con otra?
Empecé a escuchar un pas, pas, pas.
“Ah cómo me gustan las panochas apretaditas, seguro te la acaba de estrenar tu esposo. Gran matrimonio le espera, no ha acabado la luna de miel y ya le pusiste el cuerno.”
¡El hijo de puta se estaba cogiendo a la recién casada!
Y en su propia habitación.
¡¡Wow!!
Qué huevos tenía el vejete, había que reconocerlo. Y por lo visto también tenía una gran polla porque la rubia no paraba con los elogios.
Sígueme dando, papito, está enorme, la siento muy dentro y pendejadas así.
“Guarda silencio, pinche zorra, vas a levantar a mi vieja.”
Se quedaron callados, solo se escuchaba el pas, pas, pas constante y los gemidos apenas contenidos de la mujer.
La situación me había puesto cachondo. Miré mi pito y estaba erecto. Procedí a tocarme.
Diez o quince minutos después los gemidos crecieron en intensidad.
“Me vengo, papito, me vengo,” exclamó la flaca. El vecino siguió bombeando. Ella comenzó a resoplar y a venirse con grititos apenas disimulados. Delicioso, dijo al terminar.
“Ahora que ya te corriste te la vas a meter en la boca.”
“Yo no hago eso,” protestó indignada la mujer.
“No te estoy preguntado.”
Se escuchó un forcejeo seguido de: ¡Aay! no me jale el pelo, ya le dije que n—…
Algo la hizo interrumpirse. Supuse que el viejo le había introducido su estaca en la boca. La flaca masculló y se quejó por un tiempo, aunque después dejaron de oírse las protestas.
“Eso perrita, así me gusta … ¿Qué tú no hacías qué?” preguntó en tono burlón el hombre, “que rico que me limpies tus jugos, sí, sigue así, estoy a punto de venirme, que no se te escape ni una gota, sigue, sigue …. Aaaaahhh,” exclamó por fin con evidente satisfacción.
Me imaginé a la recién casada recibiendo el semen en la boca y no pude más: me vine en el acto.
“Que buena corrida, ahora vete antes de que se despierte mi mujer.”
“Pero estoy manchada, no puedo salir así.”
“En el lobby hay baños.”
“Es usted un cabrón.”
“Y tú una puta, anda lárgate antes de que tu marido deje su celular y se dé cuenta.”
Supongo que la mujer se indignó al ser tratada de esa manera. La oí salir de la habitación dando un portazo. El viejo emitió una risita socarrona y encendió un cigarro, cosa que supuestamente estaba prohibida, según la reglamentación del hotel. Parte del humo entró a mi estancia, pero no quise cerrar el vidrio por temor a que eso delatara mi presencia.
Mi regazo estaba salpicado de semen. Sentí un poco de asco conmigo mismo. Caminé a la recamara y miré a mi mujer plácidamente dormida. Tomé un poco de leche y se la esparcí en el rostro. Ojalá algún día tuviese el valor de agarrarla por los pelos, hincarla y obligarla a tomarse mi corrida. Me acosté a dormir.
◆◆◆
 
Al día siguiente la escena me pareció salida de un sueño. Obvio no le comenté nada a mi esposa. Desayunamos temprano en el cuarto y bajamos a la playa. Mi mujer se puso un traje de baño negro de una sola pieza (yo esperaba bikini) y un larguísimo pareo para cubrirse ya que no quería caminar en traje enfrente de la gente.
En la playa había una extensa línea de palapas. Mi esposa quiso estar lo más lejos posible de la alberca. Escogimos una palapa muy retirada. Ella no se quitó el pareo ni salió de la sombra en toda la mañana, dedicándose a leer un libro.
A las once aparecieron los recién casados y ocuparon una de las primeras palapas. La rubia traía un bikini muy corto gracias al cual pude apreciar que tenía unas nalguitas muy sabrosas. Con razón el rabo verde se la había tirado de perrito. La flaquita se acostó boca abajo para asolearse. El marido como siembre absorto en el celular.
“¿Serán recién casados?” preguntó mi mujer.
“Yo creo,” contesté.
“Qué linda esa etapa de enamoramiento.”
Sí, me dije a mi mismo, anoche ella se escuchaba muy enamorada.
A mediodía bajó el viejo sin su esposa. Se instaló en una de las últimas palapas, casi llegando al sendero que conducía a los baños. Ordenó cervezas y ocupó una silla de playa. Lo señalé con la mirada y le dije a mi mujer: ese es nuestro vecino; ella volteó fugazmente, sin darle importancia.
Media hora después el marido recién casado recibió una llamada en el celular. Se fue caminando hacia la alberca. La flaquita se paró del camastro, se puso un pequeño pareíto que apenas le cubría la parte baja del bikini y enfiló en nuestra dirección. Pasó enfrente de nosotros caminando normal. Cuando estaba por llegar a la palapa del vecino, se quitó el pareo y levantó las nalgas, la muy zorra. Entró al sendero y se perdió de vista.
El viejo por supuesto que entendió la invitación. Esperó unos minutos y fue tras de ella.
Mientras tanto mi mujer dejó el libro y me comentó que iba tomar una pequeña siesta. Inmediatamente se quedó dormida. Me dirigí al sendero. Al final del camino encontré los sanitarios. Entré sin hacer ruido al baño de caballeros. Las paredes divisorias eran maderas de bambú. Fácilmente pude escuchar los forcejeos y resoplidos que procedían del baño de damas. Era obvio que mi vecino se estaba cepillando de nuevo a la flaca, que jadeaba de gusto. Se despacharon rápido, quizás conscientes de que no era el momento para demorarse.
Salí con prisa cuando los oí terminar. Regresé a la playa. Esperé unos instantes y me encaminé de nuevo a los sanitarios. Me crucé con la flaca en el sendero y ella sonrió con educación al verme. Al llegar al baño me topé con el vecino.
“Buenas tardes,” lo saludé, haciéndome a un lado para que pasara.
El vulgar tipo ni siquiera me miró. Emitió un gruñido y siguió su paso.
Después de comer y disfrutar de la alberca mi mujer quiso descansar en el cuarto. Llené la tina con agua caliente y prendí el hidromasaje. Ella también se metió a la tina. La senté sobre mis piernas pero al ver que mi pene comenzaba a despertar se escabulló y decidió salirse.
La encontré dormida en la cama. Yo no tenía sueño. Abrí unas cervezas del mini bar y me dispuse a preparar mi equipo fotográfico. Tengo dos cámaras GoPro que utilizo para filmar y tomar fotografías debajo del agua. Las dejé cargando y salí a la terraza a disfrutar de la vista. Estudié por un momento la división entre las habitaciones. Las terrazas estaban separadas por un muro de concreto de un metro de altura, rematado por una jardinera con varias plantas que daban privacidad, pues impedían la vista entre las unidades. Claro que si uno retiraba con cuidado la vegetación, la habitación contigua era visible. No se escuchaba nada, así que metí las manos entre el follaje y eché un vistazo. Como sospechaba, no había nadie. Observé un par de camastros y un jacuzzi igual al mío.
Una idea comenzó a flotar por mi cabeza. Tomé una GoPro y la coloqué entre los arbustos, apuntando hacia la terraza del vecino. Me aseguré que estuviera bien oculta entre las ramas. La cámara prácticamente se perdía entre la tierra, así que de noche sería invisible.
Mi mujer se levantó descansada y de buen humor, felicitándome por la idea de viajar sin niños.
Yo no dije nada.
Nos preparamos para salir a cenar. De nuevo ella se puso un vestido holgado. Charlamos en forma cordial. Cuando llegaron los postres, la mesera me preguntó si quería café.
Accedí, pues el de la noche anterior me había parecido exquisito, cosa que le hice saber. Mi mujer al oír el comentario también ordenó uno, pero lo solicitó descafeinado, para que no le afectara el sueño.
Se fue la mesera y miré a mi esposa. Se veía muy linda a la luz de las velas. Quizá por eso y por las copas de vino que traía encima, le pregunté si llegando al cuarto se podía poner un baby doll que me gustaba mucho, uno de tela de malla transparente, con liguero y toda la cosa, que hace que ella se vea celestial.
Me contestó que no lo había traído a la vacación.
“¿Qué crees? Antes de venir lo empaqué en mi maleta.”
Inmediatamente percibí como se enderezaba en la silla. Por lo visto, mi comentario no le había gustado. Me reclamó que si porque esculcaba en sus cajones sin avisarle.
“¿Qué tiene de malo?”
“No sé, no me gusta. Si querías que lo trajera me hubieses dicho, lo meto a mi maleta y listo.”
“Ok, anotado para la siguiente ocasión. Pero bueno, aquí está el conjuntito, ¿te lo puedes poner al rato?”
“Es que no vengo preparada.”
“¿Preparada para qué?”
“Es que me incomoda el hecho que lo hayas traído sin preguntarme.”
Perdí la cabeza. “También traje el vibrador sin preguntarte y eso no te impidió usarlo.”
Error profundo. Mi señora me miró con ojos de dragón y se paró al baño.
Yo también estaba encabritado. Como siempre, me había volteado las cosas y se había refugiado en el papel de mujer indignada.
En eso llegó la mesera con los dos cafés: “Descafeinado para usted y normal para su esposa.”
Pinches viejas todo lo complican.
Regresó mi mujer y se sentó. Abrí la boca para pedirle perdón y alertarla sobre la equivocación de la mesera pero me interrumpió: “Te informo que voy a dormir con mi pijama normal, para que te vayas haciendo la idea.”
Y yo de pendejo que iba a disculparme. Sin decir palabra me paré de la mesa. En el baño traté de bajarme la frustración con gotas de agua fría en la cara. Cuando regresé ella se había terminado el café.
¿Recuerdan lo infantil que soy? En secreto deseé que la cafeína le produjese insomnio.
Nos retiramos a la habitación pasando por el lobby bar. Observé que mi vecino platicaba de nuevo con la parejita. Pensé en mi GoPro escondida en la jardinera.
Mi mujer se encerró en el baño. Aproveché para salir a la terraza a revisar el equipo. Regresé a la estancia dejando la puerta de vidrio entreabierta. Tomé mi otra GoPro para guardarla en su funda pero algo en mi cabeza (¿una premonición?) me hizo ocultarla en una repisa de la tele, apuntando hacia el sillón.
Mi esposa salió del baño con su pijama invernal de monja de convento. Sin darme las buenas noches se acostó a dormir. Yo me hice el dormido e incluso fingí roncar. Percibí que mi señora se movía de un lado a otro sin poder conciliar el sueño. Eventualmente se rindió y se dirigió a la sala. Activé la cámara de la repisa a través de mi celular. Mi esposa apareció en el cuadro. Encendió la tele -que había quedado en el canal porno- y no cambió de canal. Estuvo un rato quieta y de pronto se desabrochó la blusa. Comenzó a acariciarse tiernamente los pechos. Se llevó un par de dedos a la boca, se los impregnó con saliva y se rozó los pezones, que inmediatamente se le pusieron rígidos.
Se bajó el pantalón y una de sus manos descendió hasta su cuevita. Empezó a frotarse el clítoris. La toma era excitante; mi cámara grababa todo.
De repente mi señora dio un respingo y se tapó los pechos. Volteó hacia la entrada del cuarto con algo de aprehensión. La experiencia me hizo suponer que había escuchado pasos provenientes del pasillo. Luego miró sorprendida hacia la terraza. Se paró del sillón y se aproximó con cautela a la puerta de vidrio. Con bastante cuidado sacó la cabeza, como queriendo escuchar más. Gracias a esa postura obtuve una visión espectacular de su trasero magnificente.
Activé el equipo que había ocultado en el balcón. En el celular podía observar las dos escenas, tanto la sala de mi cuarto como la terraza del viejo rabo verde (¡GoPro rules!)
La cámara de la jardinera tardó un momento en enfocar. Cuando el cuadro se compuso, observé a la flaquita sentada en el camastro pegándole un mamadón de antología al viejo. Él la sujetaba de la nuca y ella se tragaba toda la verga, que dicho sea de paso, sí se veía imponente, venosa e inmensa, tanto de tamaño como de grosor.
Me interesaba escuchar sus expresiones, así que incrementé el volumen a mi celular. Obtuve resultados inmediatos: que bien me la chupas, perra, dime ¿quieres tomarte mi lechita o te vas a quejar como ayer?
Al parecer ese diálogo prendió a la flaca, que mamó con más pasión: sí, papito, me tomaré la lechita.
“Todo a su tiempo,” le contestó el hombre, que en eso sacó su celular y comenzó a grabar la mamada.
“No me gusta que me grabe,” dijo entre chupeteos la mujer.
“Entonces lárgate de mi cuarto, anda lárgate pinche santurrona.”
Ella no dejaba de mamarle la verga.
“Eres una perra hipócrita, lámeme los huevos.”
La flaca se dirigió hacia su escroto; ahí comenzó a succionarle los testículos.
Sentí una envidia terrible.
“Eres una furcia, ruégame que te la meta.”
“Cójame por favor.”
“A ver, repítelo a la cámara.”
“Quiero que me meta su vergota y cuando se venga quiero beberme su lechita.”
Qué impresión: el viejo la tenía en bandeja de plata.
“Así me gusta,” sonrió el cabrón, “ahora ponte de perrito.”
El tipo le introdujo su inefable herramienta. Pronto comenzó el pas, pas, pas.
“¡Qué rico!” ella gimoteó.
Entretanto mi mujer regresó al sillón y se sentó en el extremo más cercano a la puerta de vidrio. Estaba confundida, como si no supiera qué hacer. Supongo que escuchaba lo mismo que yo y que eso abonó en su calentura, porque decidió abrir las piernas y frotarse de nuevo el clítoris. Primero lo hizo despacio, parando de vez en cuando a escuchar lo que sucedía en la terraza. Con la mano que le quedaba libre se pellizcaba los pezones.
De repente se levantó del sillón. Se abrochó la camisa, se acomodó el pantalón y caminó hacia la recam—
Ay cabrón, venía para acá, a como pude silencié el celular y me tapé con la colcha. Mi señora entró al cuarto tratando de no hacer ruido y se puso a buscar algo en las maletas. Después salió de la habitación.
Respiré aliviado al saber que no había sido descubierto. En el celular observé que el viejo seguía cogiéndose con intensidad a la flaca. En la sala mi mujer se desnudó, se sentó en el sillón y levantó sus piernas, colocando los talones sobre la mesita central de la estancia. Esa posición me ofreció una visión esotérica de su coño, que se visualizaba excitado, henchido, colorado por dentro. Mi esposa tomó el vibrador que había sacado de mi maleta y se lo introdujo hasta el fondo. El aparato se deslizó con suavidad en su bien lubricada panocha; luego activó la vibración y se abandonó al placer. Al poco tiempo ella gemía en forma muy parecida a la rubia.
Mientras tanto en la terraza los amantes cogían a ritmo vertiginoso. El tipo no paraba de serruchar a la flaquita. Lo hacía con tanta fuerza que la pobre tenía los ojos en blanco. De pronto ella exclamó que se venía, entonces resopló, se contorsionó tres o cuatro veces y cayó desparramada.
Con una sonrisa de satisfacción, él tronó los dedos y le ordenó una mamada. La flaca inmediatamente se levantó para introducirse el tolete en la boca.
“Ah, que bien lo haces,” exclamó el vecino.
De pronto en la sala sucedió algo verdaderamente sorprendente: mi mujer se sacó el vibrador y ¡se lo llevó a la boca! O sea, ¡ella también obedecía las órdenes del tipo!
Mi dulce señora succionaba el pene de silicón sin importar que estuviera embarrado de sus jugos vaginales.
“Concéntrate en la cabeza,” dijo el viejo en la terraza.
La flaca (y mi mujer) le hicieron caso.
“Ahora lámelo hasta la base.”
La flaca (y mi mujer) le hicieron caso.
“Juega con tus chiches.”
La flaca (y mi mujer) le hicieron caso.
Noté que mi señora se tiraba durísimo de los pezones. Su actitud era fascinante: estaba completamente enajenada.
El viejo entonces ordenó a la flaca que se colocara otra vez de perrito.
Las dos le obedecieron.
El viejo escupió sobre las nalgas de la rubia y le distribuyó la saliva en el culo.
“Respira profundo y aguanta el aire.”
“¿Qué me va a hacer?” dijo ella con temor, “papito, nunca me la han metido por el cul—” la flaca gritó con dolor cuando el vecino le ensartó el barrote, “¡ayyy, me duele, me aprieta!”
“¡Cállate perra! ¡Cállate y acostúmbrate a mi polla!”
“Siento horrible,” ella sollozó.
“Eso dices ahorita, pero luego te va empezar a gustar, tanto que vas a querer más, pero al final ya no va a haber.”
“¿Qué?”
“Que te va empezar a gustar,” el viejo repitió, “tanto que vas a querer más, pero al final ya no va a haber. Cállate y quédate quieta unos diez segundos.”
La flaca obedeció.
La escena en la terraza me impactó tanto que por un momento descuidé lo que hacía mi mujer. Cuando regresé a ella por poco me caigo de la cama. Amigos y amigas, la santurrona de mi esposa, esa que odiaba el sexo anal, se esforzaba por introducirse en el orto el tremendo vibrador.
¡No lo podía creer!
Lo intentó en numerosas ocasiones pero desafortunadamente no le fue posible insertarse el juguete. La cabeza era demasiado grande para su diminuto agujerito. Tuvo que desistir.
“Escucha con atención,” dijo el viejo, que aún tenía su barra alojada en el ano de la rubia, “respira profundo.”
La flaca inhaló.
“Ahora saca despacio el aire.”
Ella exhaló y al mismo tiempo él le retiró la verga lentamente.
“Mmmmh,” dijo la flaquita, “eso se sintió rico.”
“Respira.”
Cuando lo hizo el viejo le insertó la barra.
“Exhala.”
El tipo se la sacó.
Repitieron el proceso varias veces. Poco a poco el culito se adaptó a la pringa. La muy perra de la flaca dejó atrás las dudas y ahora se estremecía de gusto. Me cayó el veinte de que el cabrón le estaba estrenando el culo a una recién casada en su mismísima luna de miel. Era un odioso pero también un maestro.
Me miré la verga y la tenía durísima. Miré a mi mujer. Se había reintroducido el vibrador en la panocha. Supuse que estaba a punto de venirse y, en efecto, pronto comenzó a exclamar y a pellizcarse las tetas con objeto de prolongarse el orgasmo. Al terminar se tendió en el sillón para recuperar el aire.
Mientras tanto el viejo siguió serruchando a la flaca. Al cabo de un tiempo le sacó la verga, la tomó con rudeza y la hincó en el suelo.
“Ahora sí, tienes el permiso de tragarte mi leche.”
La flaca abrió la boca y engulló el falo.
Al escuchar la orden mi mujer se reincorporó, tomó el vibrador e hizo lo mismo.
Las dos comenzaron a mamar. Mi mujer se frotó el clítoris. Por lo visto quería otra corrida.
“¿Estás lista?”
La flaca asintió sin perder el ritmo.
El viejo comenzó a venirse.
La flaca se tomó la leche con aplomo. No dejó escapar ni una sola gota.
Mi mujer, sin dejar de lamer el pene, se estremeció de nuevo y se corrió por segunda ocasión.
Yo apenas me toqué dos o tres veces y eyaculé, manchando de semen tanto mi bóxer como la sábana.
El viejo desalojó a la flaca de la habitación. Mi mujer se levantó tambaleándose, se vistió y regresó a la recámara. Valiéndole madre dejo el embarrado vibrador sobre mi maleta. Se acostó y se durmió en forma instantánea.
El vecino encendió un cigarro en la terraza. Se veía complacido. Aun en estado de reposo su verga se adivinaba pavorosa.
Me pregunté qué diría si supiera que tanto mi mujer como yo le espiábamos y nos corríamos disfrutando de sus andanzas.
Me vino a la mente la increíble actitud de mi esposa y su absurdo comportamiento. ¿Se habría imaginado en el lugar de la flaca?
Siempre me decía que no le gustaba que le tocase el culo. Ahora ella misma intentaba profanárselo. Lo mismo con el vibrador, de día lo miraba con disgusto, pero ahora resulta que hasta lo mamaba, pretendiendo que era el picho de un extraño.
Con esos pensamientos estaba abriendo puertas bastante tenebrosas. Me levanté y salí a la sala. Mi mujer había vertido sus jugos en el sillón, dejándolo manchado y húmedo. Acerqué mi nariz para oler los fluidos de su coño.
Recuperé las cámaras y bajé los videos a la computadora. Repasé las escenas más candentes. Tomé capturas de pantalla de las tetas y las nalgas de mi señora. Cifré las imágenes para que nadie pudiera abrirlas. Cargué las cámaras de nuevo y me fui a la cama. A merced del continuo asalto de mis dudas, me mantuve despierto hasta el amanecer.




Capítulo III

Descenso al Infierno

Al día siguiente entró un norte que ocasionó lluvia toda la mañana. La temperatura bajó en forma considerable. Me levanté a las nueve, preparé un café y salí a la terraza a observar el mar. Mi mujer despertó una hora después.
Salió al balcón a saludarme pero lo primero que hizo fue mirar con curiosidad hacia la terraza contigua. Mis dudas se avivaron. Me abrazó como si el disgusto de la noche anterior no hubiera existido. Viendo el estado del tiempo le propuse desayunar en el restaurante. Sin maquillarse, se puso un short y una blusa informal.
Desayunamos en calma. Estábamos a punto de terminar cuando aparecieron el vecino y su esposa. Mi mujer los estudió con disimulo. Cuando pasaron por nuestra mesa, ella enderezó la columna y empujó hacia delante sus chiches, como queriendo mostrarlas.
Ellos eligieron sentarse cerca del buffet.
Mi esposa se levantó al tocador.
Aproveché para analizar a los recién llegados. La señora se sirvió fruta. El tipo un par de huevos estrellados y abundantes rebanadas de tocino.
Mi mujer regresó arreglada y con el pelo recogido. Se había maquillado.
“¿Porque te maquillaste?”
“Ay, me vi al espejo y no me gustaron mis fachas.”
Los vecinos le quedaron a su espalda.
Me paré al sanitario.
Cuando regresé, se había cambiado de silla.
“Esos son nuestros vecinos,” le comenté, más que nada para ver cómo reaccionaba.
“No sabía,” mintió.
No madres, pensé yo.
“¿Recuerdas que te enseñé al esposo en la playa?”
“No, no recuerdo.”
Los observamos desayunar en silencio.
“Mira cómo no se hablan,” dije.
“Él se ve medio muy corriente y además habla muy grosero.”
“¿Cuándo lo oíste hablar?”
“Quise decir,” trató de disimular su traspié, “que se ve como alguien grosero y brusco.”
Abandonamos el restaurante. Le dije a mi mujer que iría a recepción a preguntar si ofrecían algún tipo de paseo o tour, ya que debido al norte no íbamos a poder disfrutar de la playa. Ella prefirió irse a duchar al cuarto.
◆◆◆
 
Esperé un buen rato a que me atendieran. Al terminar pasé por el lobby. Ahí estaba el viejo observando un partido de fútbol. Entré al bar y me senté a su espalda. Ordené un trago mientras lo estudiaba. Tomaba una cerveza tras otra; se portaba antipático con el personal del hotel; dejaba caer cacahuates al suelo. Realmente era un sujeto desagradable.
¿Cómo era posible que ese tipo tan descuidado, sucio y mal educado se hubiera podido ligar a la flaquita, una chavita de buena apariencia y al menos cuarenta años más joven?
Al medio tiempo se dirigió al baño. Conté hasta cinco y fui tras él. Entré al sanitario y ahí estaba en los mingitorios. Se había bajado el short hasta las rodillas, así que para mi mala fortuna pude apreciar su peludo trasero.
Ocupé el orinal contiguo y traté de observarlo de reojo. Orinaba con los ojos cerrados, con las dos manos a la cintura y sin sostenerse el pito. Juzgando por el sonido, su flujo era poderoso y constante. Le miré la verga. Confirmé que aun en reposo era gruesa y cabezuda. Por alguna razón no pude orinar estando a su lado. Me sentí como un pendejo. Terminó y salió del sanitario sin lavarse las manos, como todo buen cerdo.
Me bajé la bermuda hasta descubrir mis nalgas. Traté de imitar su postura. Finalmente oriné un chorrito. Por no tomar mi aparato me salpiqué las piernas. Me lavé las manos y abandoné el lobby. Abordé el elevador sumido en dudas. Al aproximarme al cuarto me di cuenta que la puerta de nuestra habitación estaba entreabierta. Escuché la voz de mi mujer platicando con otra persona.
¿Con quién?
Entré sin hacer ruido a una especie de recibidor que se encuentra antes de la sala. Desde ahí pude seguir la conversación.
“¿No quiere usted más té?” ofreció mi esposa.
Una voz femenina le respondió: “Con gusto te lo acepto, hijita.”
La palabra hijita y el timbre de voz me hizo pensar en una mujer de edad.
“Estando el hotel tan vacío,” prosiguió la invitada, “que curioso que nos hayan asignado habitaciones contiguas.”
“Pienso lo mismo,” respondió mi mujer.
Misterio resuelto: ella platicaba con la esposa del odioso vecino.
“Señora,” mi mujer preguntó, “¿en dónde está su marido en estos momentos?”
“Buena pregunta, pues no contesta su celular. Quedamos de vernos aquí a esta hora,” exclamó con frustración, “pero seguro se le olvidó. No sería la primera vez. Yo creo que, como dices, es mejor que hable a recepción para que me traigan una llave de repuesto.”
Ahora el asunto estaba más claro. La señora había perdido la “llave” de su cuarto, es decir, la tarjeta con la que uno abre las puertas de los hoteles hoy en día.
“Por mí no se preocupe, si quiere tómese su té y luego marca.”
“Cómo crees, no quiero molestar y ¿si llega tu esposo?”
“No se apure, él seguro tardará en llegar, ya que es muy distraído.”
“Ay, igual que el mío,” dijo riendo la vecina, aunque después añadió en tono serio: “bueno, espero que no sea para nada como el mío.”
“¿Por qué lo dice?”
“Ay, hijita …”ella dudó en continuar, pero al final prosiguió: “no debería decirte esto pero estoy bastante ofuscada: mi esposo es un mujeriego que siempre se me pierde y nunca me contesta el teléfono.”
“¿En verdad?” dijo algo incrédula mi mujer, “y ¿eso no la incomoda?”
La viejita suspiró. “Cuando lo descubrí me ofendí no sabes cuánto, pero la realidad es que después me fui acostumbrando y además …” la señora volvió a dudar.
“¿Además qué?”
“La verdad es que prefiero hacerme de la vista gorda y pretender que no pasa nada.”
“Pero ¿por qué dice eso?” mi esposa, que siempre ha sido muy entrometida, continuó el interrogatorio.
“Bueno … digamos que mi marido siempre ha sido … eh …. cómo decirte … bastante cogelón y, bueno, yo ya estoy vieja para eso y ya no me llama la atención.”
“¿En serio?”
“Sí.” A continuación la viejita explicó que cuando eran jóvenes él quería coger todos los días y ella apenas le aguantaba el paso. Que por supuesto lo disfrutaba porque su esposo era un espléndido amante, pero que a medida que pasaba el tiempo él no se cansaba sino al contrario, exigía más de tal suerte que ella comenzó a negarse y así fue como empezaron sus aventuras.
“Como te decía, al principio me enojé, pero luego preferí hacerme la tonta, al menos así se le quitaban las ganas.”
“Pero él ya es un señor de edad,” mi mujer parecía muy impresionada.
“Pues ya ves, y no te creas hijita, sigue siendo un cabronazo. Empezó cepillándose a mis comadres, y luego siguió con otras dizque amigas y se ha metido hasta con las hijas de mis amigas. No tiene llenadera. Además, quien sabe qué les hace que siempre lo andan buscando, así que oportunidades no le faltan.”
“Qué barbaridad.”
Por mi parte, después de ver como el odioso del vecino traía controlada a la flaquita y como magistralmente maniobró hasta cogérsela por el culo, no tuve problema en creer hasta la última palabra del relato.
“Y por eso,” remató la invitada, “espero que tu marido no se comporte igual.”
“¡Ay, no! ¡Para nada!” rio mi mujer, “mi marido es inofensivo.”
No sé si sean mis eternos complejos, pero debo confesar que eso de inofensivo me dejó un mal sabor de boca, pues se me hizo una expresión despectiva de su parte.
“Qué bueno, así puedes estar tranquila.”
“Pero por lo que veo aún viajan juntos,” mi mujer continuó tratando de exprimir información.
“Oh sí, te digo que me da una vida muy cómoda, aunque el muy vivo siempre me trae a la playa pues le encanta ver mujeres en bikini.”
“¿Ah sí?”
“Sí, en especial las que se ponen tangas.”
“Mi esposo hace lo mismo. Hasta las espía desde el balcón con unos binoculares que según él utiliza para ver barcos.”
¡Hija de su madre! Sabía de mi estrategia.
“Todos son iguales, ven un par de nalgas y se vuelven locos,” las dos estallaron en risas. “¿Sabes qué bikinis son la perdición de mi marido? Los brasileños.”
“¿Brasileños?”
“Sí, están de moda, son bikinis en donde el calzoncito no es propiamente una tanga, sino un triangulito que solo cubre media pompa.”
“Ah, ya sé cuáles.”
“Si ve una mujer con ese tipo de bikini, se la devora con los ojos, lo cual resulta para mi muy desagradable. Para evitar vergüenzas, mejor no bajo a la playa.”
“Me imagino.”
“Lo peor es cuando se para y las aborda, lo cual por supuesto me hace salir corriendo. En resumen, viajamos juntos, pero cuando vengo a la playa con él, casi ni lo veo. Me duermo temprano y dejo que haga lo que quiera, yo me limito a ir de compras y gastar su dinero.”
“Pues la felicito por su actitud.”
“Hijita, gracias por la charla, creo que te conté de más, pero odio que me deje sin llave. Ahora hablaré a recepción.”
Salí de nuevo al pasillo para evitar que me descubrieran. Hice un poco de tiempo antes de regresar al cuarto. Mi mujer estaba en la regadera.
Traté de entrar pero había puesto seguro, cosa que ya se le había vuelto costumbre. Prendí el canal porno, me acaricié la tranca pero no logré concentrarme. Una duda cruzó por mi mente. Revisé sin éxito la maleta en busca del vibrador. Pegué la oreja a la puerta del baño pero el ruido de la ducha me impedía escuchar con claridad.
¿Se estaba masturbando?
¿Se imaginaba de nuevo que le chupaba la verga al “cogelón” del vecino?
Tanta incertidumbre en mi cabeza.
Media hora después salió envuelta en la bata del hotel. Se acostó a mi lado y se quedó dormida. Le abrí la bata para descubrirle las chiches. Tenía los pezones colorados. Fui al baño, me bajé el bóxer hasta las rodillas y oriné. No me lavé las manos. Abrí la bolsa donde mi señora guardaba sus pinturas, cepillos y demás. Ahí estaba el vibrador, húmedo todavía. Tomé su teléfono y me metí a sus fotos. Se acaba de tomar varias selfies, ella en traje de baño, frente al espejo. Una de las imágenes era un acercamiento a sus tetas.
Regresé a la cama y miré al techo hasta que mi mujer despertó. Afuera seguía lloviendo. Ella propuso ir al área comercial. Paseamos por los locales sin prisa. Llegamos a uno que vendía ropa de playa, mi mujer entró y se dirigió a los trajes de baño.
“¿Me ayudas a escoger un nuevo traje?”
Respondí que sí.
Pidió asistencia, se acercó una señorita y entre las dos estuvieron buscando opciones. La dependienta felicitó a mi mujer por su figura. No es común, le dijo varias veces, que una mujer tenga busto abundante y cinturita al mismo tiempo.
Escogieron algunos modelos y mi mujer se metió al vestidor. Salió con el primer candidato: un traje de una sola pieza, de color negro, nada revelador ni atrevido.
“¿Qué opinas?” me preguntó.
“Se te ve bien, pero es similar a lo que ya tienes, ¿por qué no buscas otro modelo?”
“¿Un bikini?”
“Ándale.”
“A ver, deja ver que tengo por acá,” regresó al vestidor.
Al cabo de unos minutos salió con una sonrisa juguetona. Se había puesto un bikini atrevido y ajustado. De frente se le veía soberbio, sobre todo porque el bra le levantaba las chiches y el efecto era fantástico.
“Está matador,” comenté.
“Y eso que no lo has visto por atrás,” se dio media vuelta.
¡El calzón era una tanga! Un pequeñísimo hilo de tela se perdía entre las redondeces de sus glúteos. La concupiscente visión de sus nalgas desnudas me hizo tragar saliva. No supe qué decir. Sentí mareos nada más de imaginarla caminar así por la arena.
Mi mujer se observó en el espejo detenidamente. Se tocaba las chiches, se levantaba el trasero. Sus movimientos me estaban provocando una erección.
“¿Qué te parece?”
“Mmmh, se te ve hermoso, pero está ... mmm … un poco revelador, ¿no crees?”
“Sí, aunque está muy cómodo y fresco.”
“Cómpratelo,” le dije, más que nada para ver si estaba jugando.
“¡Ay no! ¿cómo crees? Voy a ver si encuentro otra opción.”
Se metió de nuevo en el vestidor. Tardó bastante. Finalmente salió con un bikini de color amarillo que le levantaba aún más las chiches.
“De frente te ves como para un infarto.”
“¿En serio? ¿No es too much?” Era tan atrevido el escote que sus tetas parecían a punto de desbordarse.
“Para nada. ¿Cómo está de la parte de atrás?”
“Ah,” exclamó con mirada traviesa, “éste no está tan indecente.”
Mi esposa se dio la vuelta. Sentí una compresión en el pecho. La parte de atrás del calzoncito era un minúsculo triángulo de tela que apenas le cubría la mitad de cada pompa.
“¿Te gusta?” Ella me modeló el traje.
“Sí, es muy bonito. No es una tanga, pero parece,” alcancé a decir.
“Así es, es un tipo de bikini llamado brasileño,” me aclaró la muy cínica.
“¿Brasileño?”
“¿Cómo se me ve? Sé honesto.”
“Se te ve exquisito,” dije con fingida alegría, porque por dentro me sentía un pendejo.
“¿No es muy atrevido?”
“No creo.”
“Soy una señora, no sé si sea adecuado mostrar tanto.”
“Para nada, te ves muy actual.”
“¡Sí! Por eso lo escogí, me dicen que están de moda.”
“¿Quién te lo dice?”
“Ay, ya sabes, las redes sociales. Tú y tus preguntas.”
Yo y mis preguntas.
Ella y sus actitudes.
“Aun así, me da un poco de pena que me vean así.”
Como si hablara desde un lugar muy lejano, me oí decir: “nadie nos conoce, anímate, te ves espectacular.”
“Ok, entonces ¿estás de acuerdo en que lo compre? Luego no me reclames.”
Qué cabrona, ahora buscaba mi aprobación expresa cuando nunca ha necesitado mi autorización para hacer algo.
“No es mi tipo de traje,” insistió, “pero sé que te gusta que me vista sexy, así que me lo llevaré para complacerte.”
Sí como no.
Se examinó otra vez en el espejo. Se tocó las tetas y se acomodó el triangulito de tela en las nalgas. Sus ojos le brillaban con un extraño fulgor.
“Entonces ¿me lo compras, chiquito?”
Asentí mientras atisbaba al precipicio que se abría ante mis ojos. Ella me pasó el modelito. Me formé en la caja. La dependienta me cobró. Con una sonrisa coqueta me dijo: “Que la disfrute mucho.” No sé si se refería a la prenda, a mi esposa o a ambas.
Si tan solo supiera.
Fui al encuentro de mi mujer. Me tomó del brazo y se aferró a mí. Caminamos juntos por el centro comercial. Éramos la viva imagen del matrimonio perfecto.
“Ojalá se quite la lluvia,” dijo, “para que podamos bajar a la playa.”
La noche anterior ella había rechazado ponerse para mí un baby doll en la intimidad de nuestra alcoba. Mañana mostraría a todos gran parte de sus atributos, solo con tal de incitar a un viejo corriente, descuidado y grosero.
“Ojalá que sí,” contesté, sintiéndome un miserable.
◆◆◆
 
El resto de la tarde transcurrió sin novedad. Mi mujer pensativa y yo absorto en un mar de dudas. Ella se encerró en el baño. Yo alisté mis cámaras. Llegó la hora de cenar. Por primera vez mi esposa dejó los vestidos holgados y salió con una falda apretada que le marcaba muy bien las piernas, tacones negros y una blusa blanca con escote que mostraba el sugerente inicio de sus chiches. Le dije que estaba hermosa y me sonrió.
El restaurante estaba concurrido. Sin embargo, ni la pareja de recién casados ni los vecinos se encontraban presentes. Mi mujer constantemente monitoreaba la puerta para ver quien entraba al local. Al final de la cena nos retiramos al cuarto. Ella salió a la terraza para apreciar el mar. Pude darme cuenta que espiaba hacia la habitación de los vecinos.
Eventualmente se cansó de esperar, se puso la pijama y se acostó a dormir. Yo no tenía sueño. Prendí la tele y me puse a ver una película cuya protagonista era una mujer bien chichona que cogía con quien se le cruzara en el camino. Los enormes senos de la actriz y su desenfadada actitud promiscua me provocaron una erección. Me desnudé para masturbarme. En eso estaba cuando reparé en el bikini que le había comprado a mi señora.
El famoso bikini brasileño.
El pinche bikini con el cual ella se proponía captar la atención del vecino.
Seré un inseguro y masoquista pero no tengo la costumbre de engañarme.
Y si quería llamar su atención, luego entonces mi mujer deseaba tentarlo. La cuestión era hasta donde le permitiría llegar.
Recordé lo sucedido la noche anterior, cuando ella se puso a obedecer a la distancia las órdenes del viejo. Quise revivir el momento, así que abrí mi laptop y corrí el video.
Ahí estaba la muy zorra, estrujándose las chiches, pellizcándose los pezones y lamiendo el vibrador. Ahí estaba la muy puta queriendo introducirse el aparato en el culo, todo con tal de saciarse la calentura y satisfacer a su machote.
En ese momento me di cuenta que era para mí una desconocida y que me era imposible pronosticar su comportamiento. Tomé la determinación de llegar al fondo del asunto y mi mente comenzó a formular un plan. Mis cámaras entrarían de nuevo en acción.
A partir de ahí me relajé y seguí masturbándome. En la tele la actriz ordeñaba con sus chiches las enhiestas e impresionantes vergas de cuatro muchachos que acababa de conocer en una fiesta. En la computadora mi mujer se abría los glúteos y mostraba a la cámara los delicados pliegues de su inmaculado agujerito.
En mi mente retorcida la actriz se convirtió en mi esposa y los muchachos transmutaron hasta convertirse cada uno de ellos en el odiado vejete. Ella chupaba con desmesurada pasión la gruesa verga peluda del vecino número uno. Él arqueó hacia atrás la espalda y comenzó a venirse. El semen desbordó la boquita de mi mujer y le salpicó las chiches. Ella limpió la verga a lengüetazos y después recibió la estaca del vecino número dos, que cuando sintió próxima su corrida le retiró el pito de la boca y se vino en su rostro, inundando su carita de leche.
El vecino número tres se corrió en sus chiches. Faltaba el número cuatro, el que actuaba como cabecilla. Se apoyaba en una pared, algo alejado del grupo. Tenía una verga descomunal que se acariciaba suavemente. Mi esposa se arrastró hacia él con expresión de golfa dispuesta a todo. El pendejo la tomó de la nuca y la condujo a su picha. Ella succionó el glande como una loca. De pronto el vecino la forzó a tragarse la tranca entera. La pobre casi se ahoga. Cuando la liberó ella tomó una gran bocanada de aire. Un hilillo de baba unía su boca con el glande del vejete. El imbécil repitió esto en tres ocasiones, cada vez con mayor rudeza. Al final se preparó para correrse, acercándole la verga al rostro. Comenzó a venirse y la corrida fue impresionante. Los borbotones de leche le salpicaron la frente, boca, nariz, orejas, cuello y, por supuesto, el busto. ¡Cuánta leche tiró ese desgraciado! Mi mujercita puso cara de asombro y felicidad ante lo profuso de la venida. Al terminar el gañan la empujó al suelo, dio media vuelta y abandonó el lugar con toda su pandilla.
La cámara enfocó a mi esposa, desparramada y cubierta de semen. Con un dedo se juntó leche del rostro y se la llevó a la boca. Saboreó el líquido con los ojos cerrados. Mi verga estaba durísima. Eyaculé casi sin tocarme, manchando el sillón y el piso de la estancia. Miré el desorden pero decidí no limpiar. Apagué todo y me fui a dormir. Soñé que caía por la cuesta de una montaña y que no dejaba de rodar y rodar.
◆◆◆
 
Al día siguiente desayunamos en el cuarto. Después mi esposa fue a ducharse. Salió envuelta en un pareo tan largo que no se le veía lo que traía puesto. Bajamos a la playa. Otra vez eligió una de las últimas palapas, lejos del bullicio. Se puso a leer en la sombra, sin quitarse el pareo. Llamó a un mesero y pidió un daiquiri de fresa.
“¿Y eso?” ella no acostumbraba tomar tan temprano.
“No sé, es que se me antojó.”
Consumió el coctel y a los quince minutos se paró al baño.
Yo aproveché para esconder una GoPro en el techo de la palapa. Hice unas pruebas para dejarla lista. Ella volvió y se acostó en el camastro.
Me excusé diciendo que era mi turno de orinar. Llegué hasta los sanitarios y me cercioré de que no hubiera nadie. Entré al baño de damas y escondí la otra cámara sobre unas repisas de servicio.
A mediodía apareció el odioso viejo. Llevaba gafas obscuras y un traje de baño que había visto mejores épocas. Ocupó una silla en la última palapa, a unos cuantos pasos de la nuestra. Cuando pasó cerca de nosotros examiné cuidadosamente la reacción de mi mujer. Ella contuvo la respiración y después lo siguió con la mirada. A partir de entonces, cada cierto tiempo volteaba a verlo con disimulo. El individuo se había quitado la camisa para tomar el sol, mostrando sin pudor su prominente y asquerosa barriga.
A las doce treinta mi mujer pasó al ataque. Se levantó del camastro y se quitó el pareo, revelando por primera vez el bikini amarillo. Su cuerpo lascivo y generoso en curvas, envuelto en esa prenda tan diminuta, producía una visión inquietante. Se veía chichona, nalgona, atrevida, deliciosa y bien pero bien puta.
“Voy a refrescarme al mar,” me avisó.
“Me meto contigo,” contesté.
“No, quédate aquí que no tardo.”
Sin darme tiempo de protestar se dirigió al agua. Caminó de puntitas como si la arena le quemase, levantando con alevosía el trasero y moviendo las caderas de un lado a otro. ¡Madre mía! sus nalgas esponjosas lucían apetecibles y ni hablar de sus exuberantes senos, que alegremente bamboleaban dentro de ese reducido escote.
Qué show estaba dando mi irreconocible esposa, sí, la misma que antes aborrecía pasearse en traje de baño en lugares públicos, ahora parecía encantada de mostrar sus considerables atributos en esa indumentaria tan indecente. Todavía tuvo el descaro de pegar una pequeña corridita antes de llegar al mar, gracias a la cual el incontrolable movimiento de sus senos escaló hasta convertirse en un terremoto trepidante.
Se zambulló en el agua y al salir se acomodó hacia atrás el cabello, como si estuviera en un comercial de shampoo. Nada sutil la maniobra de mi mujercita, lanzando el anzuelo y literalmente poniéndose ella misma como carnada.
Miré hacia el vecino. Lógicamente ella acaparó su atención pues el viejo se paró de la silla con tal de apreciar de la mejor manera posible su cuerpazo.
Un gran pez se acercó a la línea.
Mi señora chapoteó varios minutos en el mar. Después se tumbó en la arena a disfrutar el sol. Sus sensuales piernas parecían interminables. Al cabo de un tiempo volteó hacia las palapas. Supongo que se dio cuenta que nos la comíamos con la mirada, así que se ajustó el bikini y comenzó a caminar lentamente hacia nosotros, meciendo otra vez las caderas.
Imaginen su carne de mujer madura; su abdomen plano; sus portentosas chiches; sus nalgas firmes y redondas; todo eso enmarcado por el mini bikini y por un curioso efecto de brillo provocado por las miles de perlitas de agua y de sudor que adornaban su cuerpo.
El vecino tenía la boca abierta.
El pez visualizó con interés el anzuelo.
Quizá no era tan joven y su culo no estaba tan paradito, pero mi señora estaba mil veces mejor que la flaquita recién casada. Me sentí orgulloso al verla. Noté que el agua fría del mar le había endurecido los pezones, pues se le marcaban sobre la tela del bikini. Al llegar me dedicó un gesto breve. Después, con toda intención, miró hacia al vejete y le obsequió una sonrisa radiante.
El vecino, con un fulgor depredador en los ojos, le devolvió el gesto.
El pez admiró la carnada.
Ella comenzó a secarse con una toalla. Le pregunté que si como estaba el mar. Me contestó que delicioso.
“¿No está un poco frío?” Sus pezones me tenían hipnotizado.
“Para nada.” Me pasó su celular. “Oye, ¿me tomas unas fotos para los niños?”
Casi nunca posaba para mí y menos en bikini.
“Claro, ¿en dónde quieres ponerte?”
“Aquí está bien.”
Comenzó a posar para la cámara o, más bien, para el vecino, porque en todo momento mantuvo las nalgas en su dirección. El cabrón sacó su teléfono e increíblemente también procedió a retratarla.
Ahí pude haberle enfrentado, pude haberle gritado: es usted un degenerado, porqué le toma fotos a mi mujer, y quizás nada de lo que después aconteció hubiese sucedido, pero no lo hice, simplemente me quedé callado.
Después de las fotos mi esposa declaró en voz alta que quería asolearse. Se acostó boca arriba en un camastro. En eso entró una llamada a mi celular, aunque en realidad se trataba de una alarma que yo había configurado en secreto.
Fingí sostener una conversación y fingí colgar con disgusto.
¿Quién era?” preguntó mi mujer.
Adopté un tono de exasperación. “Era recepción. Hay un problema con la tarjeta de crédito y quieren que vaya a firmarles un nuevo voucher.”
“¿Tienes que ir ahora?”
“Dicen que si no voy nos suspenden el servicio.”
“Qué mal plan,” se lamentó, aunque para nada se veía contrariada, “pero creo que será mejor que vayas ¿te vas a tardar?”
Decidí brindarle la última oportunidad.
“Supongo que como media hora, ¿quieres acompañarme?”
“No, aquí te espero.”
Caminé en dirección al lobby. Al llegar hice tiempo y luego regresé a la playa por un sendero diferente que me llevó al otro extremo de las palapas. Estaba tan lejos que tuve que sacar mis binoculares. Mi mujer seguía tumbada en el camastro. El vecino no le despegaba la mirada.
Ella se acomodó sobre su costado, posicionando la espalda hacia él, que aprovechó la nueva postura para tomarle más fotos.
El pez daba vueltas y vueltas alrededor del anzuelo.
Después mi señora se tumbó boca abajo, colocando las pompas al aire. Activé la cámara de la palapa. En plano inclinado obtuve la inquietante visión de sus nalgas casi desnudas.
El vecino decidió caminar hacia mi esposa.
El pez decidió picar.
“Buenas tardes,” dijo fuera de cuadro (el micrófono captaba en forma nítida la conversación).
Mi señora respondió el saludo con una sonrisa placentera.
El tipo hizo un gesto hacia la playa: “Lindo día, ¿verdad?”
“Muy lindo, vecino.”
“¿Perdón?”
“Somos vecinos, nosotros ocupamos la habitación contigua de usted.”
“Ah, no sabía, tonto de mí,” sonrió contento de contar con un puente para encauzar la plática, “y ¿a quién se refiere por nosotros?”
Pinche viejo cabrón, como si no hubiera notado mi presencia al tomarle las fotos.
“Mi esposo y yo,” aclaró mi señora.
“Ah. ¿Y dónde está tu marido ahora?” Sutilmente comenzó a tutearla.
“Fue al lobby a resolver algo y parece que va tardar,” en otras palabras: cuenta usted con tiempo suficiente para desarrollar sus intenciones.
“A una esposa así, yo no la dejaría sola ni por un minuto.”
“Ya ve,” contestó la “pobre” de mi señora con un gesto de tímida resignación. “Y ya que toca el tema, ¿en dónde está su mujer?”
“¿La conoces?” El viejo jaló una silla y se sentó muy cerca del camastro.
“Sí, el otro día platiqué con ella, cuando la dejó usted fuera de la habitación.”
“Ah, sí, ahora recuerdo que una guapa jovencita le brindó asistencia.”
Mi mujer le regaló otra sonrisa. “Gracias por el cumplido, aunque ya no estoy tan joven.”
“Tonterías, ¿cuántos años tendrás? ¿treinta?”
“Ay, no ¡cómo cree!” ella rio encantada como si el orangután hubiese contado el chiste más gracioso del mundo.
“En serio que eso aparentas, pero dime, ¿platicaste mucho con mi esposa?”
“Nos tomamos un té, así que platicamos bastante.”
“Espero que no te haya contado nada malo sobre mí.”
“No, nada malo,” esta vez su risa fue traviesa, “¿a poco hay cosas malas que contar?”
“No exactamente, lo que pasa es que nosotros tenemos un acuerdo.”
“¿Qué acuerdo?”
“Bueno, yo le doy lo que ella quiera y a cambio soy libre de buscar lo que yo quiero,” respondió, al tiempo que dirigía un mirada libidinosa hacía sus expuestos glúteos.
“Mmmm, no sé a qué se refiere, vecino, pero si les funciona a ambos pues qué bueno.”
“Exacto, lo importante es vivir contentos,” el vejete de pronto le señaló los hombros, “por cierto, quemarte en exceso es malo, se te está poniendo muy roja la piel de la espalda.”
“Ay sí, lo que pasa es que no alcanzo a ponerme el bloqueador y estaba esperando a que regrese mi marido.”
Más descarada imposible.
El hijo de puta sonrió como un lobo, “si quieres yo puedo ayudarte.”
“Gracias, pero no se moleste.”
“No, si no es ninguna molestia, con gusto lo haría para compensarte la asistencia que le prestaste a mi señora.”
Gran sacrificio haría el cabrón.
“Bueno, es que no sé si debería …”
“Pero hija, mírame por favor, soy inofensivo ¿qué puede pasar?”
En mi mente enferma apareció la imagen de la recién casada tragándose su semen.
“Bueno,” ella concedió, “le acepto la ayuda porque la verdad es que no quiero arderme.”
Él tomó el bloqueador y se sentó en el camastro. Ella al sentirlo se jaló un tantito a la orilla, pero eso no evitó el primer contacto entre sus cuerpos. Por la cámara observé el dramático contraste entre la grasosa panza inflada del viejo y la femenina espalda de mi mujer.
El tipo se untó la crema y colocó sus manazas en los hombros de mi señora. Luego esparció el bloqueador con sensuales movimientos rítmicos. Mi mujer cerró los ojos y se relajó mientras él le acariciaba con maestría la piel.
Primero abarcó el trapecio superior de la espalda; después subió lentamente hacia el cuello; ahí le masajeó con delicadeza el área detrás de los oídos y la parte inferior del cráneo.
A través de murmuros mi esposa dio señales de aprobación.
Las manos entonces iniciaron un lento y excruciante recorrido por la longitud entera de su espalda, hasta casi llegar al inicio de los indefensos glúteos. Haciendo gala de una técnica fascinante, el viejo presionó diferentes puntos de la cintura, diciéndole a mi mujer que eso servía para aliviar tensiones acumuladas. Cada que aplicaba presión ella se arqueaba de gusto.
El pez le halló el modo al anzuelo.
Luego las inquietas manos ascendieron de vuelta por la columna vertebral hasta llegar al área de los omoplatos, donde se encontraba el nudo de la parte superior del bikini. Sin perder el ritmo, el viejo mañoso dio un tirón a la tela y deshizo el amarre. Ella levantó la cabeza ante este repentino y osado acontecimiento, pero sin decir nada regresó a su postura original.
El experimentado pez vislumbró cercana la victoria.
El viejo se untó más bloqueador y lo esparció en el área antes cubierta por el bikini. Pronto dirigió el avance hacia los costados del cuerpo de mi señora, llegando inevitablemente a tocar la esponjosa carne lateral de sus chiches. Ella no impidió ese toqueteo; al contrario, me dio la impresión de que levantó el torso para facilitar más el contacto y que incluso separó un poco las piernas, que hasta ese momento había mantenido juntas.
Interpretando las señales, el cabrón se vio con luz verde para posar impunemente las manos en la tersa piel desnuda de sus nalgas, las cuales masajeó y apelmazó a conciencia. Pequeñas perlas de sudor aparecieron en la frente de mi esposa, que seguía manteniendo los ojos cerrados.
Presenciando la impactante escena me enfrenté a la cruda realidad de nuestro matrimonio: ella estaba dispuesta a traicionarme. Y lo peor es que no necesitaba mirar hacia abajo para saber que tenía el picho dolorosamente erecto. Qué diablos me pasaba, me pregunté, cómo era que me excitaba que un extraño estuviese toqueteando a la madre de mis hijos.
Con ligereza inusitada el viejo echó hacia atrás y hacia abajo una de sus manos, misma que desapareció de la imagen. Me percaté que ella abrió más las piernas.
“Quiero decirte,” el individuo susurró en tono confidente, “que desde aquí puedo darme cuenta si viene alguien hacia nosotros, así que no te preocupes, nadie puede vernos.”
“Ok,” ella respondió, sellando con su comentario una complicidad inmoral con aquel sujeto.
Entonces él apartó el calzoncito del traje e introdujo uno de sus dedos en la cuevita de mi mujer. Ella levantó la cabeza y dejó escapar un suspiro de gusto.
El pez se robó fácilmente la carnada.
“Que buena calentada me diste hace rato, cuando posaste para las fotos. Me estabas incitando, ¿verdad?”
“Mmmmmh … sí,” su voz era apenas un murmullo.
“¿Porqué?”
“Mmm … quería que me viera las nalgas.”
Él sonrió triunfante. “Lo sabía. Separa más las piernas.”
Ella obedeció.
“Estás empapada,” le dijo el prosaico, mientras metía más a fondo la mano.
Gracias al fino micrófono de la cámara pude oír como sus líquidos vaginales fluían hasta encontrarse con el dedo del vejete.
“Resultaste bastante facilona, mira,” el canalla retiró el dedo humedecido y se lo colocó en el rostro, “de veras que estás chorreando, me dan ganas de penetrarte aquí mismo.” Para enfatizar el comentario se tocó la verga por encima del bañador.
Esa acción me devolvió de golpe a la realidad. Le marqué a mi esposa. Al escuchar la llamada ella salió del trance. Se acomodó el bikini a las prisas y se levantó del camastro.
“Hola, ¿ya vienes?” bastante nerviosa miró hacia la alberca.
“Sí, solo quería preguntarte si quieres algo del cuarto, para que lo vaya a buscar.”
“Ay qué lindo eres, chiquito, pero no quiero nada. Ya regresa por favor.”
Sí, soy súper lindo, tan lindo que permito que te meta el dedo un extraño.
“Voy para allá.” Colgué pero no abandoné mi escondite.
Ella miró al viejo.
“Mi esposo viene en camino.”
Él se llevó a la boca el dedo que minutos antes se había apropiado de su coño.
“Mmm, sabes deliciosa.”
“Váyase por favor.”
“No me puedes dejar así.”
“Se lo suplico.”
“Mira preciosa: esto aquí no acaba pues tú fuiste la que empezaste. Me iré pero cuando venga tu maridito, dile que tienes que ir al baño.”
“¿Qué?”
“Cuando venga, le dices que vas al baño.”
“¿Para qué?”
“Tu dile eso nada más,” le ordenó.
“Ok,” ella accedió seguramente con ganas de que el viejo se retirara, cosa que finalmente logró.
Al minuto regresé a la palapa.
“Perdón por tardar tanto, pero es que no quedaba el problema, ¿tú que hiciste?”
“Nada,” me contestó la golfa, “me tiré un rato al sol.”
Estuvimos un rato en silencio.
Por el rabillo del ojo me di cuenta que el viejo me miraba con cara de engreído. Poco tiempo después, se paró al baño.
Pasaron unos instantes y ella también se levantó.
“Voy al tocador,” dijo la embustera.
“Oye, se te olvida tu pareo.”
“Ay sí, pero no tardaré nada,” luego lo pensó mejor, “bueno quizá como 20 minutos.”
“¿Por qué tanto?” Jamás le pregunto cosas, pero esta vez quería saber qué me inventaba.
“Es que voy a ponerme bloqueador e igual le marcaré a tu mamá para ver cómo están los niños.”
“Márcale de aquí, también quisiera hablar con ellos.”
“Amor, es que necesito ir al baño.”
“Ok, pero no te estás llevando tu teléfono,” señalé el aparato en el camastro.
“Es cierto, que distraída ando hoy.”
Regresó por el celular y abandonó la palapa.
Dudé en hacerlo (¿para qué sufrir más?), pero al final activé la cámara que había plantado en los baños.
Ahí estaba mi mujer, en su bikini de puta, viéndose al espejo y ajustándose el top para levantarse más las chiches.
En eso entró el individuo.
Ella volteó para enfrentarlo, brindándole por primera vez una visión sin obstáculos de sus pechotes.
“Qué buenas tetas, vecina. ¿En qué nos quedamos?” dijo el gañan.
“Sálgase de aquí, que alguien va a entrar.”
El viejo tomó un letrero de baño fuera de servicio y lo colocó en el exterior del sanitario. Entró de nuevo a la cabaña y puso seguro.
“Si se me acerca, grito,” le advirtió mi mujer.
El rio. “Me excita que las putas se hagan las difíciles,” luego se bajó el traje a las rodillas, “mira el resultado de tus provocaciones.” El tipo le desplegó una enorme y peluda erección. Odio reconocerlo pero realmente el tamaño de esa verga era envidiable.
Mi mujer clavó los ojos en el embarnecido pene.
“¿Te gusta?” el bastardo sacudió las caderas, haciendo oscilar la tremenda barra de carne de un lado a otro.
Ella siguió el movimiento con la mirada.
“¿Te gusta?” insistió.
“Es muy grande.”
“¿Más grande que la de tu marido?”
Afortunadamente –para mi honor- ella guardó silencio. Bonita escena pintaba: ella en bikini de golfa, con los pezones henchidos, admirando el tolete de un extraño.
“Tócate los pechos, puta.”
“No me hable así,” mi mujer reaccionaba al dialogo pero en realidad estaba hipnotizada con la serpiente.
“Me parece bien, iremos poco a poco, para que no te asustes.” El hombre se quitó por completo el traje y comenzó a jalarse la verga. Su espalda tapó parcialmente la cámara, obstruyéndome la visión del cuerpo de mi esposa.
Estuvo un rato jalándose el pito, alabándole el cuerpo, en especial las chiches. Yo solo podía observar su trasero comprimido, hirsuto y fláccido. Mi señora guardaba silencio.
Transcurrieron unos minutos. De repente el viejo dijo: “sí, tócate esos globos.”
A continuación: “Me encanta como me incitas.”
Por último: “Cómo me voy a divertir succionando esos melones.”
Me desesperaba no ver a mi mujer pero en eso el tipo dio un paso hacia adelante.
“No se acerque más,” advirtió mi señora, que apareció de nuevo en el cuadro.
“Quítate el top.”
“No.”
“Enséñame las chiches.”
Se quedó en silencio, pero comenzó a frotarse los pezones por encima del traje.
“Sí, así,” la encarretó el maldito.
Luego ella se volteó para mostrarle el trasero totalmente desnudo de no ser por ese diminuto triangulo de tela. Mi mujer se frotó las nalgas y luego se metió la tela entre las pompas.
El vejete no se pudo contener y se dejó ir hacia adelante, pero ella reaccionó a tiempo y escapó hacia una banca apilada contra la pared de la cabaña.
“No se me acerque,” repitió.
“Estoy perdiendo el interés.”
Mi mujer le señaló la verga -que apuntaba firme al techo- “me parece que su pito indica lo contrario.” Luego, con actitud provocadora, se sentó en la banca y regresó a frotarse las chiches.
Él sonrió. “Te va encantar cuando te lo meta.”
No aguanté más. Volví a marcarle a mi esposa.
Su teléfono comenzó a sonar. Una vez, dos veces, tres veces. Por lo visto había decidido ignorarme.
“¿No vas a contestar?”
Mi mujer negó con la cabeza: “Es mi marido.”
“Haces bien. Por cierto, se ve medio puñetas.”
Ella encogió los hombros, sin defenderme. Mirándolo deliberadamente, dirigió su brazo hacia atrás y tiró del nudo del bikini. El top cayó al piso y ella le mostró por primera vez la magnífica exuberancia de sus tetas desnudas.
“Wow.” Su falo se embarneció más todavía. Parecía un obelisco que pulsaba con vida propia. El imbécil lo tomaba del glande, lo llevaba hasta el ombligo y de ahí lo soltaba, haciéndolo rebotar como si fuera un resorte.
“En verdad que pocas veces he visto tetas como las tuyas.”
Ella sonrió y dijo gracias, como si estuvieran en un parque y él le hubiera cedido una banca.
El tipo dio un pasito hacia mi mujer; por lo visto, el piropo funcionó porque ella no dijo nada.
“En verdad que rara vez se me pone tan dura,” otro piropo y otro pasito. Mi mujer sonrió de nuevo sin dejar de acariciarse las chiches.
Maldito cabrón, le había hallado el modo. Un paso más y estaría al alcance de sus tetas.
“Chúpame la tranca.”
Ella se negó.
“Tócamela.”
Mi mujer volvió a negarse. Sentí una ráfaga de orgullo (¡ella resistiría!) pero en eso se abrió las tetas y las mantuvo separadas.
Él entendió la invitación. Tomó el tolete y se lo colocó en el pecho, justo entre sus dos melones. Ella envolvió cariñosamente el grueso palo con sus chiches y comenzó a ordeñarlo, de abajo para arriba, con movimientos suaves, una y otra vez, sin descanso.
Mi mujer no paraba de verle y él le decía cosas tales como: te voy a dar mi lechita; te voy a coger por todos lados, te va encantar recibir mi vergota, vas a sentir verdaderos orgasmos;
se ve que eres una experta y lo que ha de disfrutar tu marido cuando le haces la rusa, comentarios estos últimos que me hirieron profundamente puesto que ella jamás me ha masturbado de esa manera.
De pronto el tipo exclamó que estaba por correrse. Sendas contracciones se apoderaron de sus nalgas. En el último instante mi esposa liberó el tolete y le dio unos cuantos jaloncitos, suficientes para que ese tremendo cañón disparara múltiples descargas de semen que fueron a impactarse contra sus pezones.
Cuando acabó el orgasmo, ella admiró con expresión de lujuria la enhiesta barra de carne que aún latía con vida propia entre sus dedos; temí que se la llevaría a la boca para completarle la faena, pero el espeso y abundante líquido que le cubría las chiches comenzó a escurrírsele por el cuerpo, lo que vino a interrumpir su estado de estupor. Se paró de la banca y caminó al lavabo para enjuagarse la leche. Se puso de nuevo el top del bikini y se dirigió a la salida.
El vecino le impidió el paso.
“¿Así te vas sin decir nada?”
“Por favor, déjeme salir.”
“Quédate otro ratito.”
“No, lo que hicimos estuvo mal.”
“Es muy tarde para que te hagas la arrepentida.”
“Por favor,” ella suplicó de nuevo.
“¿Tu marido toma?”
Qué pregunta tan extraña.
“No mucho,” ella contestó.
“Bien, hoy en la noche lo vas a convencer de ir al bar y lo vas a emborrachar.”
“¿Para qué?”
“Emborráchalo nada más, ¿ok?”
“Ok.”
El vejete se hizo a un lado y mi mujer escapó por fin de la cabaña. Me hice el dormido. Ella corrió a zambullirse al mar, seguramente para quitarse el olor a semen. El viejo apareció en su palapa. Volteó a verme con altanería. Mi mujer regresó del agua y se refugió en su libro. Quince minutos después el viejo se durmió. El estruendo de sus ronquidos llegaba hasta nosotros. Mi esposa anunció que tenía hambre. Fuimos al cuarto porque deseaba tomar una ducha. Igual y se sentía pegajosa. Me entraron unas ganas irresistibles de oler su bikini pero lo metió a la regadera, supongo con la intención de lavarlo. Después de comer ella tomó una larga siesta. La miré dormida. Se veía feliz. Bajé a los baños a recuperar la cámara. Caminé hacia el mar y me puse a pensar en mi futuro.
◆◆◆
 
Se levantó con una sonrisa: “Es nuestra penúltima noche, ¿qué te parece si después de cenar nos tomamos una copa?”
“Fantástico,” contesté ocultando mis emociones.
“Iré a la tienda de ropa, quiero comprarme un atuendo especial.”
“¿Y eso?”
“Ya ves, para agradecerte por el viaje.”
“Amor, no te compres nada que te haga sentir incómoda, mucho menos para darme gusto.”
“Ay no, para nada, quiero algo que nos guste a ambos.”
A ambos. Sabrá Dios a quién se refería.
“¿Quieres que te acompañe?”
“No, para que sea 
◆◆◆
 
Regresó con dos misteriosas bolsas. Se metió a bañar y la oí canturrear en la ducha. Tardó en arreglarse más de una hora. La anticipación me mataba. Preparé un trago para distraerme. Cuando por fin salió por poco se me atraganta la cuba. Su atuendo solo podía calificarse de inmoral. Se componía de una minifalda entalladísima que le enmarcaba el trasero en forma delirante. La prenda era tan ajustada que a duras penas podía moverse. La blusa no se quedaba atrás. Era blanca, apretada, sin mangas y con un grosero escote que dejaba ver la mitad de sus pechos, los cuales se apreciaban comprimidos gracias a un brassiere push up de encaje. Para completar el cuadro de puta de altos vuelos: medias negras de nylon y unos tacones altísimos de aguja. Caminó hacia mí como camina una pantera en la selva. Se dio media vuelta y paró las nalguitas.
“¿Te gusta mi outfit, chiquito?”
Tragué saliva. “Estás hermosa.”
“¿No estoy exagerando? Dime la verdad.”
“Bueno, te ve un viejito y seguro le provocas un ataque.”
Al oír mi comentario le brillaron los ojos y una sonrisa traviesa se le dibujó en los labios. Inclinó el torso para ver el efecto que producían sus pechos en esa postura, que obviamente lucían grotescamente provocadores.
Mi mujer iba a la guerra con todas sus armas.
Salimos del cuarto y nos dirigimos al lobby. Temí que por su atuendo nos impidieran el paso al restaurante, pero mis miedos resultaron infundados. El capitán quedó prendado de sus tetas y nos asignó la mejor mesa del salón. A lo largo de la velada nos visitó en varias ocasiones, muy al pendiente de nuestros deseos, o más bien, de los de ella, lo que no dejaba de resultar extraño pues en las cenas anteriores jamás se había acercado a platicar con nosotros. Ahora en cambio acudía cada cinco minutos, siempre aproximándose por la espalda de mi esposa y siempre quedándose parado sobre ella, lo que me llevó a sospechar que aprovechaba esa perspectiva para disfrutar del erótico precipicio que conformaban sus magníficas tetotas.
Le comenté a mi mujer lo anterior, agregando que la misteriosa y solícita conducta seguro se debía a lo bien que le sentaban sus prendas; ella rio diciéndome que era un tontito y que no todos eran tan pervertidos como yo.
Sin embargo, la razón me asistía pues resultaba imposible ignorar las mal disimuladas miradas de lujuria que le dirigían los demás comensales, claramente con el objeto de disfrutar de sus peligrosas curvas, sin importarles la presencia de sus propias esposas cuyas expresiones furibundas dejaban en claro que reprobaban la reveladora vestimenta escogida por mi mujer.
Y por lo visto le encantaba ser el foco de atención, al grado de que cada vez que se acercaba el mesero o el capitán, ella erguía la espalda con tal de presumir al máximo cada centímetro cuadrado de sus esplendidas chiches. No pude evitar comparar las prendas tan reveladoras que se había comprado con los vestidos holgados y aburridos que había utilizado en las primeras noches. Obviamente había operado en ella un cambio radical. Al principio del viaje se vestía y actuaba como la típica esposa recatada; ahora parecía una escort de primera línea en plena cúspide de popularidad.
Sonreí con algo de tristeza, pues mi objetivo de esta vacación era desencadenar su sexualidad, lo que evidentemente ya había sucedido. Lástima que el causante de ese desencadenamiento hubiese sido otra persona.
Lo más divertido de la noche fue cuando tuvo la genial ocurrencia de pararse al sanitario. Todos los hombres se quedaron con el tenedor en el aire y la siguieron con la mirada. Ella por supuesto que se dio cuenta así que aprovechó para parar el culo lo más posible y para mover en forma exagerada las caderas, como si estuviese desfilando en una pasarela de moda. Fue tal el impacto que hasta el pianista dejó de tocar sus piezas. Cuando entró al baño el bullicio prendió de nuevo, alcanzándose a escuchar numerosos reclamos femeninos y la palabra “puta” en varias ocasiones.
Estando todavía ausente, el capitán se aproximó de nuevo, me entregó su tarjeta y con voz taimada me dijo que si requeríamos algún servicio especial durante nuestra estancia solo teníamos que contactarle. Me pareció muy vulgar y extraño el ofrecimiento además de que detesté su truculento tono de voz y la mirada condescendiente hacia mi persona.
Cuando mi mujer regresó del sanitario, decidí comenzar mi actuación.
“Amor, estoy un poco mareado por la botella de vino, mejor debemos irnos al cuarto.”
“Ay no, cómo crees, chiquito, la noche apenas comienza y quiero que te relajes.”
Nos dirigimos al lobby bar donde ocupamos una mesa cerca de la barra. Mi esposa se sentó y la minifalda se elevó hasta casi mostrar el inicio de la tela bordada de sus medias. Ordenó otra botella de vino. El bar se fue llenando, siendo las mesas que quedaban con vista hacia donde estaba mi mujer las de mayor demanda, quizás porque ella cruzaba y recruzaba con frecuencia sus piernas, movimientos que elevaban cada vez más la minifalda.
Seguía siendo curioso observar a los hombres desnudarla con la mirada, no obstante que todos ellos, sin excepción, iban acompañados de sus parejas. Tuve la oportunidad de presenciar varios reclamos, pucheros, mosqueos y uno que otro pellizco. Ella continuaba disfrutando la atención, juzgando a partir del hecho de que no perdía oportunidad para resaltar sus atributos ya sea con el mencionado cruce de piernas, o bien, inclinándose hacia delante para presumir su tetas vertiginosas. En verdad que sentí miedo de que algún tipo pasado de copas se le insinuase con motivo de sus constantes provocaciones. Por fortuna, nadie se atrevió a dar ese paso supongo debido al hecho de que todos iban bien vigilados.
Dieron las once de la noche y del vecino ni sus luces. En eso el DJ que amenizaba dio por concluida su actuación no sin antes anunciar que la discoteca del hotel estaba abierta para aquellos deseosos de prolongar la velada. Mi mujer se declaró con ganas de bailar. Yo no supe negarme quizás porque las dos botellas de vino comenzaron a hacerme efecto. Hice nota mental de que a partir de ese momento tomaría lo mínimo posible.
En la discoteca se percibía un ambiente pesado y muy distinto al que prevalecía en el resto del hotel. Era un local con música ensordecedora, iluminación deficiente, recovecos obscuros y mesas ocultas detrás de cortinas que formaban una especie de privados. A diferencia del lobby bar, ahí predominaban los hombres sin pareja. Apenas entramos me dio la impresión de que era una mala idea estar ahí, particularmente por la conducta impredecible de mi esposa. Insistí en irnos al cuarto pero recibí una tajante negativa.
Me condujo a la pista y nos pusimos a bailar. Sus movimientos eran tan sensuales que pronto atrajeron una audiencia de ávidos admiradores que poco a poco se nos acercaban como jauría de perros salvajes. De repente la música paró y aproveché para llevarla a un privado. Ordené dos vasos de agua mineral pero ella agregó a la orden dos cubas de Bacardí. Me di cuenta que estaba happy y que los ojos le brillaban.
“¿Te has fijado como todos me miran, chiquito?”
“Sí, amor y eso me tiene incómodo.”
“No empieces, pero bueno, ahora sí creo que es por la minifalda.”
“La minifalda y la blusa.”
“¡Cómo crees! Si la blusa no tiene nada de vistosa.”
“Bueno, es que hace que tu busto se vea enloquecedor.”
“¿En serio? No me había dado cuenta. Como veo que te gustan, creo que me pondré más seguido este tipo de atuendos.”
“Me parece excelente,” dije sin bastante ánimo.
En eso me entraron unas ganas incontrolables de orinar, pero la realidad es que temí dejarla sola.
“¿Quieres ir al baño?”
“No chiquito, pero ve tú, aquí te espero.”
“Mmmm, aguantaré otro poquito.”
Resistí lo más que pude pero al final tuve que abandonarla. Para mi mala fortuna, había cola para orinar. Me apresuré a regresar y cuál fue mi sorpresa al encontrar a mi mujer platicando con dos jóvenes, los tres sentados muy juntos.
“Querido,” me dijo mientras le mostraba las piernas a ese par de imberbes que seguro no rebasaban los veinte años, “te presento a Rodrigo y a José, que al verme tan sola quisieron hacerme compañía.”
“Pues ya llegué así que pueden irse,” dije en forma grosera y adoptando una actitud de pocos amigos.
Ellos se excusaron y salieron del privado. Sentí muy edificante el haberlos intimidado con mi presencia. Miré a mi esposa pero ella puso cara de fastidio.
“¿Por qué eres tan maleducado? Ellos solo querían platicar.”
Envalentonado por lo que acababa de pasar, dije: “pues se la pelan,” comentario que le causó muy poca gracia. Yo en cambio me sentí genial, como si por primera vez en toda la vacación estuviese en ventaja. Es más, me sentí con tantos ánimos que olvidándome de la cautela pedí al mesero la siguiente ronda, lo que en retrospectiva fue un error.
Mi mujer se levantó de la mesa: “Voy al baño.”
Llegaron las cubas y las apuré demasiado rápido, a tal grado que el ron se mezcló con el vino y esa revoltura me causó mareos. Tuve que cerrar los ojos para que la discoteca dejara de dar vueltas. Perdí la noción del tiempo y así estuve quizá unos quince minutos, cuando me percaté con aprehensión que mi esposa no llegaba. Salí a buscarla. Miré hacia la pista, que estaba repleta de gente y, esforzándome por penetrar la obscuridad, me pareció ver a mi mujer en la parte más retirada bailando entre los dos pinches chavales que recién había corrido de la mesa. Uno de ellos la tenía prendida de la espalda, arrimándole la pelvis al trasero, mientras que el otro la tenía de frente, prácticamente con el cuerpo sobre sus tetas.
Se me esfumó la borrachera y se me inflamó la sangre. Estuve a punto de ir a golpear a ese par de estúpidos cuando en eso vi al vecino atravesar la pista y caminar hacia ellos. El tipo los corrió con ademanes bruscos y tomando del brazo a mi mujer le habló por largo rato al oído. Quién sabe que le decía, pero ella solo asentía con la cabeza. Se me quitaron las ganas de buscar pleito. Era curioso: estaba dispuesto a pelear con dos imbéciles mucho más jóvenes que yo, pero con el vecino pasaba exactamente lo contrario. Tuve que reconocer que me intimidaba. Regresé a la mesa. Al poco tiempo llegó mi esposa cargando dos vasos.
“Hola chiquito, me tardé porque fui a conseguir tus cubas.”
Aparenté estar adormilado.
“¿Estás borrachito?”
“Creo que sí. Tengo ganas de vomitar.”
“Yo creo que mejor nos vamos, ¿sale?”
Me tomó del brazo y me dejé guiar. Salimos de la disco y nos dirigimos a los elevadores. Por los espejos del lobby me di cuenta que el vejete nos seguía a la distancia.
Llegamos a la habitación y me encerré en el baño. Fingí vomitar.
“¿Estás bien?” me preguntó desde la recámara.
“Sí,” contesté con voz débil.
Salí del baño con mi pijama mal puesta.
“Acuéstate chiquito, una dormida te quitará el malestar.”
Me metí a la cama y simulé roncar.
¿Por qué me prestaba al juego si sabía perfectamente lo que iba a suceder?
No quise contestarme.
Ella entró al baño y se lavó los dientes. Se acercó a la cama para verificar que estuviese dormido. Me movió en un par de ocasiones.
Reconócelo de una vez. Por qué no aceptas que quieres ver como ese bastardo se coge a tu esposa.
Esa era la triste realidad.
Al aceptar mi perversión sentí que se me quitaba un peso de encima.
Mi esposa se admiró en el espejo y se acomodó la minifalda. Se desabrochó un botón adicional del escote para mostrar parte del encaje del brassiere.
En eso escuché que alguien tocó suavemente la puerta de la habitación. Ella salió de la recamara. Activé en mi celular la GoPro.
El viejo entró, se sentó en el sillón y la observó de pies a cabeza.
“Te ves fantástica.”
“Gracias,” ella se mantuvo de pie.
“Más puta imposible. No dejas nada a la imaginación. ¿Cómo es que tu esposo te permite salir así?”
Alzó los hombros. “A él le gustan estos atuendos.”
“Se me hace que es de esos raritos que disfrutan ver a su vieja enseñando las carnes.”
Tiene usted razón.
“No lo sé,” dijo mi señora.
“Sírveme un whisky.”
Mi esposa sacó una botella del mini bar y le sirvió el trago. El tipo saboreó el licor.
“¿Dónde está el maricón?”
Ella señaló hacia la recamara. “Dormido y muy borracho.”
El tipo sonrió, se desabrochó el pantalón y liberó a su terrible bestia. Se la empezó a menear y el monstruo comenzó a crecer.
“Me comentó un amigo que andaba una zorra enseñando pierna y chiche en el restaurante, ¿creerás que pensé en ti?”
¿Un amigo?
La tremenda pija hipnotizó de nuevo a mi mujer. Después de varios segundos, ella reaccionó: “¿Un amigo?”
“Uno que me consigue putas, ya lo conocerás. Quítate la blusa.”
Sus magníficas chiches aparecieron apenas contenidas en el brassiere.
“Tócatelas como en la mañana.”
Mi mujer se acarició las tetas sin apartar la vista del tolete. Llevó la mano hacia atrás y se despojó del sujetador. Sus pezones estaban endurecidos. Empezó a jugar con ellos. Luego cometió un traspié:
“¿Te gustó mi bikini de la mañana?”
“Háblame de usted, puta igualada,” dijo en tono gélido el bastardo.
“¿Perdón?” ella carraspeó sorprendida por el exabrupto.
“No me pierdas el respeto.”
“Disculpe,” mi mujer apenada bajó la cabeza.
Increíble: él le lanzaba insultos y ella era la que se disculpaba.
El tipo tomó del whisky y la miró con reprobación. Parecía tan disgustado que daba la impresión de que estaba a punto de rechazar el suculento cuerpo que tenía enfrente para levantarse e irse. Después de varios instantes que me parecieron eternos, volvió a frotarse la verga.
“¿Qué me decías?”
“El traje de baño que traía puesto en la mañana, lo compré para usted, pues sabía qué le iba a gustar.”
“¿Como lo sabías?”
“Me lo dijo su esposa.”
“¿Qué fue lo que te dijo?”
“Que esos bikinis le llamaban la atención.”
Una sonrisa altanera apareció en su rostro.
“Entonces todo fue planeado.”
“Sí,” mi mujer dio un paso hacia el sillón; mi verga comenzó a endurecerse.
“Confieso que se te veía muy bien, sobre todo por el culazo que tienes, a ver enséñamelo.”
Ella se volteó. Se desabrochó el zipper y con movimientos lentos tiró hacia abajo de la mini. Para facilitar la operación onduló provocativamente las caderas. Poco a poco fue apareciendo la apetitosa redondez de sus glúteos. Después de otra eternidad, la falda cayó al suelo. Ella quedó en tanga, medias y tacones.
Con un largo y suave chiflido el viejo expresó su total admiración. Mi mujer regresó a su postura original. Se contemplaron fijamente por varios minutos, él disfrutando del cuerpo erótico y macizo de mi mujer; ella apreciando la verga gruesa y peluda de su macho.
“Híncate.”
Ella obedeció. El vecino se cascaba su formidable animal mientras que ella se acariciaba las chiches y entrecerraba la boca.
“Dame tu manita.”
Ella alargó la mano. Él la tomó y la estudió por unos momentos, deteniéndose en el anillo de compromiso que yo con tanto esfuerzo le había regalado. El imbécil rio. Un risa pérfida y despectiva.
“Nada mejor,” dijo mientras colocaba los deditos de mi esposa en su pichote, “que una mujer casada te jale la verga con todo y su sortija de matrimonio.”
Mi señora no escuchó el comentario o si lo escuchó no le dio importancia. Tomó la enorme tranca y la estudió con genuino interés. Después recorrió la extensión completa del pene, parando justo a la mitad del tronco para palpar su gruesa y firme carnosidad. Luego descendió hasta los testículos y acarició cada huevo con ternura.
El rostro del viejo adquirió un talante engreído, como si fuera un acontecimiento normal y cotidiano en su vida que una hembra del calibre de mi esposa le jugueteara embelesada la verga.
Ella de pronto se inclinó para llevarse el palo a la boca pero él lo impidió con un jalón brusco a su cabello.
“No es cuando tú quieras, perra,” la amonestó.
Acostumbrada a obtener de mí cualquier capricho, un destello momentáneo de furia le cruzó por el rostro, pero pronto regresó el sometimiento a su mirada.
“Limítate a jalármela.”
No tuvo más remedio que obedecer, así que comenzó a jalar con un ritmo lento y constante, abarcando desde la base del tronco hasta la cabeza, una y otra vez, logrando engrosar aún más el terrible apéndice.
El viejo se recostó como un rey en su trono.
“Mírame a los ojos, putita.”
Ella obedeció.
“¿Por qué estabas con esos niños?”
“Porque usted no llegaba.”
“¿Qué hacías con ellos?”
“Nada.”
“Dime la verdad, pendeja, yo no soy tu maridito que te permite todo y al que engañas con facilidad.”
El fuerte insulto confundió tanto a mi mujer que interrumpió la masturbada; en condiciones normales, ella se hubiese indignado -es ultra feminista- pero la situación distaba mucho de ser normal: ella estaba poseída por la lujuria y, por lo visto, también tenía en su personalidad rasgos de sumisión.
“¿Te molesta que te hable así? Por que si no te gusta me voy.”
Ella guardó silencio; después, sin dejar de verlo, resumió las jaladas.
“Así me gusta, perrita” dijo en tono de satisfacción el hombre, “a las putas hay que tratarlas como putas. Respóndeme entonces que hiciste con esos niños.”
“Fajamos un poco.”
Mi verga estaba durísima.
“¿En dónde?”
“Primero en la mesa y luego en la pista de baile.”
“¿Enfrente de tu marido?”
“No, él se había ido al baño.”
“Qué pendejo. ¿Cómo los conociste?”
“Estaba sola en el privado, ellos llegaron y me pidieron permiso para sentarse.”
“¿Y qué les dijiste?”
“Me paré para que vieran mi minifalda y les dije que por supuesto.”
“¿Qué pasó entonces?”
“Por debajo de la mesa me tocaron las piernas, me acariciaron los muslos y me subieron la falda.”
“Eres una puta. ¿Qué más?”
“Yo abrí las piernas para facilitarles el camino.”
No bueno, qué golfa estaba resultando mi mujer.
“Luego llegó mi marido,” ella continuó, “y haciéndose el macho los corrió. Me enojé bastante porque estaba muy caliente. El pidió unos tragos y yo me paré al baño. En el camino los niños me vieron y sin preguntarme me llevaron al fondo de la pista, a lo obscuro. Ahí comenzamos dizque a bailar, pero en realidad se pegaron a mi cuerpo, uno por atrás y otro por delante, y me dijeron cosas ardientes.”
Mi mujer se arrimó más al hombre, embarrando con sus frondosos pechos la fulgurante verga. Ahora cada tres o cuatro jaladas ella frotaba el enrojecido glande contra sus pezones.
“¿Qué cosas te decían?”
“Que iban a madrear a mi marido, que me iban a meter la verga, que me iban a coger entre los dos y que me iban a dar por el culo.”
Empecé a masturbarme furiosamente.
“¿Te gustaría eso, perrita?”
Ella no contestó pero sus ojos adquirieron un brillo desafiante. Prosiguió con el relato. “No sé como pero se sacaron las vergas y yo las tomé en mis manos. Estaban muy erectas. Primero las apreté durísimo y luego las jalé un rato.”
“Wow,” el viejo se admiró, “en plena pista la señora casada hace de las suyas. ¿Qué sentiste en ese momento?”
“Me puse bien cachonda.”
“¿Sus trancas eran grandes?”
“Más o menos.”
“¿Más que la mía?”
“Ninguna como la tu-,” mi mujer se detuvo a tiempo, “ninguna como la de usted.”
“¿Ni la de tu marido?”
“Ninguna como la de usted,” ella repitió.
“Me encanta que reconozcas tu putería. ¿Quieres chuparme la verga?”
Ella rápidamente asintió.
“Pídemelo, zorrita.”
“¿Le puedo chupar la verga, señor?”
“Adelante, te lo mereces por excitarme con tus palabras.”
Y vaya que estaba diciendo la verdad, ya que la serpiente pulsaba embarnecida. Por lo visto, el relato de mi esposa le había gustado. La imaginé como una Scherezade perdida en el abismo de la lujuria.
Mi señora sonrió ya que por fin iba a saborear esa gran barra de carne. Inició con calma, lamiendo la circunferencia entera del glande, tal y como acostumbra hacer conmigo, tomándose el tiempo de besar en varias ocasiones el orificio de la uretra y llegando incluso a meter la punta de su lengua en ese pequeño conducto.
Luego tomó aire y se introdujo el pene en la boca. Supongo que quería engullirlo por completo pero, debido a su gran tamaño, en ese primer intento apenas llegó hasta la mitad. Sin embargo, ella no cesó de esforzarse. Poco a poco fue tragando más hasta que logró acomodarse la totalidad de la picha, lo que francamente me dejó sorprendido pues seguramente el glande le debía llegar al inicio de la garganta.
Ver semejante tolete alojado en su diminuta boquita, me produjo una confusa sensación de enojo y repulsión, pero también de orgullo por su perseverancia y gran técnica para tragarse ese verga tan formidable.
Entretanto mi mujer todavía tuvo capacidad para sacar la lengua y lamerle cariñosamente al viejo la base de la tranca y así estuvo hasta que se retiró a regañadientes, pues se estaba quedando sin aire. Ella miró al macho esperando reconocimiento como un perrito mira a su amo después de haber realizado correctamente un truco.
“Qué bien la chupas, putita.”
Mi esposa entornó radiante las pestañas: “Gracias.”
Pero así como daba de repente quitaba porque entonces la tomó con violencia del cabello y le embarró el arma por el rostro. Después la cacheteó con el tolete. Ella cerró los ojos y se dejó mancillar; al cabo de un tiempo nuevamente trató de capturar el pene con la boca, pero él no se lo permitía, pues parecía disfrutar con sus desesperados esfuerzos por engullir a la bestia. Era increíble pero ella comenzó a salivar del antojo. Finalmente él se dejó atrapar y mi esposa se tragó otra vez el picho, el cual lamió y besó en forma apasionada.
Así pasaron varios minutos. Luego ella tomó la tranca y se la acomodó entre las chiches. Se juntó los senos con las manos para imprimir presión y comenzó a masturbarle. La bien lubricada verga se deslizaba con facilidad entre los inflados pechos de mi señora, que de cuando en cuando estiraba la lengua para lamer el capullo.
Entretanto el viejo introdujo el dedo pulgar en la boca de mi mujer y ella lo chupó y besó en repetidas ocasiones. Todo esto sin perder el ritmo de la masturbada. El vecino entonces le apretó fuertemente su delicado cuello. Ella aguantó el maltrato con pasividad y eso excitó aún más al tipo.
¡Cuánto morbo sentí al presenciar ese erótico sometimiento! Mi fiel y leal esposa completamente subyugada a las salvajes perversiones de un extraño. Estaba a punto de correrme.
“Pídeme que te la meta.”
“¿Me puede coger por favor?”
“Dime que serás mi puta y que podré hacer contigo lo que se me antoje.”
“Seré su puta y haré lo que usted me ordene.”
“Párate entonces, perra.”
Ella se incorporó mostrándole el tórrido esplendor de su cuerpo: su carne tersa, sus tetas henchidas, sus pezones erectos, sus nalgas firmes, sus muslos mórbidos y, sobre todo, su panocha hambrienta, colorada y lista para devorarle la poderosa barra de carne.
Se quitó la tanga y no miento: su clítoris crepitaba con anticipación.
El tipo no paraba de jalarse la polla disfrutando la desnudez de mi mujer.
“Ven, siéntate en mi verga.”
Ella subió al sillón y se posicionó sobre el viejo. Con la mano se acomodó la terrible tranca y se deslizó sobre el tolete, consumando de una vez por todas su traición. La polla se internó con facilidad en su chorreante cueva y ella dejó escapar un larguísimo suspiro de placer.
Mi mujer comenzó a cabalgar apoyándose en sus musculosas piernas. Se impulsaba hacia arriba tratando de escalar la considerable extensión del obelisco y luego dejaba caer todo su peso para devorarlo completamente.
“¿Te gusta mi polla?”
Entre gemidos ella aseguró que le encantaba.
Como no, si seguramente le llegaba hasta el pudendo.
“Eres una golfa.”
Mi esposa cerró los ojos y continuó moviéndose. De pronto se inclinó para besarlo pero él se lo impidió.
“Yo no beso putas.”
Ella se echó para atrás bastante mosqueada por no haber logrado su objetivo, lo que ocasionó que sus enormes pechos quedaran flotando sugestivamente en el aire. El vecino aprovechó para apretarlos con lujo de violencia y también para pellizcar los cristalizados pezones, acción que causó al mismo tiempo dolor y excitación en mi mujer. Luego se metió las chiches a la boca para chupetearlas ruidosamente.
El bastardo no se cansaba de lamer las esplendidas tetazas y eran tan intensas las lamidas que ella aceleró los movimientos de sus caderas. Por la pantalla de mi celular vi como sus glúteos rebotaban y retumbaban con alegría sobre el regazo de su amante.
Verla tan abandonada a la lujuria me excitó al máximo. Dejé de tocarme pues no quería correrme.
En eso el viejo dirigió su atención hacia las blancas nalgas de mi esposa, las cuales inexplicablemente había ignorado hasta ese momento. El ingrato las acarició y amasó a su antojo. De pronto observé con trepidación como uno de sus largos y huesudos dedos hurgaba entre la raya de los glúteos, muy cerca de donde estaba la misteriosa entrada a su cavidad anal.
Simultáneamente se le acercó al oído para susurrarle quién sabe qué obscenidades que vinieron a galvanizar su calentura, pues ella arreció el ritmo hasta el punto en que se abandonó ante la proximidad de su primer orgasmo. Comenzó a bufar, a ulular y a retorcerse como una marioneta por lo menos durante dos minutos, al término de los cuales cayó postrada en los brazos de su hombre.
Cuando recuperó la compostura en agradecimiento le besó el pecho peludo, los pezones, el cuello y subrepticiamente trató otra vez de besarle en la boca, pero él se lo impidió por segunda ocasión, tirándola del pelo y quitándosela de encima.
Se levantó del sillón descubriendo hacia la cámara su picha erecta y rebosante de los abundantes jugos que había secretado mi señora.
“Maldita perra, mira cómo me manchaste,” él exclamó con cierto disgusto, “límpiame la verga.”
Mi esposa se abalanzó sobre el falo, lo tomó en sus manos y lo lamió con tanto esmero que en un minuto lo dejó reluciente; entonces él la apartó con brusquedad y la acomodó en posición de perrito. Ella abrió las piernas, levantó las nalgas y volteó a verlo con una expresión suplicante de concupiscencia.
Por lo visto quería más.
El verla así de expuesta fue mi tiro de gracia. Me jalé con violencia la pringa y me vine de inmediato. Mi corrida fue tan copiosa que manché las sabanas y la almohada, lo que siempre trato de evitar ante el temor de que mi esposa me descubra y me regañe. Por primera vez en la vida, me mantuve erecto.
Mientras tanto, el viejo seguía sobajándola: “¿así que a la perrita no le basta con un orgasmo?”
Mi esposa rogaba sin importarle su dignidad: por favor, cójame, métame la verga, la quiero sentir otra vez adentro.
El vecino se acercó y le dio una fortísima nalgada. Luego le introdujo hasta el fondo el enardecido tolete, provocándole un respingo. La tomó del cabello y comenzó a serrucharla como un salvaje. Se la metía y sacaba sin contemplaciones a una velocidad increíble para su edad. En cada embestida le dejaba ir la totalidad de la tranca mientras ella lloraba, babeaba y gritaba que le haría todo cuanto le pidiese, que era su perra, su puta, su gata y demás cosas que me cuesta trabajo repetir.
Supuse que mi mujer había caído en una especie de trance de lujuria y esa turbación le provocaba decir cosas inmorales e impropias para una dama de su categoría.
En eso el hombre redujo el ritmo de la cogida quizás para serenarse un poco y prolongar el placer. Mi mujer echó una mano hacia atrás y comenzó a abrirse el trasero.
“Eres una golfa,” el tipo lanzó, “¿Qué crees que haces?
Ella no contestó.
“Contéstame, putita, ¿acaso quieres provocarme?”
“No lo sé.”
“Sí lo sabes, así que dímelo.”
Mi mujer no paraba de abrirse las pompas e incluso empezó a acariciarse los pliegues del culo.
El viejo interrumpió las serruchadas. Se inclinó hacia delante para tomarla del cuello tan rudamente que mi mujer abrió los ojos bastante sorprendida.
“Quieres que te perfore el ano, ¿verdad?”
“Sí.”
“¿Sí que?”
“Quiero que me haga lo que le hizo a una pendeja en su balcón hace dos noches.”
Ahora el sorprendido fue él.
“¿Como lo sabes?” preguntó mientras le apretaba más el cuello.
“Los escuché por la terraza.”
“Ah, me estabas espiando ¿te excitaste al oírme, zorra? No mientas.”
“Muchísimo.”
“¿Te masturbaste?” el tipo resumió lentamente las metidas.
Mi esposa sintió el movimiento y cerró de nuevo los ojos. “Dos veces, con un vibrador que me regaló mi marido.”
“¿Qué hacía ese pendejo?”
“Estaba dormido en la recámara, como ahora.”
Eso crees tú, pinche puta.
“Es un estúpido, él durmiendo y tu pajeándote en la sala soñando con otro macho.”
“Sí, es un imbécil.”
“No te coge como lo necesitas, ¿verdad?”
“No y a veces no se le para.”
Qué triste escuchar esas verdades. Mi honor quedó hecho trizas.
“¿No será maricón?”
“No me sorprendería.”
Mi propia esposa dudando de mí.
“Entonces me oíste coger, se te antojó y al día siguiente compraste el bikini. ¿Es correcto?”
“Sí.”
“Eso explica bastante.”
El viejo no le soltaba el cabello. Se lo tiraba hacia atrás como si fuera el crin de una yegua.
“¿A quién se cogió esa noche?” ella preguntó entre jadeos.
“A otra zorra igualita a ti. Como me dan risa las casadas que andan por ahí buscando macho que les meta la verga y las trate como las putas que en realidad son. Nada más tantita plática y aflojan. Aunque tú si te pasaste, a los diez minutos de conocerte ya te estaba tocando las nalgas.”
Duro, pero cierto.
“¿Tu esposo te da por el culo?”
“Eso quisiera, pero no lo dejo.”
“¿Te han cogido por ahí?”
“Varias veces, pero nunca he recibido una verga tan grande como la de usted.”
Su respuesta me dejó helado. ¿Se estaría jactando o decía la verdad? Cuántas veces no me dijo que odiaba el sexo anal, el cual según esto solo había intentado conmigo.
“¿Entonces porque le niegas el culo?”
“Por pendejo.”
“Seguro te pide permiso, ¿verdad?” otra vez la risa pérfida, “no sabe que a las putas como tú no se les debe de pedir permiso para nada.”
“Por favor, destróceme la cola.”
Mi dulce esposa suplicando por una penetración anal. Qué vergüenza oírla, pero más vergüenza sentí al verme el picho totalmente erecto.
“Ábrete las nalgas.”
Utilizando las dos manos, ella le reveló su agujerito.
Sin avisarle, el imbécil le introdujo el pulgar en el trasero.
“¡AYYY!” mi esposa exclamó invadida de dolor.
“¿Te lastimé? Y eso que solo es mi dedo, imagínate cuando te meta la verga, vas a gritar tanto que vas a despertar a tu esposo. Me imagino que eso es lo que quieres, que se levante con tus gritos y te vea aquí ensartada con un macho de verdad.”
“No me importa, que se entere.”
El tipo resumió la cogida sin retirarle el dedo. Mi mujer entornó los ojos y onduló el cuerpo, poco a poco acostumbrándose a la presencia de ese pulgar, que al poco rato ya le causaba un gozo indescriptible.
De pronto él interrumpió sus embestidas, quedándose estático; entonces mi mujer se echó para atrás para devorar ella sola la inefable verga con sus nalgas: me llega hasta dentro, papito, le repetía una y otra vez al bastardo, que solo sonreía magnificente. Luego ella comenzó a mover sus caderas como licuadora, de arriba para abajo y luego hacia los lados, como si estuviera haciendo un twerking de locura, lo que impresionó incluso a su amante, pues esos movimientos parecían los de una verdadera artista porno. Todavía el imbécil tuvo la suficiente presencia mental para estirar la mano libre y apretarle sin piedad el pezón del seno izquierdo, lo que vino a rematar a mi mujer, pues con todas sus áreas erógenas magistralmente estimuladas (dedo en el culo, verga en la panocha y presión en la chiche) no tuvo más remedio que arrojarse al precipicio ante el simultáneo agobio de los estremecimientos provocados por el orgasmo.
Puedo atestiguar que se vino como nunca antes se había venido en la vida. Al final del larguísimo trance cayó desfallecida con justificación, y digo con justificación porque creo que la pobrecita jamás había sido cogida de esa manera.
Pero el pernicioso vecino no había terminado; sin darle tiempo para reponerse, la tomó del cabello e hizo que se hincara de nuevo a sus pies.
“¿Se cansó la putita?” dijo en tono burlón: “¿acaso no está acostumbrada a coger con un hombre de verdad?”
Me sorprendía lo perspicaz que era el vejete, la manera en que captaba con misteriosa precisión los fallidos aspectos de nuestro matrimonio.
“Chúpame la verga.”
Ella abrió la boca como autómata y se introdujo el aún enhiesto tolete, que otra vez se notaba manchado de los elixires secretados por mi señora. Lo besó y chupeteó con tanto esmero que de nuevo logró limpiar los rastros de sus propias secreciones. Lamió varias veces el glande, pegó su nariz al tronco y después se dirigió hacia los testículos para besarlos con devoción.
“¿No te da vergüenza ser tan zorra?”
Mi mujer ni siquiera se molestó en responder, pues se ocupó hundiendo la cabeza en el escroto del tipo. De pronto el viejo levantó las piernas.
¿Qué estaba sucediendo? ¿Acaso se disponía a lamerle el c----
“Wow, no lo puedo creer, eres tan golosa que me estas chupando el orto, de verás que pocas putas como tú he encontrado en mi vida.”
Mientras decía lo anterior, mi mujer se esforzaba por apartar la prominente barriga del viejo con objeto de posicionar su cabeza lo más cerca posible de las arrugadas nalgas y así poder introducir la lengua dentro del repulsivo agujero de su amante.
Al parecer ella logró su abominable propósito, porque el vecino comenzó a retorcerse de placer y yo sentí ganas de vomitar.
“Qué delicia,” él se congratuló, “y quien te viera tan propia, la señora digna, en el baño de la playa, con tu bikini de puta diciendo si se me acerca grito, después de que me mostraste el trasero sin pudor alguno enfrente del imbécil de tu esposo,” las soeces palabras del viejo me llegaron al corazón pero también elevaron mi calentura al grado de que mi verga clamó por alivio, “quién te viera ahora, chupándome el culo como poseída, ansiosa por beber mi leche, qué buena puta me vine a encontrar, creo que tú y yo nos vamos a divertir bastante.”
Mi mujer siguió lamiendo su inmundicia hasta que el viejo no aguantó más, la tomó de los pelos y la colocó a unos treinta centímetros de su tranca.
“Mírame a los ojos y prepárate para recibir mi semen.”
El tipo se cascó el tolete unas cuantas veces y entonces lo apuntó hacia mi señora.
“Abre la boca.”
Manteniendo contacto visual, ella obedeció.
El viejo entonces retiró las manos y dejó de masturbarse; el enorme pene, actuando como si tuviera vida propia, pulsó enrojecido hasta que comenzó a lanzar múltiples descargas de leche que impactaron en el asombrado rostro de mi mujer.
Maldito hombre. Su verga parecía un cañón disparando una y otra vez interminables y abundantes borbotones.
Eventualmente la odiosa serpiente dejó de escupir su terrible veneno, propiciando que el viejo con talante magnánimo comentara: “ahora sí putita, ven por tu premio y límpiame la pija.”
Ella se lanzó sobre el tolete y lo tomó con ambas manos como si se tratase de un caramelo. Lo lamió con pasión e incluso cariño hasta que lo limpió por tercera ocasión, al tiempo que entre lamidas declaraba que quería chupar esa verga todos los días, lo que por fin me hizo eyacular manchando de nuevo las sábanas con una corrida abundante para mi pero bastante inferior a la lograda por su amante, que literalmente había bañado a mi mujer en semen, al grado que el viscoso líquido le escurría hasta los pechos.
“Sosiégate, puta, eres insaciable,” él dijo con asco al ver que no paraba de chuparle el pito. Ella se resistía a dejar la barra pero el hombre fue inflexible. La jaloneó del pelo y la apartó con tanta brusquedad que fue a dar a la alfombra.
“Mírate putita, estás llena de leche.”
Se veía fatal: manchada, despeinada y desparramada en el suelo. El vecino sacó un papel y le ordenó que apuntara su número de su celular y también el mío.
¿Por qué el mío?
El tipo tomó un último trago de whisky y abandonó la habitación dando un portazo, sin decirle adiós y sin agradecerle el regalo incondicional de su cuerpo (cuánto daría yo por recibir ese regalo).
Mi señora se incorporó para verse en el espejo de la sala. Tenía una gran mancha de leche en el cachete. Se la quitó con el dedo y luego se la introdujo en la boca, degustando el líquido como si se tratase de una fina champaña. Después recogió su ropa y entró a la recamara sin preocuparse por no hacer ruido. Se puso la pijama de siempre. Para mi sorpresa no se duchó, ni se lavó los dientes, sino que se durmió oliendo al semen y al culo de su amante. Yo me paré y fui a la sala. Apestaba a sexo. Observé rastros de las eyaculaciones por todas partes. Miré el sillón empapado de los jugos de mi mujer. Tomé la copa de whisky y apuré el licor que el viejo había dejado. Me encabroné que mi esposa ni siquiera se hubiera molestado en limpiar la sala o guardar la copa. Por la puerta de la terraza me llegó el olor a tabaco. Me dieron ganas de llorar. Caminé de regreso a la habitación pero en el trayecto pisé algo húmedo y pegajoso. Me sentí aún más humillado. Pensé en enjuagarme la planta del pie pero no le vi mucho el caso. Me acosté pensando que los dos teníamos en nuestros cuerpos rastros de semen del vecino.
◆◆◆
 
A la mañana siguiente ella se levantó, limpió superficialmente la sala y se metió a la regadera.
La sentí distraída. En situaciones normales se hubiera burlado de mi “cruda” o me hubiera reprochado mi supuesta borrachera, pero esta vez no dijo nada. Parecía ausente, como si estuviera asimilando su traición. No quiso bajar a desayunar. Al terminar el room service se acostó diciendo que le dolía la cabeza. Salí a caminar por los jardines del hotel.
Reconocí que tarde o temprano debía confrontarla. Por supuesto que no la perdonaría, pero me atormentaba el hecho de haberme excitado al ver cómo se la cogía ese pendejo.
Suspiré confundido sin hallar respuesta. Estuve dándole vueltas al asunto hasta que comencé a temer por mi salud mental. Decidí regresar al cuarto y acabar con la farsa de nuestro matrimonio.
En el lobby vi anunciada una final de fútbol entre no sé quién contra no sé cuál. En la habitación mi mujer seguía dormida. En silencio escondí una GoPro en la cómoda de la recamara.
Ya ni siquiera me cuestionaba mis acciones.
Bajé al bar; ahí estaba el odioso vecino. Me senté en la barra. Un espejo colocado en la pared me permitía monitorear sus acciones. Se dio cuenta de mi presencia y en su rostro apareció una mueca de desprecio.
Él tomó su celular. Yo activé la GoPro. La pantalla mostraba a mi esposa acostada. De pronto una notificación llegó a su teléfono: ting.
Ella abrió los ojos y buscó su iPhone. Desplegó una sonrisa al leer el mensaje. Tecleó una contestación y ting se escuchó en el celular del tipo. Estaban chateando. Intercambiaron algunos mensajes. En eso ella dejó escapar una risita traviesa y se quitó la blusa de la pijama. Con el teléfono hacia arriba se retrató los pechos. Revisó la imagen y la envió.
Ting.
El engreído bastardo admiró las tetazas de mi mujer; luego volteó a verme con expresión petulante. Me tomó una foto y se la envió a mi esposa.
Seguro se burlaban de mí.
¿Cuándo acabaría este tormento?
Mi mujer se paró de la cama y revolvió en mi maleta hasta que encontró el baby doll de malla transparente, ese que yo había traído al viaje sin su permiso. Se puso el conjuntito y se miró al espejo. Satisfecha con su apariencia, se tomó una selfie.
Al recibir la imagen el pendejo se limitó a decir Wow. Decidió marcarle y mi mujer contestó en altavoz.
“Hola putita, ¿cómo amaneciste?”
“Muy bien, gracias. ¿Y usted?”
“Al cien, perrita, al cien. ¿Se dio cuenta tu marido?”
“No creo, pues no me dijo nada.”
“Es un pendejo, el aquí abajo y tú en cama vestida como prostituta. Con razón andas buscando verga.”
“Así es,” ella afirmó.
“¿Eres mi puta?”
“Sí.”
“Saca tu vibrador.”
Ella se paró a buscarlo, “aquí lo tengo.”
“Mándame foto.”
Ella obedeció.
“Sí que está grande tu juguetito. Métetelo.”
“Ok.”
“¿Lo tienes dentro?”
“Sí.”
“¿Qué sientes?”
“Rico. ¿Me va encular hoy?”
“No lo sé, no te lo mereces, pero por si acaso quiero que te laves y rasures muy bien el culito, ¿oíste?”
“Lo que usted diga.”
“¿Quieres que te coja en mi balcón, verdad?
“Sí, me encantaría.”
“¿Qué le dirás al estúpido de tu marido?
“Le diré al maricón que saldré a que me coja mi nuevo macho que no tiene problemas para que se le pare la verga.”
Qué fuerte escuchar esas expresiones.
“Me parece bien,” dijo el vecino, “por cierto, te tengo una sorpresa para la noche.”
“¿Cuál sorpresa?”
“Ya verás.”
“Dígame por favor,”
“Cállate perra, ya no preguntes. ¿Te sigues masturbando?”
“Sí, estoy a punto de venirme.”
Era cierto, tenía la vulva sonrojada.
“Muy bien, tienes mi permiso para correrte.”
El viejo colgó y se concentró en el partido de fútbol.
Mi mujer aceleró las vibraciones y se vino ruidosamente.
◆◆◆
 
Después de un rato regresé a la habitación. Fuimos a comer aunque yo no tenía hambre. No me dirigió la palabra en la comida. Veía a través de mí, como si fuese transparente. Dedicó la tarde a comprar cosas para los niños; quise acompañarla pero ella se negó. Aproveché para meter una cámara al baño.
Terminó sus compras a las siete y regresó con una solicitud: “¿Qué te parece si cenamos de una vez? Mañana hay que levantarse de madrugada para ir al aeropuerto.”
En el restaurante sólo pidió fruta. Al regresar entró al baño y se encerró. Encendí la cámara y me desvestí. Me asfixiaba saber cómo iba prepararse para la noche.
Primero se sentó en el excusado a evacuar y se enjuagó la colita en el bidet. Luego llenó la tina, se preparó un baño de burbujas con sales relajantes y se sumergió en el agua hirviendo con una toalla húmeda en la cara. Parecía dormida, pero cada cierto tiempo se acariciaba las tetas y se frotaba los pezones, quizás evocando los mórbidos episodios vividos con su amante. Luego sus manos desaparecieron en el agua y en mi delirio imaginé que también se estaba masturbando.
Cuando salió de la tina la piel se le veía tersa y esponjosa, en especial sus chiches, que lucían sonrosadas. Entró a la ducha y se enjabonó de pies a cabeza, cubriendo su cuerpo con una sensual capa de espuma. Hizo particular énfasis en su panochita, la cual lavó con un jabón neutro no irritante. Después se enjabonó profusamente el culito, enjuagándose y volviéndose a lavar en varias ocasiones, lo que me recordó un antiguo proverbio chino: quien barre la entrada de su casa es porque espera visitas.
Salió de la ducha y procedió a secarse. Quedó desnuda frente al tocador. Se veía lasciva y frondosa, con los pechos henchidos y el estómago plano. Aprovechando que los poros de su piel estaban húmedos se depiló las piernas y las axilas. Después se afeitó por completo la panocha, dejándose solo una llamativa y diminuta raya de vellitos.
Luego vino lo más fuerte: tomó mi rastrillo, uno súper afiliado que utilizo para rasurarme la barba y se embrocó con las nalgas en dirección al espejo. Con una mano se abrió los glúteos y con la otra comenzó a pasarse la navaja por los pliegues de su hermoso agujerito, obviamente con la intención de afeitárselo lo más posible; estuvo rasurándose durante varios minutos hasta que, gracias a su dedicación y a la enorme precisión de mi navaja, su culito quedó inmaculado. Dejó el rastrillo (sin enjuagar) sobre el lavabo y se mantuvo embrocada. Después tomó una crema humectante y se la embadurnó en el agujero. Suspiró y entonces se metió cuidadosamente el dedo índice en el ano.
¿Se estaría lubricando el interior de su culito?
Desconocía su verdadera intención pero me felicité por estar grabando esa escena tan mórbida. Con trepidante fascinación, la observé insertarse el dedo hasta el fondo y removerse las entrañas con movimientos circulares. Luego retiró el dedo para revisarlo, dándose cuenta que había salido con un poco de caquita.
Procedió entonces a lavarse con jabón neutro. Se aplicó más humectante y se introdujo el dedo de nueva cuenta, repitiendo esta operación hasta que le salió completamente limpio.
Satisfecha volvió a lavarse y se untó crema en la piel, en especial en el área de sus chiches, dándose una segunda pasada por las nalgas. Al terminar se examinó minuciosamente. Primero su cara, luego las piernas y la vagina, luego el busto y los pezones, que ya se notaban endurecidos y, por último, el trasero, el cual se inspeccionó desde varias posturas. No pude evitar reconocer que se veía tremenda, el vívido ejemplo de una hembra en celo lista para recibir el picho de su amante.
Como el show había terminado me vestí rápidamente. Ella salió del baño con la pijama puesta. Me dio las buenas noches y se acostó a dormir. Yo entré al baño y fui directo a la navaja. Entre las hojas de metal observé algunos de los vellitos que momentos antes protegían el delicado agujerito de mi esposa. Pude deleitarme con el sutil y delicioso aroma de su fundillito. Tomé un poco de su crema y me la embarré en los huevos. Me lavé los dientes (los hábitos son difíciles de erradicar) y regresé a la cama.
Eran las nueve de la noche. Jamás nos habíamos acostado tan temprano.
Me hice el dormido, al igual que ella. Fingí roncar. El tiempo pasó muy lento. Sentí que me ahogaba de la anticipación. Repasé en mi mente las miles de posibilidades. Me imaginé atándola, violándola, recriminándole su traición, penetrándola por el culo. Eso me excitaba, sí, pero no tanto como el escenario en el extremo opuesto, en donde el vecino se la cogía en mil formas posibles y terminaba eyaculando en su rostro en grandes cantidades y ella bebiéndose los líquidos.
¿Qué diablos me pasaba?
A las 11 de la noche se levantó al baño. Encendí de nuevo la cámara. Ella puso seguro. De un cajón sacó una prenda para mí desconocida. Era un conjunto de lencería que supuse lo acababa de comprar. Eran dos piezas: un top rojo brillante y una tanga del mismo color. Lo novedoso del conjunto era que las piezas eran totalmente transparentes. Siempre me ha encantado lo puta que se ve con lencería y esta vez no fue diferente, ya que sus abundantes carnes parecían rebosar tanto el top como la tanga, haciéndola ver más voluptuosa de lo normal. Escondió la pijama en un cajón y se cubrió el cuerpo con una bata. Salió y me sacudió con gentileza.
Al verme “profundamente dormido” abandonó con seguridad el cuarto. Minutos después en el celular vi aparecer al vecino en la terraza. Llevaba de la mano a mi mujer. La colocó al centro del espacio, como muñequita en el aparador, y se fue a sentar a un camastro cerca del jacuzzi.
“¿Qué traes debajo de esa bata?”
Algo nerviosa ella murmuró: “¿Y su esposa?”
“No te preocupes por eso, contesta mi pregunta.”
Mi mujer respiró profundo. Se abrió la bata y la dejó caer al suelo, mostrándole la ropa interior que había comprado para él.
El tipo admiró la lencería. “Cada vez más atrevida, eso me gusta. Tu brassiere parece a punto de explotar. Date la vuelta, quiero observarte las nalgas.”
Ella se giró, ofreciéndole la espléndida vista de su trasero enmarcado en esa prenda tan sugerente.
El vecino sacó un celular. “Tengo que grabarte para que no se me olvide lo buena que estás.”
Ella inmediatamente se tapó el cuerpo con los brazos.
“Por favor, no me grabe.”
“Baja tus brazos o lárgate.”
Ella lo pensó pero al final descubrió su cuerpo.
“Así me gusta. A ver, tócate las ubres.”
Qué vulgar manera de referirse a los hermosos senos de mi esposa. Ni que fuera vaca. Haciendo caso omiso del insulto, ella comenzó a acariciarse las tetas. Al principio muy lentamente, como si no estuviera cómoda con la situación. Supuse que era por el celular.
“Que buenas chaquetas me voy hacer con este video,” dijo el hombre, “y además se lo voy a enseñar a mis compadres, les voy a platicar como una puta casada hambrienta de verga me tiro el calzón mostrándome el culo mientras el pendejo de su marido le tomaba fotos.”
No había terminado la frase el maldito cuando mi pene ya estaba erecto.
“¿Será que me crean que a los diez minutos de conocerla,” continuó el estúpido, “ya me había permitido checarle el aceite en plena playa y que media hora después me estaba viniendo en sus gigantescas chiches?”
A mi esposa estas duras expresiones también le produjeron efecto: su mirada se tornó vidriosa y se comenzó a frotar con mayor intensidad el busto.
“¿Me va a presumir con sus amigos?”
El estúpido se carcajeó. Como odiaba esa risa tan presuntuosa.
“Eso te gustaría, ¿verdad putita? No sé, quizá alguno hasta quiera conocerte.”
Mi mujer se sacó el brassiere y se pellizcó los pezones, apuntándolos lascivamente hacia su amante. Cómo cambian las cosas, primero cohibida y después excitada con la situación.
“¿También les enseñará imágenes de la otra piruja que se cogió en este balcón?”
De la otra piruja. Lo bueno es que mi esposa no negaba su naturaleza.
“Claro, si no lo presumes no cuenta, de esa diré que tenía unas nalgas de campeonato y el culo bien apretadito.”
Ella entendió el reto y lo enfrentó con aplomo. Se dio media vuelta y se inclinó para mostrar (en mi opinión) su insuperable trasero.
“¿A poco no están mejores mis nalguitas?”
El pendejo del vecino se acercó para realizar un close-up.
“Mmmmh, no lo sé, el culito de la otra puta estaba rechulo.”
Hijo de su pinche madre, parecía que tenía un don para conducir a las mujeres justo a donde él quería.
Obvio mi mujer se bajó la tanga. “¿Más chulo que el mío?” con ambas manos se abrió los glúteos, mostrando a la cámara el más obscuro de sus secretos.
El tipo acercó el teléfono hasta dejarlo a milímetros del templo sagrado de mi esposa. Luego se quitó el pantalón. Como resorte apareció su portentosa pringa apuntando febrilmente hacia el cielo de la noche. Tomó del cabello a mi mujer, la hincó y en tono brusco le dijo que pusiera su boquita a trabajar.
Con cara de felicidad ella comenzó a mamar la verga. La chupó sin decoro alguno. Lamió desde la cabeza hasta los testículos, los cuales incluso cubrió con tiernos besitos mientras el tipo le restregaba la pija en la parte superior del rostro.
Luego ella aprisionó la serpiente peluda entre la carne esponjosa de sus chiches y procedió a hacerle otra rusa, mientras en voz tranquila le reiteraba a él (y a todos los que posteriormente vieran el film) que sus tetas estaban listas para ordeñarle a cualquier hora y que con gusto se bebería hasta la última gota de su leche, además de otras exquisiteces por el estilo.
Yo escuchaba con incredulidad estos sacrilegios y a la par sentía crecer la intensidad de mi erección. Luché por no tocarme, pues quise aguantar lo más posible sin correrme.
En eso un movimiento extraño llamó mi atención, algo que causó un ensombrecimiento repentino en la difusa luminosidad del video, a tal grado que la GoPro automáticamente ajustó la exposición, y gracias a ese ajuste pude darme cuenta que en la sala contigua había una tercera persona observando la erótica escena desarrollándose en la terraza.
Por un microsegundo temí (sí, esa es la palabra que describe a la perfección mi sentimiento), temí que fuese la esposa del vecino, pues supuse que una vez recuperada del shock de ver el impresionante tolete de su cónyuge envuelto en ese par de formidables tetas, armaría un gran escándalo que me frustraría el insólito placer de observar a ese perverso cogerse con su fascinante estilo a la suripanta de mi señora.
El nuevo espectador no se perdía detalle de lo que acontecía entre los amantes. Concluí que ante su impasividad, era improbable que fuese la viejita; además, me pareció que quien fisgoneaba tenía una figura algo obesa. De pronto, el misterioso voyeur corrió en silencio la puerta de cristal y entró de lleno en el balcón.
Ya viéndolo sin el estorbo del cristal lo reconocí fácilmente: era el vulgar capitán de meseros que nos había atendido en el restaurante. Pero ¿qué diablos hacía ahí?
Mi mujer seguía concentrada con la rusa y por lo tanto no se dio cuenta de la intromisión del sujeto, que poco a poco se colocó a su espalda. En cambio el mañoso viejo le sonrió al capitán y con un gesto le ordenó quedarse callado.
¡Malditos!
El capitán se bajó el pantalón y se comenzó a menear un singular pene de tamaño promedio pero de un grosor extraordinario. Era una verga tan obscura y bulbosa que tenía la apariencia de una berenjena hinchada.
“Creo que es hora de entregarte tu sorpresa,” dijo el viejo, al tiempo que la sujetaba del cuello y la volteaba hacia donde se encontraba el capitán. Sorprendida por la inesperada presencia, ella se dispuso a gritar, pero el vecino le tapó la boca justo a tiempo.
“¿De qué te sorprendes? Las grandes putas como tú requieren mínimo de dos pollas.” Mi mujer gimoteó atemorizada. Obedeciendo a un último vestigio de dignidad, ella utilizó los brazos para cubrir su patente desnudez, un gesto que no dejaba de ser absurdo tomando en cuenta las blasfemias recién expresadas a su amante.
“¡No te cubras ante mi invitado, pendeja!”
Ante el regaño ella descubrió su cuerpo, aunque bajó los ojos apenada.
Él siguió con el ataque. “Mírale la tranca, perra, ¿a poco no está curiosa? Parece un globo lleno de agua.”
Mi mujer seguramente ya había reconocido al capitán, porque avergonzada se negó a mirarle.
“¿Te gustaría comerte esa pija?”
“No, me da asco.”
El capitán se jalaba el pene con ferocidad mientras la devoraba con ojos libidinosos. “No le creo,” dijo jadeando, “se ve que es putísima. En el restaurante disfrutó calentándonos a todos, enseñando sus chichotas y su trasero, hasta le alcancé a ver las aureolas estando ella sentada.”
Lo sabía.
El vecino rio e introdujo de nuevo su vergón en la boquita de mi señora.
“Deja que se acostumbre a tu presencia,” le dijo al capitán, “es medio penosilla.”
Mi mujer aún se notaba confundida, pero se concentró en lamer y besar el tolete del viejo, evidentemente tratando de ignorar al invitado, que continuaba sobajándola con comentarios muy prosaicos.
Qué bruto, que tetazas tiene, está suculenta la putita, y cosas así.
Entretanto el vecino le masajeaba en forma tan experta las chiches que pronto las caricias le hicieron efecto, porque el vicio le regresó al rostro.
Qué bien la chupa, parece profesional.
Ella arreció la mamada, engulléndose cada vez más la polla.
No bueno, si se ve que le encanta.
“Sí,” se mostró de acuerdo el viejo, “es una buena mamadora de verga.”
“Menuda suerte tiene el payaso de su marido.”
Mi pene brincó entusiasmado ante la alusión a mi persona.
“Al esposo no se la chupa.”
“¿No me diga?”
“Parece que el estúpido desconoce que está casado con una puta.”
Líquido pre-seminal comenzó a brotarme.
“Es un imbécil,” me insultó el capitán.
Mi mujer descendió hacia los testículos.
“Así es, le pide permiso para todo y la zorra le niega sus peticiones.”
El picho me palpitaba dolorosamente.
Mi esposa siguió descendiendo.
“¿A poco le va chupar el culo?” el capitán dijo atónito.
“Sí, también eso le encanta,” confirmó el viejo, al tiempo que levantaba una pierna para facilitarle el acceso a mi mujercita.
“Wow.”
“Perrita, este cabrón y yo tenemos un arreglo, él me informa de casadas que andan buscando verga y yo le compenso la información, digamos que le paso un finder’s fee.”
Mi mujer le introdujo la lengua en el orto.
“Me ha puesto muchas así, ¿sabes?” el tipo le hizo un ademan a su invitado para que se acercara. El maldito dio un paso y se quitó la camisa, quedando su panza fláccida y amarillenta a centímetros de mi esposa.
“Ayer que te vestiste como prostituta, rápidamente me avisó y me mandó foto. Pero le advertí que por ti no le pagaría comisión porque ya te había calado. A esta perra la encontré yo, le dije, aunque más bien fue al revés, ¿verdad? Tú me encontraste a mí.”
Mi esposa abandonó el culo y se metió la verga entera en la boca, llegando con sus labios a la base del pene. El capitán aprovechó para dar el paso final.
“Si tu marido te dejó salir con ese atuendo, quizá le guste ofrecerte a los demás, entonces igual y si lo invitas aquí, él acudiría gustoso.”
Imaginé estar en persona a merced de sus certeros insultos, e imaginé atestiguar en vivo como esa soberbia tranca de dimensiones inenarrables destrozaba la estrecha panochita de mi mujer. No pude más. Mi pija expulsó tres borbotones de leche que cayeron en mi estómago y luego escurrieron hacia las sábanas.
Pensé decepcionado que perdería mi erección, pero en eso el siempre ocurrente vecino, sin interrumpir los ataques verbales hacia mi mujer, tomó una de sus finas manos y la colocó en la extraña verga del odioso capitán de meseros. Ella al principio no se dio cuenta –o pretendió no darse cuenta- pero instantes después comenzó a palpar tímidamente ese picho tan horroroso al tiempo que continuaba mamándole el tolete a su amante.
Observé absorto como mi señora exploraba con curiosidad el inusual apéndice y luego como trataba sin éxito de cerrar la mano en torno a sus imposibles nervaduras. Ella buscó a ciegas la manera de dar placer a ese adefesio y pronto su insistencia rindió frutos, pues sus deditos hallaron la forma de asirse a la cabeza para tirar del glande, lo que por supuesto gustó al capitán.
“Ya ves como sí juega la putita,” dijo el vecino en tono triunfal, “sólo hay que tenerle paciencia.”
“Esta rebuena la condenada,” contestó su compinche.
“¿Quieres que te la chupe?”
“¿Será que acepte?”
“Ella hace lo que yo le pida.”
“¿Será?”
El viejo la tomó de cuello, “a ver putita, chúpasela a mi invitado,” ella con toda naturalidad respondió que sí y procedió a lengüetear la cabeza de ese abultado pene, al principio con algo de timidez pero luego con señales de evidente soltura.
“¿Qué te dije?” se vanaglorió el viejo, “¿a poco no es experta?”
Francamente sí que lo parecía. Pronto el cuerpo entero del capitán comenzó a temblar.
“Qué bien lo haces puta, te voy a regalar mi leche,” el tipo anunció su corrida, pero en eso el viejo agarró del cabello a mi mujer e interrumpió en seco la mamada. El insensible y grosero hombre la llevó arrastrada hacia uno de los camastros.
“Pero, ¡qué le pasa!” se quejó el capitán, “¡¡no me puede dejar así!!”
“Bueno, yo te invité a que vieras no para que te vinieras en mi puta.”
El capitán miró dolido a su compinche y abrió los brazos como dando a entender que estaba siendo objeto de una gran injusticia.
Bienvenido al club, amigo.
El vecino se acomodó en el camastro. Mi mujer se colocó encima del enhiesto tolete y procedió a devorarlo con su hambrienta panocha. Cuando esa pringa monumental ocupó el cálido aposento de su vagina, en su rostro se dibujó una expresión de éxtasis que revelaba la auténtica satisfacción que le provocaba la singular envergadura de su amante.
Sobra decir que en toda nuestra vida de novios y casados jamás me ha regalado una expresión similar. No contenta, ella levantó los ojos al cielo, quizás para dar gracias, y entonces comenzó a cabalgar al tipo, empujándose hacia arriba con ayuda de sus musculosas piernas.
“¡Qué verga tan deliciosa!”
“Me llega hasta adentro.”
“La siento en el útero.”
“Es tan grande.”
Podría seguir transcribiendo sus variadas y pintorescas expresiones pero optaré por no hacerlo. Supongo que se hacen a la idea.
Estuvieron un rato en esa posición hasta que el viejo la giró sobre su propio eje, de tal suerte que mi mujer quedó de frente al capitán, cuyo pene se notaba bastante disminuido supongo debido a la “injusticia” que acababa de sufrir. En todo caso, la bamboleante visión de los turgentes senos de mi esposa le generó una nueva excitación a tal punto que su extraña tranca manifestó evidentes signos de recuperación.
El vecino mientras tanto azuzaba a mi señora con variados insultos (tócate las chiches, perra o mueve más las nalgas, golfa), expresiones que por increíble que parezca le aumentaban la calentura, a juzgar por el estado de sus pezones, que parecían cada vez más duros y erectos.
“¿Quieres cogértela, verdad?” el hombre preguntó al capitán.
“Claro.” contestó el otro.
“Ponle billete, papito.”
“¿No me diga que me va a cobrar?”
Yo tampoco supe si hablaba en serio o estaba jugando.
“¿A poco la quieres gratis?”
“Bueno,” balbuceó el invitado, “es que aquí no tengo dinero.”
“Entonces lárgate.”
Ajena al indignante diálogo, mi esposa seguía concentrada cabalgando la gran verga, aparentemente inmune al hecho de que el bastardo negociaba sus caricias como si las mismas estuvieran disponibles para renta.
El capitán fue a buscar su pantalón.
“Traigo mil pesos.”
“Mil quinientos y puedes meterle un rato tu cosa horrenda en la panocha.”
“No mame, es más de lo que le cobré por la rubia.”
“Sí, pero esta zorra está más buena, mírala tiene más carne.”
El tipo negociaba quitado de la pena, como si en lugar de estarse cogiendo a un tronco de mujer, estuviera sentando en su oficina durante una jornada de trabajo. Y ella, a pesar de que la estaba ofertando como una vulgar prostituta, desplegó una sonrisa de felicidad al saber que el hombre la consideraba de calidad superior que su anterior conquista.
El capitán rebuscó y sacó otros quinientos pesos. “Tómelos pues, pero me va dejar sin dinero.”             
“¿Ya acabaste de llorar?”
“Ya.”
“Déjalos sobre la mesa y siéntate en ese camastro.”
El imbécil obedeció.
El viejo tiró del cabello a mi mujer para captar su atención: “¿eres mi puta?
“Sí.”
“¿Harás lo que yo te diga?”
“Mmmmm,” ella no dejaba de moverse, “sí.”
“Cógete un ratito a ese pendejo.”
Mi señora se levantó y caminó hacia el capitán. Trepó por su asquerosa panza, tomó la extraña verga en sus manos y trató de insertársela, pero era tan gorda que no tuvo éxito. Lo intentó de nuevo, esta vez más despacio. Respiró profundo y cerró los ojos para concentrarse. Colocó la cabeza -la parte de mayor grosor- en la entrada de su cuevita; poco a poco se la introdujo, contoneando las caderas de un lado a otro para facilitar el proceso. Su grupa comenzó a bajar hasta que la panocha logró cubrir la anchura sin precedentes del glande, entonces ella se dejó caer, comiéndose el aparato de golpe; el súbito descenso le provocó un respingo de dolor.
Se quedó muy quieta y tomó aire un par de ocasiones, sabiamente permitiendo a su ansiosa vagina amoldarse al voluminoso objeto alojado en su interior; momentos después comenzó a pistonear sobre el tipo, utilizando otra vez el impulso de sus piernas.
Pronto observé que la anchura del aparato le provocaba inéditas y placenteras sensaciones en sus partecitas, porque cerró los ojos y se toqueteó sensualmente las tetas.
El vejete miró la escena con sonrisilla de padrote, cascándose el picho con suavidad. Después se levantó, tomó el dinero de su invitado y lo guardó en su pantalón. Caí en cuenta de la significancia de lo acontecido: el tipo acababa de lucrar con el cuerpo de mi mujer. Y en ese momento tuve la certeza de que eso se repetiría en múltiples ocasiones.
“¿Qué tal se siente introducirte esa picha tan gorda?”
“Mmmm, diferente, pero rico,” ella contestó, “no es muy grande, pero llena toda mi cuevita.”
En eso, frente a nosotros (o más bien: frente a ellos), mi mujer cambió la dirección de sus embates, moviéndose ahora en forma circular en relación al tubérculo, sin duda buscando una estimulación directa en la pared frontal de su vagina.
El viejo rio. “Cómo eres golosa.” Luego le acercó la verga y ella la pescó en su mano.
El gordo vulgar aprovechó para hundir el rostro en sus chiches y morder bruscamente los henchidos pezones, acción que ella aprobó en forma inmediata, pues lo jaló del cuello para pegárselo más al busto.
¡Qué escena tan impúdica! Mi esposa cogiéndose a un extraño y jalándole la polla a otro al mismo tiempo. Mi pene comenzó a palpitar.
Así estuvieron un buen rato, mi mujer cabalgando al capitán y al mismo tiempo proporcionando placer al vecino, mientras ellos dos no paraban de insultarla diciéndole que era una golfa calienta vergas.
Viendo la mega cogida que le estaban dando supuse que no tardaría en correrse; en efecto, minutos después gritó que se venía. Su cuerpo se convulsionó y ella se dejó llevar por la calentura, pues soltó la verga de su amante y comenzó a besarse sórdidamente con el capitán, y no solo lo besaba en la boca, sino que le lamía los ojos, la nariz y el cuello, mientras yo miraba con fascinación el acontecimiento, sobre todo por el hecho de que minutos antes ella había sostenido que ese hombre le producía asco.
El viejo la dejó disfrutar pero cuando terminó de venirse la tomó del cabello y la arrastró de vuelta a su camastro. Disfruté ver el merecido tratamiento de puta que él le dispensaba (me encantaría tener las agallas para hacer lo mismo); disfruté también observar cómo al ser arrastrada sus turgentes tetas rebotaban entre ellas totalmente fuera de control.
“¿Le gustó su corrida a la putita?” él la hincó a sus pies, “ahora me chupas la verga, golfa.”
No se hizo del rogar y atacó de nuevo la enorme pringa, lamiéndola con tanto fervor que pronto ríos de baba chorreaban por su boca.
Una inexplicable sensación de nervios se apoderó de mí, pues me pareció que tanta baba disgustaría a su compulsivo amante. Tuve razón: con rudeza desmedida él la apartó de su regazo.
“Eres una cerda,” le recriminó, “a ver capitán, acércate y límpiale la baba a la perrita, total que a ti no te da asco besarla.”
Maldito grosero, mi mujer le obsequiaba su hermoso cuerpo sin restricción alguna y él la insultaba de esa manera, insinuando que el besarla era algo sucio o impropio, opinión que por supuesto no compartía su compinche, que se hincó a su lado para limpiarle la baba a base de húmedas lamidas, aprovechando también para besarla en la boca, acción que ella apasionadamente respondió con todo y lengüetazos.
Cuando mi señora se hartó de los besos, se lo quitó de encima y regresó a mamar el palote, pero el mañoso capitán se mantuvo cerca y, con un gateo sigiloso, se le aproximó por la retaguardia. Al llegar a su desprotegido trasero, el tipo lo tomó con ambas manos y procedió a lamer con entusiasmo la suculenta carne de sus nalgas.
Ella sintió ese inesperado ataque e inmediatamente pausó por un momento sus propias lamidas, pero quizás la sensación no le resultó del todo desagradable porque segundos después resumió las mamadas a su hombre.
Pude darme cuenta que el capitán debía estar haciendo un gran trabajo porque posteriormente ella, estirando hacia atrás una de sus manos, lo asió de su escaso cabello y lo dirigió hacia su c… –me cuesta trabajo admitirlo pero no gano nada con mentir- mi dulce esposa dirigió a ese asqueroso maleante hacia su entrada posterior, donde el maldito se regodeó chupando, besando y lengüeteando su precioso agujero.
Otra sonrisilla de padrote apareció en el rostro del vejete, que con mirada condescendiente dejó continuar la escena por varios minutos. Eventualmente decidió terminar la diversión al invitado y lo mandó de regreso a su silla. Entonces subió a mi mujer al camastro y la colocó en posición de perrito. Se le acercó por atrás con el arma enhiesta y se la introdujo con autoridad en la vagina.
Ella en principio pegó un grito de dolor, pues quizá no esperaba una penetración tan ruda, pero el dolor se convirtió en placer cuando sintió esa sólida estaca abrirse paso por su cueva. El viejo comenzó a serrucharla con violencia al tiempo que le pegaba sonoras nalgadas y le dirigía toda clase de improperios.
Perra sucia, toma mi verga, tamaño zorra que eres, puta barata. Y entre más la insultaba más se excitaba mi mujer, que aguantaba estoica el maltrato y las embestidas de su amante.
El viejo incrementó poco a poco el ritmo de la cogida con una técnica tan depurada que pronto sincronizó sus acometidas con los vaivenes del cuerpo de mi señora, de tal suerte que cuando ella echaba su grupa hacia atrás, él se clavaba hacia delante y cuando ella se movía hacia delante, él se retiraba, de modo que la extensión completa de su vagina recibía en todo momento estimulación directa por parte de su prodigiosa y endurecida arma.
Después de varios minutos de cogida intensa, él se detuvo abruptamente, se le acercó al oído y le susurró: “no te muevas putita, que viene lo mero bueno,” luego le sacó la polla, que salió empapada, y se la comenzó a pasar por los pliegues del culo, lo que me causó una ansiedad terrible, pues el picho de aquel hombre parecía una corpulenta serpiente tratando de invadir con intenciones asesinas la virginal e imposiblemente diminuta madriguera de su aterrada victima.
Observé con una mezcla de fascinación y horror la eléctrica reacción que tuvo el aperlado cuerpo de mi mujer al sentir esa tremebunda masa rondándole el trasero, pues ella paró sus nalguitas como dando a entender que estaba lista para recibir al artero monstruo en sus entrañas. Recuerdo haber pensado con bastante preocupación si acaso mi esposa no acabaría lesionándose sus partecitas por el aparentemente incontrolable deseo de acomodarse esa colosal barra de carne en su estrecha cavidad anal.
La serpiente entonces intentó profanar el templo pero era tal su dimensión que el agujerito no cedió al primer embate, y algo de la inquietud que me embargaba seguramente se transmitió hacia mi mujer, porque de repente una expresión de preocupación se dibujó en su rostro y ella trató de rehuir del contacto de su macho, quien por supuesto se dio cuenta de sus intenciones.
“¿Qué me pedías ayer, perrita?” le preguntó en tono de burla mientras la asía del cabello para no dejarla escapar.
“¿Eh?”
“No te hagas pendeja.”
“No recuerdo,” ella balbuceó.
“Me rogabas que te la metiera por el culo, ¿acaso no?” el viejo la jaló hacia él y la serpiente volvió a rondar por sus plieguecitos.
“No sé,” sus nervios eran evidentes, “es que es inmensa.”
“Gracias,” al viejo le gustó el cumplido, “pero no te preocupes, te va doler, claro, pero solo al principio, nada que una puta como tú no haya sentido antes.”
“Es que nunca he recibido una tan grande,” otra vez mintiéndole (¿o no?) al viejo.
“Perfecto, ya es hora de que sientas un verdadero palo en el orto.”
“Mejor no me la meta.”
“No pues,” dijo con sarcasmo.
El asunto es que ese miedo repentino quizá le tensó su puertecita, cosa que él notó gracias a su vasta experiencia.
“Capitán, acércate, necesito que le lubriques un poco su bodeguita de caca y aprovecha para limpiarle cualquier mierdita que te encuentres.”
Qué necesidad de expresarse en forma tan vulgar respecto a la dulce anatomía de mi esposa. Realmente odiaba a ese tipo tan corriente.
Como rayo, el capitán se aplicó a lamer profusamente la totalidad de su región cloacal, caricias que pronto la hicieron gemir de gusto.
“Me parece que está lista,” dijo el viejo, que hizo a un lado al compinche y sin preámbulos perforó el agujero más sagrado de mi esposa.
“¡AAAYY!” ella abrió los ojos al máximo y se retorció del dolor.
Pero otra vez la sapiencia del tipo salió a relucir: “ya pasó lo más fuerte y para que veas que soy bueno te la voy a dejar adentro un rato, para que tu canal se amolde a mi arma.”
“Gracias,” ella balbuceó. O sea, la sodomiza en contra de su voluntad y todavía la ilusa le da las gracias.
Después de quizás un minuto le ordenó exhalar. Cuando ella lo hizo, el vecino le retiró la verga, que salió limpiecita gracias al correcto aseo que ella se había aplicado en su humeante cavidad.
“Capitán, más lubricación, por favor.”
La funesta lengua del gordo se acercó para brindar otra vez sus servicios, pero esta vez se concentró únicamente en el enrojecido ano. Después de varias lamidas, el vecino apartó al capitán.
“Inhala profundamente,” le ordenó a mi mujer. Luego la enculó por segunda ocasión.
“Aay,” ella volvió a quejarse, aunque esta vez el quejido no fue tan fuerte. El vecino la bombeó un par de ocasiones y solicitó una nueva lubricación; así los trajo a ambos (inhala, exhala y lubrica), hasta que poco a poco la cavidad de mi señora se acostumbró al grosor de la serpiente y ella dejó de quejarse por completo, al contrario, cada que recibía la tranca gritaba de felicidad, llegando a hacer tanto ruido que me preocupé que sus gritos fueran a levantar a la viejita, lo que arruinaría la diversión para todos.
Eso sí, al viejo no se le veía contrariado por los gritos o quizás simplemente le valía madre, porque se dedicó a piropear el estado de su orificio trasero, diciéndole que lo tenía súper apretadito, calientito, viscosito y no sé cuántos adjetivos más; y ella, cuando sus jadeos se lo permitían, le decía que ese hoyito era de su propiedad, que nadie se lo había perforado tan rico y que sentía la punta de su pollón (cita textual) hasta el colon y algunas otras cosas que omitiré repetir por carecer de buen gusto y relevancia.
De pronto, una mirada traviesa apareció en los ojos de mi alocada e irreconocible esposa y, a través de la cámara, pude observar cómo tensaba los glúteos cuando el aparato de su amante ocupaba su canal, lo que provocó admiración en el viejo: “¡Uff! que rico se siente cuando aprietas el culo,” y “¡Wow! sí que aprendes rápido, maldita golfa.”
A partir de esas expresiones concluí que el cuerpo de mi mujer se había adaptado cómodamente al grosor del monstruo, al grado que ahora hasta lo apisonaba con sus músculos pélvicos, lo cual por supuesto me causó envidia pues esa sensación jamás la he experimentado.
“Te mereces una recompensa por ser tan zorra, a ver capitán colócate al frente para que te la chupe un ratito.”
El capitán se apresuró a sentarse en la parte delantera del camastro, acercando su inflamado tubérculo a la boca de mi esposa que naturalmente comenzó a lamerlo.
Qué impresión observar como el vecino le taladraba el culo mientras que su invitado le restregaba el pito por la cara y como ella les permitía todo, abandonándose sin condición alguna a los delirios de la perversión.
En eso el viejo se separó de mi esposa (“pop” se escuchó en la cámara) e instruyó a su cómplice a que yaciera de espaldas. Entonces le ordenó a mi mujer: “móntate en esa verga.” Ella trepó sobre el invitado y con la panocha le devoró el voluminoso corpúsculo; al verla empalada, el vecino la recostó sobre la panza del capitán y entonces llegó el momento culminante de la noche, pues el vejete le abrió las nalgas y le perforó de nuevo su cavidad anal.
Mi mujer rugió de satisfacción ya que por fin le estaban haciendo el sándwich que tanto había deseado y supongo también por las oleadas de placer derivadas del hecho de tener sus orificios simultáneamente ocupados por tan exuberantes toletes.
Yo creo que mi amor por ella es tan grande que por un momento me sentí feliz de que la vida le hubiese dado oportunidad de vivir semejante experiencia, pero ese sentimiento se evaporó cuando comenzó a vociferar: “que rico me cogen, que rico es sentir unas verdaderas pollas serruchándome el cuerpo, denme polla toda la noche,” expresiones demasiado vulgares, creo yo, para una madre de familia.
Pero bueno, independientemente de lo anterior, la estuvieron taladrando con pasmosa intensidad por quince o veinte minutos durante los cuales ella no dejó de lamer el rostro del compinche y de abrirse los glúteos con las manos. Por su parte, el viejo declaró que en su vida se había chingado un culito tan estrecho.
Claro que su egoísmo y maldad pronto volvió a manifestarse, pues al notar que el gordo estaba muy excitado le ordenó: “a ver cabrón, te me largas para tu silla.”
“Pero ¿cómo?” se quejó él.
“Que te quites, no me vayas a mancillar su cuevita.”
El viejo entonces se acostó de espaldas en el camastro y, tomándose su tranca, le dijo a mi esposa: “toda tuya.”
Ella sonrió con franca alegría y se acercó para darle al henchido y venoso tolete un par de cariñosas chupaditas, sin importarle que momentos antes esa vergota había ocupado la extensión completa de su canal cloacal. Después ella se incorporó, se acomodó la estaca en la entrada de su panocha y entonces la engulló dejando escapar un tierno suspiro de placer.
Ella comenzó a subir y a bajar la grupa, cubriendo y descubriendo ese enhiesto monolito mientras se tocaba los bamboleantes y esponjosos pechos y se tiraba de sus cristalizados pezones; a cómo pudo se acercó a la oreja del macho y le susurró que le prometía todo, que ella sería su esclava, que si quería estaba dispuesta a abandonar a su familia para irse con él y otras cosas por el estilo que yo justifico en virtud de que fueron expresadas en momentos de éxtasis pasional y uno dice cualquier tipo de cosas durante esos episodios.
Total que el final se veía cerca, pues el viejo en pleno arrebato de lujuria se incorporó para chuparle las chiches salvajemente, lo que provocó gozo supremo en mi mujer, que desde ese momento encadenó un prolongado orgasmo de varios minutos, durante los cuales su cuerpo no paró de temblar y ella no paró de resoplar, ulular y exclamar promesas tan sórdidas que he decidido no divulgarlas.
El tipo la dejó disfrutar su larguísima corrida y cuando finalmente ella se recompuso, le preguntó: “¿estás lista para recibir mi leche?”
Ella asintió e intensificó por última vez sus movimientos, ordeñando y a la vez exprimiendo el descomunal picho de su amante; luego de un par de minutos él anunció: “me vengo” y entonces comenzó a eyacular, lo que pude saber porque mi mujer cerró los ojos y gritó: “siento su lechita caliente hasta dentro, woooow, es increíble, gracias papito por tanta leche.”
Recordé la noche anterior, específicamente los borbotones de esperma que ese pendejo le había disparado en la cara, e imaginé ese viscoso y oloroso liquido cubriéndole cada centímetro cuadrado de su cuevita y, dada la longitud del arma, hasta de su útero, y me dispuse también a venirme cuando de repente caí en cuenta que el tipo se la estaba cogiendo ¡sin condón! y entonces me regresó la ansiedad agobiante porque furiosamente traté de calcular la cuenta para determinar si estaba o no en sus días fértiles, pero debido al estado de turbación en que me hallaba simplemente fui incapaz de hacerlo y fue tanto mi delirio, que por poco pierdo la erección y si no la perdí fue porque observé como mi mujer se levantaba del camastro y se hincaba a los pies de su amante con objeto de limpiarle la pija, que ahora sí estaba embarrada por las secreciones de ambos, hecho que por alguna razón reforzó mi excitación además de que, mientras la limpiaba amorosamente con la boca, pude darme cuenta como ella utilizaba sus dedos para tratar de contener (e incluso reintroducir) los espesos hilos de leche que le escurrían de la panocha, como si el hecho de perder algo de la esencia del macho disminuyera de alguna forma su impúdica conexión con él.
Cuando terminó de purificarle la barra, el viejo la apartó de su entrepierna y la mandó a besar al capitán, así que ella gateó hacia el invitado y ambos se fundieron en un apasionado beso entrelazando sus lenguas y compartiendo sin pudor alguno el semen del vecino.
Para ese entonces el muñón inflamado del capitán se hallaba a punto de explotar, pues si algo hay que reconocerle al lóbrego tipo es que había aguantado toda la jornada sin correrse, pero al parecer le había llegado su momento porque de pronto dejó de besar a mi esposa, la tomó del cabello y, jalándose salvajemente el picho, empezó a venirse abundantemente en su rostro: “toma mi leche, puta de mierda,” insulto que se me hizo muy fuerte, tan fuerte que por alguna razón decidí culminar mi sufrimiento y también venirme, aunque mi corrida esta vez no fue nada copiosa.
Supuse que el episodio iba terminar ahí, pero cual fue mi sorpresa al escuchar la voz del viejo decirle que se fuera a limpiar la cara porque la iba empalar de nuevo y, en efecto, al aparecer en el cuadro pude vislumbrar que su tronco seguía erecto y mi esposa corriendo fue a lavarse y ya para no sufrir más, les cuento que le estuvieron dando como hasta las tres de la mañana en todas las posiciones y formas posibles. Mi mujer se corrió unas cuatro o cinco veces y no contenta seguía pidiendo más.
Yo ya no pude experimentar otra erección, incluso me dormité un rato en la cama y al despertar miré el reloj y vi que eran las cuatro; al revisar el celular me di cuenta que tanto el viejo como el capitán se habían quedado dormidos, pero mi esposa, a esas alturas bañada completamente en sudor y en semen, seguía mamándoles las pollas.
En serio que debatí sobre irla a buscar para detener su vergonzosa conducta, pero en eso el capitán se despertó, la colocó de perrito en el suelo y la volvió a penetrar con fuerza hasta que ella alcanzó otro orgasmo, quedando abatida con las nalgas hacia arriba, entonces el invitado le pidió el culo, pero mi mujer no quiso entregárselo por temor a que despertara el viejo, como si él fuera el legítimo dueño de su anatomía, entonces el capitán regresó a la panocha y aunque no estoy seguro creo que también se vino en ella.
La batería de la cámara se agotó y decidí mejor dormirme para dejar de torturarme con la traición de mi señora; cuando desperté tres horas después, la encontré en el sillón de nuestra sala, desnuda, moreteada, apestando a sudor, con rastros de leche por todas partes y con sus agujeros enrojecidos e inflamados. Me dio un poco de lástima, así que la cubrí con una toalla, no sin antes sacarle varias fotos con mi celular, especialmente de su culito, en donde me pareció ver un hilillo de sangre mezclado con las execrables secreciones de sus amantes.
Ella se levantó tarde y yo fingí ser un despistado para guardar las apariencias. No quise confrontarla en ese momento, quizás pensando en mis hijos. Nos trasladamos al aeropuerto sin decir palabra. Ella se durmió en el vuelo. Aproveché el momento para repasar la vacación. Reparé en que todos mis orgasmos habían sido a través de masturbaciones y que, sorprendentemente, no había eyaculado una sola vez dentro de su vagina.




Capítulo IV

El Estado Final de las Cosas

Lo primero que hice al llegar a casa fue guardar las GoPro. Juré que jamás las utilizaría de nuevo. Recuperamos la rutina y una profunda división apareció entre nosotros. Hablábamos lo mínimo indispensable, únicamente para disimular la situación con nuestros hijos, que al ser pequeños no se daban cuenta de mucho. Cuando no estaban presentes ella no me dirigía la palabra.
Mi mujer funcionaba en piloto automático. Regresó a vestirse en forma discreta con ropas holgadas y mantuvo su costumbre de encerrarse en el baño por largos periodos de tiempo; por supuesto que dejamos de hacer el amor e incluso me prohibía verla desnuda, tratándome otra vez como si fuera un extraño.
Al mes de regresar caí en una profunda depresión y resolví pedirle el divorcio. Para agarrar valor salí con un compadre y estuve tomando con él hasta altas horas de la noche. Llegué a la casa borracho. Prendí mi computadora para volver a disfrutar de mi video favorito: aquél en donde el viejo la penetraba por el culo.
Me imaginé en el papel del capitán, es decir, que yo era quien le lubricaba el ano y que al final era a mí a quien ella besaba para compartir la leche del hombre. Mi picha se endureció con las imágenes. Me la empecé a jalar. Por alguna razón se me ocurrió que quería verle el rostro mientras me masturbaba. Entré al cuarto y la encontré dormida, con un semblante de paz en su carita angelical; observé su boquita semiabierta y divisé su lengüita, la misma que un mes antes se había introducido en el culo de ese bastardo. Incrementé el ritmo de la pajeada. Le levanté la blusa para descubrir sus chiches, esas que tantas veces alojaron con fervor la colosal serpiente que a punto estaba de causar la destrucción de nuestro matrimonio.
Le noté las tetas henchidas, mucho más grandes de lo que las recordaba, lo que aumentó mi excitación. Envalentonado quizás por el alcohol o por el resentimiento acumulado, no pasé al baño para terminar mi corrida sino que me quedé un tiempo adicional admirando sus magníficos pechos, sin importar la gran posibilidad de que ella se levantara y me descubriera. Curiosamente esa posibilidad elevó mi turbación a un plano superior, al grado que reconocí como inminente mi corrida. Se me ocurrió emular al maldito viejo y me solté la pija para dejar que finalizara sola. Palpitó por su cuenta dos o tres veces y después comenzó a escupir semen en cantidades decentes para mis estándares, que fueron a parar en el desprotegido busto de mi desleal esposa. La manché bastante y eso me llenó de orgullo, pues mi mente infantil equiparó la acción a una venganza ante sus atroces infidelidades. Ni siquiera me limpié, me acosté desnudo, contento de que por fin le echaría en cara su traición.
◆◆◆
 
A la mañana siguiente me levanté con un tremendo dolor de cabeza. Abrí los ojos pero solo percibí obscuridad. Temí que se me hubiera ido la vista, pero en eso oí pasos de tacón y me di cuenta que traía puesto un antifaz. Traté de levantarme pero mis extremidades estaban amarradas a la cama. Los nervios se apoderaron de mi mente. Qué estará pasando, me pregunté.
En eso percibí un olor a perfume, el favorito de mi mujer, que no utilizaba desde las vacaciones fatídicas de Huatulco. Sentí que ella se acostó a mi lado.
“¿Ya te levantaste, chiquito?”
Me confundió el tono cariñoso.
“¿Por qué estoy amarrado?” murmuré.
“Tranquilo, todo está bien pero confiesa tu travesura a mami.”
“¿Travesura?”
“Ayer llegaste tarde, te jalaste tu cosita, aventaste tu lechita en mi busto y manchaste las sábanas. ¡Qué atrevido! Eso me gusta.”
“¿Ehh?”
“Sí. Ehh. Ándale corazón confiesa, ¿te gustó venirte en mis chichitas?”
No podía creer que estuviéramos teniendo esa conversación.
Ante mi silencio, ella continuó: “A propósito, ¿soy yo o mis chiches están más grandes? Hablamos de esto más al rato pero dime: ¿es por eso que te excitaste?”
Colocó una de sus manos en mi vientre. Con la uña comenzó a jugar con los vellitos de mi ombligo, lo que al parecer me gustó porque sentí que mi pene despertaba.
“Mira bebé ¡sigues caliente! ¿Entonces no vas a reconocer lo que hiciste?”
“Es que no recuerdo,” mentí.
En eso me puso una prenda en el rostro, que obviamente era la blusa de su pijama, porque olía a semen.
“Mira cómo me manchaste mi ropa. ¿Te gustan las cochinadas, papito? ¿Por qué no me lo dijiste antes?”
“No lo sé.”
“Tontito. De haber sabido nos hubiéramos divertido mucho. ¿Quieres saber qué traigo puesto?”
“Sí,” dije con algo de duda.
“Ay, qué curioso eres, mírame pues.”
Me quitó el antifaz.
Observé primero las correas de cuero que me sujetaban a la cama. Después que ella vestía el conjunto de lencería que había estrenado con su amante en Huatulco. Se veía hermosa, quizás hasta mejor que antes, porque ahora, por alguna razón, se veía más llenita, más voluptuosa. Sus desbordantes pechos parecían a punto de explotar.
“¿Me veo bien? Dime la verdad.”
“Requeté-bien, ¿es nuevo ese jueguito?”
Una sonrisilla apareció en su rostro. “Bueno, nuevo lo que se dice nuevo, no. ¿Seguro que no se me ve mal? Pienso que me queda chico, lo cual es extraño porque así no me quedaba antes.”
“Te ves hermosa.” Decidí ignorar el antes.
Se paró de la cama para admirarse en el espejo de cuerpo entero que tenemos en el cuarto. “Gracias, pero más que hermosa me veo puta, ¿no?”
“¿Puta?” balbuceé.
“Sí, puta, perra, zorra, golfa, así también se les dice a las putas, ¿verdad?”
“¿De qué hablas amor?” ignoraba hacia donde iba nuestra extraña conversación.
Ella volvió a la cama. “¿Te gusta que me vista como puta? No mientas.”
“Sí.”
“¿Porqué?”
Me quede en silencio.
Al ver que no iba a responder, ella sonrió, “ok, no me lo digas. Regresemos a lo de anoche, ¿Cómo se te ocurrió esa cochinada?” me colocó otra vez el antifaz y continuó con sus caricias, pero esta vez bajó su mano hasta mi pene. “Por cierto, últimamente me tienes muy olvidadita.”
“Tú también a mí.”
“¿Te gusta que te toque?”
“Sí.”
“¿En qué pensabas cuando te masturbaste ayer?”
“Me acordé cómo se te veía ese traje de baño que te pusiste en Huatulco,” fue lo primero que se me vino a la mente.
“¿Cuál traje?”
“El bikini amarillo que dejaba la mitad de tus nalgas al aire.”
“¡Ah! ¿Te gustó ese traje?”
“Sí.”
“Por lo visto ese bikini fue la sensación.”
“¿Por qué lo dices?”
“Ay, preguntas mucho, bebé,” comenzó a jalarme la tranca.
“¿Me la chupas un ratito?”
“Papito, ya sabes que eso no me gusta.”
Sí como no.
“Por favor,” le rogué, mientras recordaba al viejo decir que a las putas no se les pide de favor nada.
“No te lo mereces,” su tono se convirtió en enojo, “menos después de lo que hiciste,” de pronto me apretó durísimo la verga.
“¡Ay!” protesté.
“¿Le duele a la perrita?”
¿Perrita?
Al ver que no contestaba, repitió el maltrato pero esta vez lo hizo tan fuerte que respingué del dolor.
“¿Le duele al putito? Qué delicadito eres.”
“¿Porque me llamas así?”
Ella dejó el pene y me pellizcó todo el cuerpo.
“Quiero hacer travesuras contigo, bebé, ¿recuerdas esa película porno que vimos en Huatulco, donde una mujer golpeaba a su marido?”
“¿La que estaba cogiendo con unos negros?”
“¡Síí! Esa misma, según yo esa peli te excitó.”
“Más bien te excitó a ti.”
A ella seguramente no le pareció mi respuesta porque me azotó una sonora bofetada.
“No te pases de listo, aunque … ¿te confieso algo? Me excita maltratarte, mira qué duro se me puso el pezón.”
Me acercó el referido pezón a la boca. Por supuesto que aproveché para succionarlo. Y vaya que estaba fibroso y henchido. Lo lamí por varios segundos hasta que me jaló del pelo amonestándome que no fuera tan avorazado.
Luego se incorporó; no supe qué se proponía, hasta que percibí el olor atrufado de su panocha directamente sobre mi nariz.
“Huele mi cuevita, papito.”
Inhalé profundamente, llenándome las fosas nasales de su esencia de mujer.
“Ahora prueba mis juguitos.”
Ella colocó su vagina en mi boca. Yo chupé su rajita con urgencia, sintiendo como sus secreciones escurrían hacia mi garganta; estuve un buen rato lamiendo sus labios interiores; luego dirigí mi atención al clítoris.
“Mmmmh, que rico siento tu lengua, putita, sigue así, no pares.”
Me disgustaba el insulto, pero ni de loco iba a discutir con ella en ese momento. Caí en cuenta que mi nariz estaba perfectamente posicionada para …
“¡Ay!” Mi mujer gritó sorprendida al sentir el roce en su agujero posterior, “eres tremendo, ¿no me digas que te atrae mi culito?”
Asentí sin variar la posición de mi rosto y así seguí estimulando sus partecitas.
“¿No te da asco?”
Negué con la cabeza.
“El día está lleno de sorpresas. Ok, tú eres el rey de la casa, ahí te va mi bodega de caquita, límpiamela a fondo, papi,” no me pareció muy fino su comentario pero la verdad no me importó, porque ella empujó su cadera hacia delante y mi lengua pudo por fin acariciar los rugosos pliegues de su ano. Inmediatamente degusté con alegría el terroso sabor metálico de su sagrado templo, reminiscente a una monedita de cobre, y si bien su agujerito no estaba rasurado ni del todo limpio, la verdad es que yo me sentí en la gloria.
Al notar mi empeño ella se abrió los glúteos con las manos. Yo aproveché para disparar mi lengua hacia arriba, tratando de introducirme en su canal posterior.
“Qué osado eres, bebé, siento delicioso, pero creo que ya estuvo bueno,” ella abruptamente se me quitó de encima y se acostó a mi lado.
Se quedó en silencio por unos instantes. Luego continuó: “Se me olvida que no se trata de darte placer, sino de castigarte por tu travesura, ¿verdad corazón?”
Yo solo asentí.
“Fuiste muy malo conmigo al tratarme como un objeto.”
Ay sí, pobrecita de la prostituta, pensé.
“Creo que haré lo mismo contigo.” Percibí que cambiaba de posición. En eso sentí los dedos de sus pies en el rostro. Me los pasó por los ojos, por la frente, por los cachetes y finalmente me introdujo el dedo gordo en la boca.
“Chúpame el dedo, putita,” dijo con brusquedad.
El dedo no sabía tan rico como su culito pero no le hice el feo y me dediqué a chuparlo.
“Échale más ganas,” ella conminó, mientras me pellizcaba de nuevo el pene.
Me metió todos los dedos de los pies y yo se los chupé lo más amorosamente posible, incluso tratándole de darles masajitos con mi lengua.
“Que rico me chupa el pie la perrita, dime ¿dónde está mi vibrador?”
“En el cajón.”
Se paró canturreando a buscar el juguetito. Regresó a la cama y escuché como encendía el motor.
“Papito, me estoy metiendo este pichote que me compraste.”
“¿Qué sientes?”
“Ay, tú y tus preguntas, bebé, obvio siento DE-LI-CIO-SO,” la hija de su madre enfatizó la palabra, “¿sabes que está embarrado de mis jugos? Es que estoy empapada.”
“¿En serio?
“¡Sí! ¿Quieres probarlos?”
Pensé que me permitiría chupar su panocha otra vez, así que asentí con vigor.
“Qué goloso eres, chiquito.”
Con sorpresa (y un poco de horror), sentí como intentaba introducirme el vibrador en la boca. Por supuesto que reaccioné cerrando fuertemente los labios.
“Abre la boca, pendeja,” caí en cuenta que me trataba como el viejo la había tratado en Huatulco, pues incluso me injuriaba con las mismas expresiones. Entretanto insistía en mancillarme con el húmedo pene de silicón y yo, temiendo que me lastimara los dientes, no tuve más remedio que separar los labios. El juguete me entró casi hasta la garganta y por un momento pensé que iba a vomitar.
“Eso perrita, muy bien, ¿te gusta?”
Negué con la cabeza.
“No te hagas, putita, ¿te gusta mamar polla?”
Era una grosera. Ni siquiera me digné en contestarle.
Me lo metió tres o cuatro veces. Luego me besó con violencia, mordiéndome los labios. Me dio otra brusca cachetada y me apretó la pringa.
“¿Está enojada la putita?”
“No me digas así.”
“¿No le gusta a la putita?” Regresó a masturbarme. Su ritmo era lento, excruciante, delicioso.
“No.”
“¿Te gusta que te la jale?”
“Eso sí.”
Ella suspiró. “Eres un cínico, bebé, no sé qué voy hacer contigo.”
Dejó de darme placer y escuché de nuevo el motor del vibrador.
“Mmmmm, que rico siento esta vergota, la siento hasta adentro, qué grande es y además está maciza, como a mí me gusta, dime bebé ¿por qué tu pichito no puede estar así de duro? Mira que si estuviera así de duro, uff, te daría todo, a mami le gustan las vergas grandes y duras.”
Dicen que una mujer a punto de venirse no miente. Sus hirientes palabras se clavaban en mi corazón.
“Este pollón llena mi cuevita, bebé, me voy a venir.”
Su respiración se agitó. Comenzó a cecear. Los ceceos se convirtieron en jadeos y los jadeos derivaron en gritos.
“Papito, me estoy
¡¡¡¡VI-NI-EN-DO!!!!”
Al mismo tiempo que gritaba, me puso la mano en el rostro, me metió bruscamente los dedos en la boca, me dio tres cachetadas y sentí su cuerpo estremecerse en múltiples ocasiones.
Pasaron unos minutos y luego ella suspiró.
“Que rico es venirse, ¿verdad?”
Me quitó el antifaz. Se acercó para besarme pero en lugar de eso me lamió el rostro como se lo lamió aquella noche al capitán. “Aún me siento horny, chiquito, hace tiempo que no me venía y, además, me falta vengarme.”
Cambió de posición y se colocó como si fuésemos a practicar un 69, con su pelvis directamente encima de mi rostro. Luego comenzó a frotarse enérgicamente el clítoris, obviamente tratando de producirse un segundo orgasmo. Estuvo unos cinco minutos manoseándose con pasmosa velocidad, cuando de pronto gritó y onduló la grupa. Su cuevita entonces expulsó un líquido opaco, con olor parecido al orín, que me empapó no solo el torso, sino también la cara y el cabello. Quedé estupefacto pues desconocía que ella era capaz de producir tan abundantes eyaculaciones.
Mi mujer sonrió: “ahora sí quedamos a mano, aunque quizás mami se pasó ¿verdad? Te mojé tu carita, qué pena. ¿Me perdonas?”
“Sí,” no supe qué otra cosa decir.
“Para que vea el señor lo que se siente.”
Me quedé callado.
Ella suspiró de nuevo y me tomó el pene.
“Me imagino que también quieres venirte.”
Asentí con vehemencia.
“Está bien,” dijo con irritación. Con la mano aceleró la pajeada, “supongo que te lo mereces. Después de todo, esta es una ocasión especial, digna de celebrarse.”
No entendí el comentario. Ella notó mi desconcierto.
“Sí, chiquito, hay que celebrar.” Colocó su mano libre en mis huevos y simultáneamente me susurró al oído: “si notaste mis chichis más grandes es porque estoy embarazada, tengo 4 semanas, vas a ser papá de nuevo, felicidades.”
Se me paró el corazón. ¿Recuerdan que en Huatulco nunca me vine en su panocha? ¿Y qué justo teníamos un mes de haber regresado? Quedé en shock y de milagro me mantuve erecto.
Sin dejar de pajearme, la ingrata me preguntó: “¿Estás feliz?”
“Eh ... sí,” dije con algo de duda. ¿Acaso creía que me tragaría el cuento de que ese hijo era mío?
Su sonrisa se ensanchó. “Entonces levanta las piernas, machote, me embarazaste y te voy a dar tu premio, bien merecido que lo tienes.”
En mi estado de estupor le hice caso. Sin aviso ella me metió el dedo índice en el culo, abriéndose paso por mi recto hasta llegar a la próstata.
Sentí raro, al día de hoy no sé cómo describir la sensación, pero lo cierto es que comencé a disparar borbotones de semen.
Uno, dos, tres, cuatro lechazos, que salieron catapultados y me cayeron en el pecho; uno de ellos incluso me llegó hasta la cara.
“¡Wow!” ella dijo socarrona, “se ve que le encantó a la perrita, ¿no será que te gusta que te toquen el timbre? ¿Tendré que preocuparme de esto, corazón?”
No pude articular respuesta.
“Ahora te toca limpiar este relajito, bebé, estás todo manchado,” se paró de la cama, me soltó los amarres y se encerró con un portazo en el baño.
◆◆◆
 
A partir de ese momento mi mujer dejó las ropas decentes y comenzó a vestirse como furcia, incluso sin importarle su condición de mujer embarazada. Utilizaba vestidos entallados con groseros escotes que dejaban a la vista sus vertiginosas tetas, que no pararon de hinchársele durante la gestación.
En público me ignoraba pero en privado se dirigía a mí con insultos cada vez más humillantes. Además se le formó la costumbre de insinuar su hipersexualidad a cualquiera, ya sea a compadres o amigos del trabajo e incluso a los maestros de los niños, llegando a meterse con varios de ellos. Y no solo se lio con gente digamos decente, sino también con perfectos y peligrosos desconocidos, como un albañil de nombre Iván que me hizo contratar para que remodelara el pequeño espacio que ocuparía el bebé (resultó que iba ser niño). El tal Iván era un canalla que tenía fama de Don Juan en todo el fraccionamiento, en el sentido de que a casa que entraba, casa en donde se enredaba con la muchacha y, a veces, incluso con la señora.
Cuando lo cité para explicarle en qué consistía la remodelación, mi esposa insistió en estar presente. Me llevé una ingrata sorpresa al verla entrar al cuarto ataviada en un brevísimo top que a duras penas contenía sus tremendas ubres y en unos entallados yoga pants de esos que las mujeres utilizan irregularmente para hacer ejercicio y normalmente para incitar a los hombres.
En silencio califiqué como impropio que ella se vistiese de esa forma para atender a un extraño que además ejercía el inculto oficio de albañil. Por supuesto que al verle los poderosos pechos, que además mi mujer echaba hacia delante para realzar aún más su tamaño, el tipo empezó a salivar y a tocarse grotescamente la entrepierna.
Mi esposa fingió desatenderse de los toqueteos y de la mirada lasciva de Iván y procedió a indicarle con precisión los lugares exactos en donde quería los apagadores del cuarto. El nada tonto albañil aprovechó para acercarse a su cuerpo lo más posible con el pretexto de marcar las ubicaciones. Lógicamente que ante lo estrecho del espacio, varias veces tropezamos unos con otros, y pude darme cuenta como las tetas de mi mujer rozaron o mejor dicho impactaron en múltiples ocasiones los fornidos brazos del hombre, que por supuesto nada hacía para evitar el delicioso y no tan furtivo contacto. Y lo peor es que mi mujer tampoco.
Total que comenzó la obra y el mañoso individuo pronto adoptó la costumbre de entrar tarde al trabajo, es decir, cuando yo ya había salido a dejar a los chicos a la escuela. Debido a lo anterior, se quedaba a solas con mi esposa, que para esas fechas decidió intempestivamente prescindir del servicio de muchacha.
Cuando regresaba a comer el tipo me miraba con una expresión burlona que me resultaba vagamente familiar, y al reclamarle por el nulo avance de la obra siempre me ponía como pretexto que la señora lo distraía con otras chambas, como destaparle las cañerías y cosas así, lo que ella corroboraba con una sonrisilla cómplice. Un día no aguanté más. A pesar de mi promesa de no recorrer ese camino de nuevo, saqué las GoPro y las instalé estratégicamente por la casa. Claro que al revisar las grabaciones me encontré con la horrorosa evidencia de que mi mujer lo recibía desnuda, lo sentaba en mi sillón preferido y se hincaba para chuparle la verga, la cual si bien era de bastante buen tamaño no se comparaba a la de su amante de Huatulco. Después de la mamada (que regularmente terminaba con un lechazo en las chiches o directamente en su boca) mi esposa lo pasaba al comedor y le preparaba un espléndido desayuno que incluía fruta picada y jugo recién hecho (a mí no me preparaba ni el cereal), que le servía únicamente ataviada con un curioso y sexy delantal que le acentuaba lo voluptuoso de su cuerpo. El tipo comía de muy buen humor y cada que ella le servía los alimentos él le magreaba las prodigiosas chiches o le daba cariñosas nalgadas, llamándole con nombres de bastante mal gusto como potranca, negra, gorda, mamacita o vulgaridades de ese estilo.
Posteriormente el fresco se hacía tonto en el cuarto del bebé mientras mi mujer consultaba su correo en la computadora. Luego ella tomaba una larga ducha y al salir se colocaba desnuda en la cama sobre sus rodillas, se abría los glúteos y entonces llamaba al bruto de Iván, que al verla en esa posición tan sugerente lógicamente iba directo a lamerle el culo. Después el zoquete se la cogía por la retaguardia porque ella no le permitía acceso por la vagina, ya que temía que eso dañara al bebito.
Eso sucedió casi a diario por dos semanas, hasta que el Iván se hartó de cogerse a mi mujer y de su hambre desmedida de polla. Sin avisar dejó tirada la chamba y nunca más se apareció de nuevo, lo cual por supuesto la puso de muy mal humor. Ella me atribuyó la culpa diciéndome que por presionarlo tanto le había ahuyentado a “su” albañil. Ganas no me faltaron de decirle que si el bruto se había ido era porque se había cansado de cogérsela por el culo, pero claro que eso excedía por mucho la frontera de mi valentía. En esos días ella estuvo de muy mal humor, frecuentemente me amarraba en contra de mi voluntad y me hacía cosas que me da pena narrar en este espacio.
◆◆◆
 
Por esas fechas mi señora decidió cambiar de ginecólogo, pues abandonó a la doctora que tan eficientemente había recibido a nuestros primeros hijos y consiguió quién sabe de dónde a un cabrón de 60 o 65 años que se veía de bastante dudosa reputación. El corriente tipo laboraba en un abigarrado consultorio en una zona peligrosa del centro, repleta de moteles de mala muerte.
Lo peor era que cuando acudía a la consulta ella se ponía sus atuendos más reveladores y siempre me obligaba a acompañarla, en especial si el medico la iba a palpar, que prácticamente lo hacía en todas las visitas. Cada que entrabamos al obscuro consultorio el tipo se la comía con la mirada sin importar mi presencia; luego le decía: pero qué bien le sienta el embarazo, señora, y ella muy propia le agradecía; ya en la revisión le hacía tres o cuatro preguntas superficiales y luego la acostaba en la cama exploratoria.
Mi mujer insistía en que estuviera a su lado y me tomaba de la mano mientras subía las piernas a esas taloneras de metal que la posicionaban a merced del supuesto profesionista, que literalmente se relamía los bigotes al verse frente a sus inmaculadas partecitas. El cabrón procedía entonces a meterle el dedo índice durante bastante tiempo, teniendo además la muy insensible costumbre de narrar el acontecimiento como si se tratase de un partido de fútbol: estoy palpando los labios para revisar la dimensión de la abertura; ahora examino el clítoris para descartar abrasiones; me dispongo a avanzar por el canal; estoy a la mitad de la cavidad checando lubricación; me encuentro en la entrada del útero calculando grosor, etcétera, mientras que mi mujer cerraba los ojos y contoneaba el cuerpo a medida que ese dedote recorría cada centímetro de sus entrañas; como si eso no fuera suficiente, al terminar le palpaba las chichotas a conciencia supuestamente para descartar la presencia de quistes, razón por la cual tenía que soportar como el vulgar doctor le descubría y estrujaba el busto en formas nada decorosas. En una de las visitas incluso tuvo el atrevimiento de pellizcarle rudamente los pezones; al ver que yo estaba a punto de reclamar, se me adelantó diciendo que los pellizcos eran con objeto de preparar los pezones para la lactancia simulando las mordeduras del niño, comentario que provocó admiración en mi mujer, ya que el doctor pensaba en todo.
En una ocasión, ya con 8 meses de embarazo y con una panza a punto de reventar, llegamos a consulta un viernes por la noche y detecté al sinvergüenza con aliento alcohólico. Se lo comenté a mi mujer en voz baja pero ella me regañó diciendo que yo era un bruto desconfiado, que como siempre trataba de hallarle el mal a las personas y que el olor era seguramente alcohol clínico utilizado para desinfectar instrumental médico.
Me callé con tal de no pelear, pero al ver al doctorcito tambalearse hacia el escritorio me di cuenta que no me encontraba alejado de la realidad.
Tuve un mal presagio cuando al hacerle las preguntas de siempre el individuo ni siquiera se molestó en registrar las respuestas en la computadora. El presagio se confirmó cuando le pidió quitarse la ropa.
“¿Pero por qué?” pregunté consternado mientras ella se levantaba para dirigirse al cambiador.
“A estas alturas del embarazo,” el imbécil no dejaba de mirarle las nalgas, “tengo que conocer en forma precisa su peso y las ropas impiden esa precisión.”
Ella salió completamente desnuda y él la colocó en la báscula. Ahí se entretuvo bastante tiempo acomodándola de un lado a otro, aprovechando para tocarle las chiches y las pompas varias veces en mis narices, con el pretexto de que la báscula no le estaba arrojando la lectura exacta. La realidad es que viéndola así al natural no pude evitar experimentar otra vez un sentimiento de profundo orgullo ante la sensualidad que irradiaba su cuerpo, aun en ese avanzado estado de gestación, con sus carnosas nalgas, sus senos ebúrneos y sus aureolas magnificentes que curiosamente se le habían duplicado de tamaño.
El doctor me sacó de mi estupor cuando la condujo desnuda a la cama y procedió a explorarla con mucha más rudeza que en anteriores ocasiones, atreviéndose incluso a meterle dos dedos en la vagina. El imbécil arremetió contra ella con tanta brusquedad que mi esposa me sujetó con fuerza haciendo un esfuerzo mayúsculo para no gritar. El maldito estuvo palpándola por tan largo tiempo que al final no me pude aguantar: “¿todo bien allá abajo?”
Al tipo no le cayó en gracia mi pregunta y en tono hosco contestó: “guarde silencio que pierdo la concentración.”
Miré a mi mujer para transmitirle mi desaprobación pero la encontré con los ojos cerrados. La examiné por unos momentos y noté que gotitas translucidas de sudor se le habían formado en la frente. Aún estaba aferrada a mí, pero en su rostro me pareció vislumbrar señales de relajación, lo cual me pareció extraño dado lo incómodo de la escena. Es más, estaba tan relajada que me pregunté si no había pasado del dolor al disfrute, no obstante el agresivo ataque a su delicada y fértil panochita.
Mis dudas se esfumaron cuando vislumbré sus pezones: jamás los había observado tan erectos.
En eso el ladino profesionista arreció sus movimientos y mi esposa se contorsionó en tres o cuatro ocasiones, durante las cuales me enterró dolorosamente las uñas. Después se quedó quieta no sin antes emitir un sonoro suspiro. El médico entonces sacó los dedos y me pareció detectar el flush de un líquido escurriendo profusamente hacia el piso del consultorio. El doctorcete se examinó la mano empapada y volteó a verme como diciendo mira cómo se vino la puta de tu mujer. No me quedó más remedio que aceptar que ese furtivo orangután le había provocado una eyaculación en mi presencia.
Luego el tipo trasladó su atención a los pechos y, de igual forma, el magreo fue más salvaje de lo normal, al grado que al día siguiente mi mujer amaneció con múltiples hematomas en el busto. Lo cierto es que durante el “examen” ella no opuso resistencia sino al contrario, se mantuvo con los ojos cerrados e incluso cuando el tipo comenzó a pellizcarle violentamente los pezones, se desasió de mí y colocó con suavidad ambas manos en los brazos del doctor, lo que me pareció bastante fuera de lugar. Debo confesar que ese contacto iniciado por mi esposa me detonó el inicio de una inoportuna erección que a partir de ese momento traté de ocultar a toda costa.
Cuando por fin el tipejo soltó los enrojecidos y maltrechos pezones suspiré aliviado. Lo único que deseaba era regresar a casa y masturbarme, pero ni siquiera imaginaba el trago tan amargo que me tenía preparado el destino.
El ginecólogo se sacó los guantes.
“Encuentro todo bien, señora,” pues claro cabrón, pensé para mis adentros, si la repasaste a conciencia, “¿hay algo más que quiera comentarme?”
“Bueno, sí doctor,” ella buscó de nuevo mi mano mientras dijo con un extraño pudor, “últimamente he tenido problemas para evacuar y me siento estreñida y constipada.”
Al médico le brillaron truculentamente los ojos de comadreja. “¿En serio?” la entonación era como del que no cree en su suerte, “pues entonces tengo que revisarle el ano para descartar problemas de hemorroides, que a estas alturas pueden complicar seriamente el embarazo.”
A punto estuve de desmayarme.
El cabrón se sentó de nuevo al pie de la cama, se colocó otro guante y palpó hasta encontrar el agujerito.
“¡Ay!” ella se quejó al sentir el primer rozón.
“Mmmm, lo tiene muy tensionado, tendré que quitarme el guante.”
“¿Pero … cómo …?” alcancé a balbucear.
“Sí, esto es delicado y necesito palpar sin estorbo alguno, pero no se preocupe, me humectaré bien el dedo,” sacó del estante un ungüento viscoso parecido a la vaselina, “además, para facilitar el examen creo que la señora debe cambiar de posición.”
Diciendo eso la tomó de las caderas, la levantó burdamente y la acomodó en posición decúbito prono o, dicho de modo más coloquial, la colocó de perrito.
El descarado doctor, sin importar mi cara de incredulidad, admiró por un largo rato las bellas carnes de mi esposa, que la verdad se veían impactantes en esa postura tan sugerente. Suspiró con anticipación como suspira alguien a punto de comenzar un gran banquete. Finalmente el tipo le abrió los glúteos. Su reacción fue bastante interesante, pues sus ojos se abrieron con gran sorpresa y murmuró: “uff, está bien rasuradito.”
Por lo visto, mi mujer se había afeitado el orto.
“¿Qué dijo, doctor?” pregunté nada más por joder.
“Ehh, este … perdón, quise decir que por fuera los pliegues del ano se ven limpios, pero analicemos el interior,” el tipo se humectó el dedo profusamente. Después derramó el ungüento sobre las nalgas de mi esposa y procedió a esparcirlo en todo el trasero, lo cual se me hizo injusto puesto que si le iba explorar el ano por qué razón entonces le estrujaba las pompas. Pero no dije nada. Porque así soy yo.
Cuando se aburrió de las caricias, el doctorcete le introdujo el dedo índice en su estrecho corredor posterior. Esta vez ella no se quejó, solo cerró los ojos y exclamó con evidente tono de placer: “mmmmmmmh.”
El bastardo desplegó una amplia sonrisa.
“En esta etapa del embarazo es normal para cierto tipo de señoras experimentar sensaciones desconocidas en el ano, pero usted no tiene nada de qué preocuparse.”
Cierto tipo de señoras. Me pregunté exactamente a qué se refería el mequetrefe.
“Eso sí, siempre es bueno consultar a los expertos para obtener la orientación adecuada y en este caso observo que su canal se encuentra reseco. Eso produce la sensación de incomodidad que me comenta. La humectación que le proporcionará este ungüento le será benéfica, pero para mejores resultados tendré que esparcir el producto lo más dentro posible, ¿me entiende?”
El médico procedió a retirar el dedo. Mi mujer exhaló con lentitud (tal y como había aprendido en Huatulco). Cuando el dedo abandonó su orificio ella muy tranquila contestó: “sí, lo entiendo.”
“La voy a preparar para introducirle un tubo de aplicación.”
Él entonces masajeó suavemente sus pliegues anales, rozando con suavidad la circunferencia entera de su agujerito. Esas caricias produjeron en mi esposa una sensación bastante agradable, pues comenzó a ondular las caderas en sincronía con los movimientos del ginecólogo.
“Detecto una secreción que analizaré con el olfato,” el bandido se colocó a milímetros del trasero palpitante de mi mujer y aspiró con profundidad, seguramente regocijándose con el exquisito aroma que siempre emana de su culo.
“Mmmmh, huele bien,” se atrevió a decir el condenado, que a esas alturas sudaba profusamente y parecía a punto de perder los estribos, “señora, ya que está relajada en el exterior ahora voy a ensanchar el interior de su culi… perdón, de su ano, para poder introducir el aplicativo, entonces si siente alguna molestia me lo indica.”
“Sí,” la voz de mi esposa era apenas un murmullo.
Frente a mis asombrados ojos, el tipo juntó los dedos medio e índice y los sumergió en el bote de crema. Luego me los mostró y sonrió, vanagloriándose de la barbaridad que estaba a punto de cometer.
Tragué saliva cuando el maldito bajó el brazo disponiéndose a profanar a la madre de mis hijos, porque una cosa era meterle un dedo en el orto, pero meterle dos al mismo tiempo, eso era un infamia. Pensé en reclamarle, pero por más que intenté no pude pronunciar palabra. Creo que la garganta se me bloqueó o me faltó el aire y eso me impidió hablar. O tal vez me ganó la curiosidad de ver cómo iba reaccionar mi esposa, que al sentir en su entrada posterior ese par de gruesos dedos queriendo apropiarse de su ser, tensó el cuerpo y protestó tímidamente, quizá recordando que siempre era buena idea guardar las apariencias: “ay doctor, no, por favor, me duele mucho.”
“Relájese señora, que esto le servirá,” el tipo le presionó el botoncito e imprimió un poco de fuerza y entonces accedió de nuevo a su cálida bodeguita.
¿La reacción de mi dulce y abnegada señora?
Se me cae la cara de vergüenza pero al sentir la artera penetración ella:
	Inhaló profundamente (de nuevo apoyándose en las técnicas aprendidas en Huatulco);


	Bajó la cabeza hasta que su frente descansó en la cama exploratoria;


	Paró las nalguitas para proporcionar al ginecólogo la ruta más directa hacia su cavidad interior, y


	A medida que el imbécil introducía los dedos, comenzó a frotarse las bubis y a tirarse de los pezones, acciones que tanto yo como el doctor observamos boquiabiertos.





Me sentí como un idiota al verla disfrutar de semejante vejación; no sólo eso, me preocupé bastante al notar que el médico se llevaba la mano a la entrepierna, pues temí que se olvidara de formas y decidiera poseer a mi mujer ahí mismo, acción que seguramente ella habría permitido, a juzgar por su estado de turbación emocional que una parte de mi todavía atribuyó a la mezcolanza de hormonas propia de toda mujer embarazada.
“Señora, ¿cree que he llegado al fondo?” el sinvergüenza preguntó después de introducir sus dedos un buen tramo.
Ella buscó mi mirada y con voz de zorra me ordenó: “dile que todavía.”
Como si el doctor no pudiera oírle.
Deseando que me tragara la tierra, obedecí: “Dice mi esposa que aún le falta.”
El bastardo introdujo más sus dedos, “¿y ahora?”
“Falta más, déjeme ayudarlo,” ella estiró su mano hacia atrás para abrirse el glúteo, con lo que me regaló la visión grotesca, imborrable e impúdica de su lindo e inflamado orificio totalmente ocupado por los gruesos dedos de aquel miserable, que aprovechó la acción para ahora sí llegar hasta el final y revolverle dos o tres veces las entrañas, provocándole varios suspiros de placer que ella ya no se molestó en atenuar.
Eventualmente el médico se retiró de su canalito. Con fascinación observé como el culo le quedaba espectacularmente abierto, como si se tratase de la representación de un hoyo negro en el espacio. Contemplé hipnotizado el agujero hasta que el odioso individuo dijo: “está usted lista para recibir el tubo,” y entonces sacó de no sé dónde una sorprendente probeta de cristal de pulgada y media de grosor que procedió a embarrar con la crema humectante.
Al ver el tamaño de la herramienta balbuceé: “doctor, ¿eso le va meter?”
“Sí.” El ginecólogo ni siquiera volteó a verme.
“¿No está demasiado voluminoso el instrumento?”
“No, pero si no se cree capaz de presenciar la penetración,” qué brutal sonaba esa palabra, “puede pasar a la sala de espera.”
“Mi maridito se queda conmigo," mi esposa indicó.
El tipo alzó los hombros para indicar que le daba exactamente lo mismo que estuviese o no presente.
“En todo caso, es la paciente la que debe dar el consentimiento. Señora, ¿está usted de acuerdo en que le introduzca esto por el ano?”
Ella miró primero al tubo y luego a mí. Después le regaló una sonrisa al doctor y, entornando las pestañas, dijo: “me pongo en sus manos expertas.”
El ginecólogo se relamió los labios y le embadurnó de nuevo el trasero con el humectante. Mi esposa levantó más sus apetecibles nalgas. No puedo asegurarlo pero creo que el gañan aprovechó para hábilmente introducirle por segunda ocasión los traviesos dedos en la panocha, lo cual para mí era un abuso adicional, pero supuse que a esas alturas el hecho carecía de relevancia, además de que mi mujer no externó su desacuerdo; al contrario, ella se mantuvo expectante con la frente apoyada en la cama exploratoria; lo único que movía eran sus dedos, pues seguía masajeándose las tetas y ocasionalmente pellizcándose los pezones.
El doctor posicionó el tubo en la entrada del ano y no pude evitar recordar la noche fatídica en Huatulco durante la cual ese mismo agujerito fue perforado e invadido por la monstruosa masculinidad de su amante.
El pene me pulsaba dolorosamente contra el zipper pero me consolé sabiendo que el martirio terminaría pronto, ya que el ginecólogo comenzó a meter la probeta por el culo, o más bien, a intentar meterla porque debido a su impresionante volumen la tarea resulto ser nada sencilla.
El médico batalló tanto que mi esposa dejó de frotarse las chiches y se concentró en controlar su respiración; al notar que el orificio no cedía, el bastardo se dirigió a mí con una sonrisilla de crueldad: “a ver señor, necesitamos ayuda, extienda las nalgas de su mujercita para facilitar la inserción.”
Pero ¿qué se creía el imbécil?
Por supuesto que me dispuse a negarme y decirle al corriente profesionista que estaba totalmente equivocado si pensaba que iba prestarme a la manipulación inmoral que infligía sobre mi esposa, aprovechándose con sorprendente habilidad y artera alevosía de su estado de interdicción hormonal para someterla a semejantes humillaciones, pero de repente vi como mis manos flotaban hasta posarse tiernamente en las tersas nalgas de mi señora, y como en sueños percibí su suave esponjosidad al extenderlas hacia fuera, y a punto de perder la cordura presencié en primera fila como la punta de ese tubo fálico penetraba finalmente en su ahora dilatado fundillito.
“Mmmmm,” ella ronroneó como gatita callejera al mismo tiempo que arqueaba la espalda sensualmente y, en ese instante, me reconocí asombrado no solo de que su cavidad fuese capaz de recibir tan descomunal objeto, sino por el hecho inaudito de que el paso de ese tubo por sus entrañas le provocara placer, lo cual fue para mí un duro golpe de realidad, tan duro que decidí ignorarlo, optando mejor por disfrutar de la insuperable vista de su cuerpo ondulante y de la infinita gracia que emanaba de la delicada curva de su cuello.
Mientras tanto el doctor insertó hasta el fondo la probeta y procedió a verter en el interior la crema humectante que supuestamente vendría a relajar su canalito. Al finalizar la aplicación ordenó a mi esposa quedarse quieta por un par de minutos, durante los cuales se retiró para contemplar su obra.
Aproveché ese momento de relativa calma para ponderar, como si estuviera a la distancia, la escena más bizarra de nuestras vidas: mi mujer embarazada de hijo ajeno; en posición de perrito; con un tubo de cristal ensartando en el ano y yo patéticamente abriéndole las pompas.
De milagro no me abandoné ahí mismo a la locura.
No contento con lo absurdo de la situación, el muy ladino tuvo el descaro de deslizar sus brazos por debajo del cuerpo de mi mujer hasta llegar a sus bamboleantes tetas, las cuales estrujó y comprimió sin piedad tirándole con violencia de los pezones. Y al ver que ni ella ni yo articulábamos palabra, todavía aprovechó su posición para dar dos o tres lengüetazos a su panocha, ocasionando que ella aullara de placer y yo eyaculara dentro de mis pantalones.
En eso alguien tocó la puerta del consultorio, forzándonos a volver a la realidad. El médico retiró la probeta y se aclaró la garganta: “eso será suficiente, por hoy.”
“¿Por hoy?” alcancé a murmurar.
“Sí, este tratamiento es de dos días, entonces tengo que verla mañana en la noche.”
“¿Mañana sábado?”
“Así es, a las ocho de la noche, sin falta.”
◆◆◆
 
De regreso a casa ella se quedó dormida en el trayecto. En un semáforo le desabroché la parte superior del vestido y le descubrí las tetas, las cuales tenía bastante magulladas. Prendí la luz para que los afortunados conductores que se colocaran de su lado pudieran deleitarse con sus ubres. Desconozco porqué lo hice, pero me causó felicidad brindar placer momentáneo a gente extraña. Al llegar le compuse el escote, la levanté y ella como siempre se encerró en el baño. Preparó la tina mientras canturreaba una canción. Después salió desnuda y rozagante, pero al verme se irritó y me corrió del cuarto. Lárgate a dormir a la sala, putita, fueron sus palabras. Antes de salir la vi sacar del cajón el vibrador. Puso seguro a la puerta y ya no supe más.
Al día siguiente amaneció de buen humor. Le preparé el desayuno y me lo agradeció con un beso en la boca. Le habló a mi madre para encargarle a los chicos por una noche. A mediodía tomó una larga siesta. Cuando se levantó no quiso comer y se encerró en nuestro cuarto. A las seis de la tarde salió lista para ir al doctor. Se puso un vestido muy entallado. Sus gigantescos pechos parecían a punto de vencer la delgada tela. Remató su atuendo con tacones de aguja, lo cual se me hizo bastante inapropiado dada su condición.
“Voy al centro comercial,” me informó.
Le pregunté a qué iba y no me contestó. Ofrecí acompañarla.
“No. Te paso a buscar en una hora.” Cogió las llaves del auto y salió de la casa.
Dieron las siete y no llegó. A las siete y media comencé a marcarle. A las ocho apagó su iPhone. A las ocho y media marqué al consultorio y tampoco obtuve respuesta. Tenía los nervios a flor de piel cuando por fin se dignó a contestarme.
“¡¿Dónde estás?!” le pregunté exaltado.
“En el consultorio, bebé, ¿dónde más?”
“Pero ¿por qué no pasaste por mí?”
“Es que me entretuve con unos amigos en el centro comercial y-”
“¿Qué amigos?”
“Ay chiquito, no empieces con tus preguntas, no los conoces y ya no me interrumpas que te cuelgo, el asunto es que pasó el tiempo y al ver que ya era tarde le hablé al doctor y me dijo que solo me iba a esperar por tratarse de nosotros. Ya ves qué buena onda es, y eso que tú eres bien grosero y hasta lo acusas de andar tomado, aunque ya me confesó que ayer sí andaba un poquitito pasado de copas,” ella rió como colegiala.
“Entonces yo tenía razón.”
“No seas tan apretado, bebé, era viernes, debes relajarte. En fin, la cosa es que cuando le comenté que todavía tenía que pasar por ti, ahí si me dijo que no lo hiciera para no tardar tanto.”
Claro, si pendejo no era.
“Y entonces … mmmmh … pues aquí estoy solita con él, pues por ser sábado no está ni la entrometida de su secretaria, que fue la zorra que ayer nos interrumpió.”
“No me digas,” fue todo lo que pude expresar.
“Pues sí te digo, corazón.”
“¿Y qué te hace ahorita?”
“Bueno, estoy en la cama de exploración en la misma posición de ayer, ¿cómo es que le dicen? Ah sí, de perrito, y me está … mmmmh … palpando la cola.”
“¿En serio?”
“Sí, igual que ayer, aunque quizá un poquito más intenso.”
“¿Más?
“Sí, y te extraño pues eres mi machote, me das seguridad, por eso me encanta que me palpen en tu presencia y como no estás, le pedí permiso al doctor para contestarte justo en estos momentos en que … uff … en que … me introduce … sus dedos.”
“¿Te está metiendo dos dedos otra vez?”
“¡Sí, bebé! Hasta el fondo, aunque creo que esta vez no son dos, sino tres." Caí sentado en el sillón de la sala. “No estoy segura, deja averiguo. Doctor, mi marido quiere saber cuántos dedos me está metiendo.”
Me tenía en altavoz porque claramente escuché la funesta contestación del maldito: Dígale al pendejo que por lo pronto tres.
“Pues parece que está metiendo tres, ¿cómo ves? ¿te gustaría estar aquí?”
Ignoré la pregunta y mejor cambié de tema: “¿funcionó la crema de ayer?”
“Chiquito, malas noticias pero espera …. mmmmh,” como odiaba sus exclamaciones de gozo, “¿en qué estábamos? ¡Ah sí! me dice que tengo infección y que tiene que suministrarme una medicina para que no se propague.”
“¿En serio?”
“Sí.”
“¿Qué medicina?”
“Una que él mismo fabrica.”
“¿Cómo?”
“Sí, bebé, pero no te preocupes, dice que es natural y orgánica y que no afectará para nada a tu hijo. Ah, y que me va retener unas horas para darme dos dosis porque no quiere que me vaya así, pero tú tranquilo, todo saldrá bien, mi machote.”
“¿Qué?”
“Eso sí, te extraño, quisiera que me abrieras mis nalguitas como ayer, porque lo que me está intentando meter hoy, nada más no entra. Por cierto, el doctor está grabando todo pues quiere dejar constancia clínica del tratamiento ya que nunca le ha tocado un caso así.”
“¿Eh?”
“Sí, un culito tan apretado y a la vez tan expansivo, dice que incluso le va hablar a un colega para que nos ayude, ya viene en camino, un colega cubano que dice que es muy bueno, que tiene especialidad en proctología y ¿qué crees? Es tan bueno el doctor que no nos va a cobrar y sé que eso te gustará porque siempre andas jode y jode con el dinero.”
Oí al bastardo aclararle algo.
“Perdón bebé, dice el doctor que no nos va a cobrar tanto, solo un poco, porque sus servicios tienen que pagarse, sobre todo por el favor que te hace de atenderme en sábado y de darme su medicina y … mmmh …. espérame tantito … ¡que delicia!”
“Pero ¿qué te está haciendo?”
“¿Sabes qué? Dice el doctor que al analizar el interior de mi agujero ha detectado un fluido que le sabe raro.”
“¿Cómo que le sabe raro?”
“Ay, bebé, tú y tus preguntas, eso es lo que me dice y él es el doctor, no tú, o ¿ahora vas a salir con que sabes más que él?”
“Bueno no pero--”
“Nada de peros, él es experto y su lengua está entrenada,” o sea, literal dijo su lengua, “entonces dice que quizá convenga internarme en la clínica de a lado para tenerme en observación toda la noche.”
“¿Cual clínica de a lado si ahí hay puros moteles?”
“Amor, que mal me caes cuando andas de inflexible, el doctor dice que es por mi bien y el de tu hijo, y que mejor que no sea clínica para que no te salga tan caro porque eso sí, tú tienes que pagar el motel, no él, y tiene razón, ¿ya ves qué buena onda es?”
“Sí, pero--”
“Ya te dije: nada de peros. El lunes le vas a marcar para agradecerle. Y bebé, no me esperes, dice que me va dar de alta hasta mañana, ya le di tu tarjeta de crédito para que cobre sus honorarios y te dejo porque ya llegó el cubano que se ve experto, con un currículo muy largo y … grueso, se lo está sacando ahora y se ve impresionante; como quiera antes de que me meta mano lo voy a analizar muy de cerca, para estar segura.”
Entonces dejó de hablarme y comenzó a balbucear, pero no colgó el teléfono y gracias a eso pude oír muchas cosas, como chúpame la verga, mira qué nalgas, y métesela por el culo compadre, que le encanta, etcétera.
Luego supe que tanto el doctor como el cubano (qué no resultó ser más que un plomero amigo del ginecólogo), se vinieron varias veces en su cara y en sus tetas, que ambos la poseyeron repetidamente por la cola, además de que la filmaron y le tomaron infinidad de fotos.
Al día siguiente recibí un mensaje del motel para que fuera a pagar la cuenta de la habitación y todas las botellas de licor que ordenaron al cuarto. Ahí me estaba esperando un padrote, gracias al cual me enteré que esos rufianes también habían mandado llamar a una puta que hizo lesbian show con mi esposa, cuyo elevado costo igual tuve que sufragar.
Pasé a la habitación por ella y la encontré desnuda, aun dormida, con las gigantescas tetas desparramadas hacia los lados, el cuerpo manchado de semen y el culo inflamado e irritado de tanta penetración. La envolví en una sábana, la llevé a la casa y ella no se despertó sino hasta el día siguiente.
◆◆◆
 
Al mes dio a luz a un niño que salió a enfrentarse con el mundo desplegando una erección tremenda, con una verga tan grande para su edad que incluso las enfermeras quedaron impresionadas. La forma del pene era normal (no inflamada) por lo que supuse que el padre de la criatura era por fortuna el viejo y no su asqueroso compinche. Yo acepté las felicitaciones pero por dentro quería morir.
Después del puerperio ella regresó con sus indumentarias apretadas, aunque cesó de buscar gente externa porque se sentía insegura respecto al estado de su cuerpo, en especial por una grasita que le había quedado en el abdomen, que según ella la hacía verse gorda.
En realidad se veía más voluptuosa que nunca gracias a sus chiches que en contra de todos los pronósticos aumentaron otra vez de talla. Lástima que no había poder humano que la convenciese de la ricura de su apariencia y entonces sus frustraciones las canalizaba hacia mi persona. Por las noches se reía de mí, me trataba con desprecio y luego me amarraba para abofetearme. También me ahorcaba, me pellizcaba el cuerpo o me apretaba la polla sin piedad.
Frecuentemente se me trepaba, colocaba su panocha en mi boca y mientras le hacía sexo oral, se apretaba las tetas para derramar leche materna en mi rostro. Muchas veces el chorro era tan abundante que se me introducía por la nariz o por la boca provocándome tosidos; cuando eso sucedía ella me sobajaba y me decía que ya no servía ni para chuparle con propiedad el coño.
Al venirse me dejaba amarrado y me incitaba diciéndome que tal o cual persona se le había insinuado invitándola a un café y que no sabía si aceptar o no aunque lo más probable era que sí y cosas por el estilo.
Cuando lograba una erección no me dejaba penetrarla y no me daba placer con sus manos o boquita. Si no se me paraba me decía que era un putito, que si no quería un macho para que me taladrase, que quizá Iván estaría dispuesto y que si le ofrecíamos una lana igual y lo podíamos convencer para que se cogiese a ella primero y luego a mí y me decía que me iba a encantar su tranca. Por alguna razón esta plática siempre la excitaba y se venía varias veces masturbándose con un vibrador nuevo que le conseguí que era del doble de tamaño.
Su indecencia aumentó al grado que llegó el momento en que me negué a ser amarrado, pero luego me prometía chuparme la verga y acceso a su culito.
Entonces me convencía, pero ya con las correas me volteaba las cosas. Empezaba con los maltratos, me bañaba de leche materna, me hacía lamerle el culo aunque no estuviera del todo limpio (confieso que eso no me disgustaba) e incluso algunas veces llegó a orinarse en mí. Luego me volteaba y me decía: vamos a prepárate para Iván, me chupaba el orto y me metía el vibrador, lo cual nunca fue de mi agrado, y mientras tenía ensartado el juguete sacaba su celular y me leía los mensajes que le escribían sus pretendientes (entre ellos: el maestro de deportes de la escuela, un instalador de climas que llegaba a la casa e incluso dos de los esposos de sus mejores amigas), donde le pedían más fotos de ella desnuda, o le enviaban imágenes de sus vergas erectas y le prometían joyas o viajes siempre y cuando les dejara gozar otra vez (siempre me remarcaba el otra vez) de sus abundantes encantos.
Cuando recuperó la seguridad en su apariencia de nuevo comenzó a salir, aunque debo reconocer que se volvió más discreta y sus salidas eran escasas, quizás una cada dos meses.
Regularmente se iba el viernes en la mañana y llegaba hasta el domingo por la noche, y yo me tenía que ocupar de los niños incluyendo el bebé que para ese entonces iba cumplir el año.
Ellos amaban sus salidas porque siempre regresaba con novedosos juguetes (a mí no me obsequiaba nada). Además, su colección de bolsas de marca, zapatos de diseñador y relojes suizos crecía con cada viaje, e incluso en un par de ocasiones llegó con camionetas nuevas.
Nunca le pregunté qué hacía durante sus escapadas o cómo podía acceder a esos lujosos bienes, pero un día obtuve la respuesta a esos misterios cuando comencé a recibir en mi celular videos de orgías protagonizadas por mi esposa, donde por lo general cogía con seis o siete cabrones, a veces incluso mujeres y donde hacía cosas que desafiaban los límites más escandalosos de mi vívida imaginación. Todos los videos terminaban con ella siendo bañada en el semen de sus amantes, y luego ella recibiendo grandes cantidades de efectivo y dándole las gracias a su padrote, que se quedaba con la mayor parte y que nunca salía a cuadro, pero cuya voz reconocí sin problema, lo que me vino a confirmar la sospecha de que mi mujer era una prostituta de altos vuelos regenteada por el maldito viejo de Huatulco.
De repente se llevaba al bebé y supuse que lo hacía para que la criatura conviviera con su verdadero padre, no obstante que yo era quien lo mantenía, aun a sabiendas de que no era mi descendencia.
Eventualmente me sacó de la habitación y si no me corrió de la casa supongo fue porque que yo le servía de tapadera para justificar sus cada vez más valiosas posesiones.
Nunca más pude cogerla de nuevo. A lo mucho (cuando ella estaba caliente) me metía al cuarto, me amarraba, me chupaba el culo, y luego se masturbaba en mi presencia, pero al día siguiente me hacía depositarle una cantidad estratosférica a su hombre, diciéndome que “el negocio era el negocio.”
Lo cierto es que ella se ha convertido en una mujer impactante, con un cuerpo de antología, segura de sí misma y capaz de conseguir cualquier cosa. Desde nuestro viaje supe que iba a conocer el infierno y aunque jamás imaginé lo intenso de las quemaduras, la realidad es que lo único que quiero es mantenerme a su lado.
FIN
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